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El esplendente acervo ariistico de 
nuestra Ciudad es el fruto laborioso de 
generaciones que transcurrieron por el 
ámbito ciudadano en el desgranar de los 
siglos, sintiendo la inquietud generadora 
del bello hacer... 

J. ROCA, Joyero, en nuestro tiempo, 
sigue los huellos de eso venerado trodición 
creondo con honradez y amor al oficio 
pulcros ejemplares de o r f e b r e r í a a l 
resplandor de los más clásicos cánones . 

J. ROCA 
J O Y E R O 

J. ROCA PASEO DE GRACIA, 18 JOYERIA PLATERIA RELOJERIA 



AÑO NUEVO, 
VIDA NUEVA 

Casi atOBpr* lo* mayorct re-
petirnos esto frase con la iro­
nía 4ue proporcionan los de­
sengaños . Pero- para «I niño 
y al patito que nacen iimtos 
a la vida, la frase coaaenra 
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MINUTAS, COONfROS Y AHFITHIONCS 

i minuta cons t i tuyó , como d e c í a m o s , una 
pieza obligada a f igurar en las comidas 
ceremonia, o en aquellos pipiripaos con-

jerados de etiqueta protocolaria, o en el 
p í e n t e privado, de cariz solemne y de 
nificación social. Su compos ic ión y redac-
p técnica c o r r e s p o n d í a al jefe de cocina. 
fgo era sometida a la a p r o b a c i ó n del an-

EFECTOI 
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M 

t l U a < » 

portado de lo gran carta del « R t i t c t o -
hum* em el M i s 1920 

ión. al cual i n c u m b í a , a su vez. el adi-
•ento del lustre decorativo v de la p ig-
atación l i terar ia 
«ta ú l t ima prerrogativa, ya moderadora, 
exaltadora de la obra del cocinero, ejer-
» por el an f i t r ión , la ostenta en la gran 
ustria hotelera el director . Este otorga, 
funciones de «jefe de bocas, el visto bue-
a los m e n ú s antes de ser impresos, eje-
»dos y presentados. Cuando un p r imer 
tre d t io te l . equiparando su función a ias 
los antiguos maitre-queiLX. es un virtuoso 
su oficio y su a c t u a c i ó n en la sala re-
e e l significado de un a n f i t r i ó n r e a -
ido a los invitados, su i n t e r v e n c i ó n es 
aerida en el momento de elaborar la m i 
» y establecer el orden c rono lóg ico de 
manjares. 

I conocimiento de los gustos y preferen 
1 de los comensales, o la o b s e r v a c i ó n de 
apetencias de la clientela extranjera o 

Pía; los halagos al paladar par t icu lar del 
ojiado- «i lo hubiere, obligados por las 
stades que la p rofes ión de l maestre-sala 
i . conserva y amplia de continuo, son 
i? tantos factores que deben tenerse muy 
cuenta al trazar el p lan g a s t r o n ó m i c o 
" n restrn. Unicamente quien tuvo con-
o profesional directo con los comensales 
mocados y su clase soctaL puede ejercer 
orientador en esta delicada faceta psico-
«? que presenta el planeamiento de un 
>u; faceta de la cual depende muchas ve 
ei é x i t o del convite. Y e l é x i t o en ma-

• C u t i u u ó m i c a depende de un complejo 
« t a l l e s , matices, sabores, preferencias. 

creaciones mrrclas . hallazgos y re-
~ar .̂ apetencias del m á s caprichoso sen-

de la humana condic ión : el paladar de 
• uno. 

CAS CHULETAS M C A tt BEY 

"SU» esta a s e v e r a c i ó n la a n é c d o t a de la 
«cc ion de la minu ta del ú l t i m o banquete 
« d io en las ••oblaciones rurales cala 

s al rey Don Alfonso X H I No ci tare­

mos al propietario-cocinero del hotel que la 
vivió porque é s t e , cor gesto de a u t é n t i c a 
modestia, nos rogó silenciarle. No menciona­
remos tampoco la importante y laboriosa 
pob lac ión catalana donde aquel á g a p e tuvo 
lugar, porque el prestigio y popularidad del 
hotelero y de su establecimiento van tan i n ­
t r í n s e c a m e n t e unidos al nombre de la pobla­
ción, que ci tar a esta ú l t ima seria nombrar­
le a é l . 

En seguida que el hotelero tuvo noticia 
de la visi ta rea l a la localidad y le fué for­
mulado el encargo del magno ágape , se per­
sonó , a guisa de pr imera providencia, en e l 
palacio de Pedralhes para preguntarle a su 
colega, el chef de las cocinas, c u á l e s eran 
los gustos g a s t r o n ó m i c o s del monarca. 

Su buena voluntad q u e d ó un- tanto des­
armada a l decirle el cocinero de la real casa 
que a Don Alfonso no le gustaba p r á c t i c a ­
mente nada: que lo desmenuzaba todo en el 
plato, y que su débi l apetito lo h a c í a n de 
difícil contentamiento en cuanto a manjares. 
No obstante, de hallar unas chuletas de ter­
nera lechal muy tiernas y suaves, pod ía te­
ner ese plato, b ien preparado, alguna posi­
bi l idad de despertar el i n t e r é s y el apetito 
del rey. . . 

De Pedralbes pasó nuestro amigo a Gero­
na, donde a d q u i r i ó la m á s joven, t ierna y 
fina ternera de la comarca. Y l legó la fecha 
del banquete. El prestigioso hotelero se en­
casque tó el gorro blanco de chef. A ta l h u é s ­
ped, ta l honor.. . 

E m p e z ó el á g a p e . El pr imer moitre envia­
ba un parte a la cocina d e s p u é s de cada 
plato. La desgana gas t ronómica del rey con­
firmaba el informe del che/. Uno.. . . Jos. . 
tres..., cuatro platos pasaron por la mesa 
real sin que Don Alfonso probara m á s que 
un bocado de cada plato con visible i n ­
apetencia... 

Pero l legó e l t u m o de las chuletas de le­
chal. V e n í a n m a g n í f i c a m e n t e presentadas, do­
radas, rechonchitas. con el mango enjaezado 
de papel rizado. Un bien de Dios de plato. 
Cuando se p r e s e n t ó la bandeja de ta l man-
lar a Don Alfonso, é s t e d ibu jó en su cara 
una sonrisa franca de náu f r ago a l ver la 
nr í l la . Los partes del tna i t ré cambiaron de 
tono: «El rey. visiblemente jubiloso, ha ofre­
cido una chuleta a la dama que es tá a su 
lado » «El rey ha comido una chuleta. » 
«El rey ha comido o t ra . . . » 

Y momentos d e s p u é s el rey ped ía conocer 
y fel ici tar a l cocinero... 

El é x i t o g a s t r o n ó m i c o del banquete que­
daba asegurado en la persona de Don A l ­
fonso, el rey sin apetito. U n m e n ú suntuoso 
y perfecto, sin conocimiento de esta deb i l i ­
dad del huésped por la sana v i r t u d de las 
chuletas de lechal, h a b r í a constituido un 
fracaso... 

fUNCION DtUCADA 

Recibir el encargo de un banquete es algo 
tan comprometido como lo se r í a el que nos 
fuera confiada la o rgan i zac ión de la fe l i c i ­
dad colectiva y a j tna . durante un par de 
horas, de un grupo de gentes entregadas 
confiadamente a nuestra in ic ia t iva . 

En el transcurso de tres siglos la perso­
nal idad del cocinero y la de su delegado, 
el in t roductor de sus altas obras en la mesa 
y presentador de las mismas a los comen­
sales, e l maestre-sala, gozaron de una con­
siderable estima en las Cortes europeas. Es­
pecialmente el cocinero. Su personalidad e 
importancia eran comparables a las de los 
altos cargos de las casas civiles de reyes y 
emperadores. Su función no era a n ó n i m a 
como es en la actualidad, sino investida de 
ta l responsabilidad técnica , que obligaba a l 
jefe de cocina a f i r m a r las minutas donde 
se anunciaba y ordenaba el servicio de sus 
obras. Los platos cocinados eran entonces 
una a u t é n t i c a a r t e s a n í a u t i l i t a r i a muy digna 
de firmarse y estamparle fecha. 

Antiguamente, en e l siglo X V I . los coci­
neros e s p a ñ o l e s que sentaron c á t e d r a por 
su trabajo destacado tuvieron conciencia de 
su m é r i t o y de su r f m n w h í l i d »d profesio­
nales a l f i rmar las minutas que redactaban. 
L a costumbre c o n t i n u ó cundiendo por bas­
tantes a ñ o s en los pa í ses extranjeros. En e l 
nuestro c a y ó pronto en desuso. Actualmente 
una minu ta con e l a u t ó g r a f o de Mesones. 
H o n t i ñ o , Castaya. Riquete. Hel iot o Caresne 
seria, para los coleccionistas del Ramo, algo 
parecido a poseer un V e l á z q u e z o e l manus­
c r i to de Hamlet . 

Que el gremio cocineri l antepasado y los 
anfi tr iones de otras é p o c a s e n t e n d í a n la p ro­
fesión cul inar ia como imbuida de la m á x i m a 
responsabilidad lo confirman hechos varios, 
entre los cuales citaremos el m á s significa­

t ivo , inmortalizado en l i tera tura por H á d a ­
me de Sev igné : 

Va te l . cocinero t i tu lar del Grand Conde, 
d ióse muerte con e l propio cuchi l lo de la 
cocina ante la humi l l ac ión que para él y 
su profes ión representaba e! hecho de que­
dar cortada, a causa del infausto retraso del 
pescado, la cena ofrecida por el vencedor de 
Rocroí a Luís X I V en su magni f í cen te re­
sidencia de Chantil ly. E l aprovisionamiento 
del pescado l legó tarde para poder ser ser­
vido en su justo lugar. El lo significaba un 
bache en la felicidad de sus insignes y egre­
gios comensales, a é l confiada. Una felicidad 
quebrada por culpa ajena, pero de la que el 
pundonoroso cocinero se s in t ió responsable. 

€L IDIOMA UNIYEKAL DC LA MINUTA 

Desde muchos años han existido opuestas 
opiniones respecto a la lengua que c o m ú n ­
mente se ut i l iza en la r edacc ión de los me­
nús. Apasionadas fueron las po l émica s que 
a ú l t imos del pasado siglo sostuvieron re­
levantes personalidades de la cul inaria y la 
l i teratura. El per iódico «La Epocas b r indó 
sus columnas a los contendientes. Castro Se-

íContinuo en la páq. 5) 
Portada de la minuto de un restaurante 4 

la industrio hotelera barcelaaesa actual 

DE IA PAMPA 
P̂ORimOBIÍlITEZMCASTOOî  

LOS españoles trsjcroa a este país muchas 
cosas y. entre ellas, por medio de un se­

ñ o r lUrwA» Justo España , d espinrismo. En 
esto* mnmmtns funcionan en Buenos Aires 
doscientas sociedades espiritistas, con m á s de 
d e n m i l sfiliadns Cien m i l conversadores 
que, a l o que picoso, t e n d r á n otras tantos 
interlocutores d d otro lado del foso, sin los 
que d d i á logo resa l ta r ía un poco necio. Hay, 
por tanto, un inntwf» coloquio. Claro que eso 
es Kiano de anís comparado coa las dur las 
que se traen los brasi leños. Tieoeo la f r io ­

lera de nueve millones de espiritistas, que 
r eque r i r án otros tantos difuntos, de maneta 
que los muertos con ganas de conversar re­
s id i rán en su mayor í a en Brasil, donde pro­
bablemente hay w r n i l i y iodos los días . La 
cosa no está mal organizada allí . Poseen hos­
pitales, sanatorios, orfelinatos y casas de ma­
ternidad, lunto al medico trabaia un • m é ­
d iums curador que emite d iagnósocos bajo 
t i t u lo de psicoterapia aplicada, oervo-migne-
tismo o dinamismo vi ta l . Atienden de ese 
modo calambres, soideras. parálisis , cólicas y 
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o u u dolencias. En el Brasil la cota Ta en 
serio. A q u í va en auge, canto que el Gobier­
no h u k ó prudente temar cartas en d asunto 
para dis t inguir a loa Wfniroa de loa mer lu-
ios . Oesáie los coloquios que se celebraban 
de t » r o d i l l o en la trastienda de la bodey del 
doctor A m á b a l o , a las detlancioaes de k 
ley fundadora de l Inst i tuto de Psicopatolofpa 
Aplicada, inedia u n larco trecho. Foncioaa 
cambien, legalmente reconocido, el Inst i tuto 
de E n s e ñ a n z a E s p u í t i c a , ú n i c o fTHlflra''**'Kfc 
para expedir dintomas facultativas a los «mc-
diumsa. Dos d í a s por *^*irT*"a se dan r^rfr i 
de His tor ia ArjBtutina» f i ^ p r i » » Bio lógicas . 
His tor ia del Espiri t ismo. Cosmo^eooia y As 
t rooomia. 

Los neófi tos de k típcolock y k oipteste-
s k que se acercan mrbadil ios a k mesa po­
seen ya una especie de in t roducc ión a esos 
j t ' a i t i l r s misterios. Hay que tener m n r h o cu i ­
dado. Es un jetan disparate convocar a N a ­
p o l e ó n , a Jul io Cesar, a Rodolfo Valent ino 
y a Kcnte asi, porque l o probable es que sal-
Ka un x n a b r i b ó n . Si Julio Césa r sale ha­
blando en e s p a ñ o l , o N a p o l e ó n en inx lés . no 
hay tales personales; salieron dos xranuias 
vagabundos. Los difuntos hablan en su idio­

ma. P iURr i l l i ins ta ló en Buenos Aires una cá­
tedra espirita. En primer t é r m i n o puso en 
guardia a los principiantes contra las bro­
mas del diablo, que se las arregla para i m i ­
tar perfectamente a todos los difuntos. E l dia­
blo, por l o general, pulula en torno a las 
meas , en espera de una ocas ión para soltar 
sus desatinos. Es un maldi to perturbador que 
todo lo embrolla, hac iéndose pasar por cual­
quier pariente di funto . Toma e l t ranqui l lo 
del finadito y vierte en k mesa sos i n m u n ­
dicias. Conviene andar con ojo. P i t i g r i l l i 
d e i ó turulatos a los aprendices, porque este 
famoso s ical íp t ico de nuestros d í a s estudian­
tiles trata estos asuntos con una gravedad que 
impresiona El Purgatorio existe, ta l como l o 
describe el Evangelio: « I k n t o y rechinar de 
dientesa. Los difuntos andan por e l o t ro ba­
r r i o con las aficiones que t e n í a n en és te , los 
borrachos buscando tabernas, los poetas per-
siguiente consonantes, los donjuanes de t r á s de 
las mozas, los avarientos husmeando ganan­
cia. Durante mucho t iempo ignoran que es­
t án verdaderamente muertos; al «desper tar» 
se encontraron de pronto con todos sus pa­
rientes y amigos que les h a b í a n precedido, 
que los reciben alegremente; todos se hallan, 
después de un s u e ñ o reparador de d u r a c i ó n 
indefinida, en un ambiente radiante para l o s » 
moralmente sanos y deprimente para los per­
versos. El to r ro m u n d o » es una cosa obje­
tivamente real, lo m á s parecido al nuestro, 
sólo que espiritualizado. Estas y otras verda­
des son los doce hallazgos del maestro Boz-
zaoo, que Pe t igr i l l i r ecap i tu ló en sus leccio­
nes y que. al parecer, pudo comprobar por s í 
mismo en sus coloquios. U n d ía s i n t i ó deseos 
de conversar con un poeta amigo, bebedor 
V andariego, y el esp í r i tu g u í a le d i j o : «Es 
inú t i l . Y a sabes c ó m o es. C o n t i n ú a frecuen­
tando los bares, cervecer ías y cafés.» U n es­
p í r i tu le d i j o : « N o puedes imaginar c u á n t a 
verdad hay en k promesa «dos volveremos a 
ver en e l Para í so» , Sí , pero cuidado. Sale un 
lechuzo, un zanahoria, un diablo, y su cochi­
na p a r k aturde a l incauto. 

El espirit ismo lo trajo al Plata en sus ma­
letas un e s p a ñ o l , pero me resisto a creer que 
su d i fus ión y su predicamento sean asunto 
h i spán i co . Eso se rá mejor cosa italiana. « N o n 
s o n ó supersticioso, ma . » . ellos son grande­
mente inclinados a eso. Una buena c r io l la 

con sangre italiana siempre tiene un poco de 
zahori, siempre ventea algo en las sombras. 
Seguramente k a que hacen hablar a k s me­
sas son m á s de d e n m i l Estos son los i n i ­
ciados, í a c f t o viene el gran n ú m e r o de los 
curiosos, loa que se acercan pora ver q u é es 
eso. k s que acuden para i n q u i r i r aligo que les 
preocupa o les atormenta. D e todo e l lo v ive 
un gran n ú m e r o de profesionales sin d ip lo ­
ma que p e r i ó d i c a m e n t e caen en manos de k 
r o l tr ia. Ellos le c i tan • uno pata tal hora a 
quien sea; a Maboma o a l tey que rab ió . 

Hace pocos días — d i o m o t i v ó nuestro co­
m e n t a r i o — se presen tó ante los tribunales de 
k capital una denuncia verdaderameme estu­
pefaciente. A t i l i o Bncoskh pedia en ella ana 
severa s a n c i ó n penal contra so vecino Nata­
l i o Delgado, por « h a b e r desviado trágica­
mente su v i d a » . He a q u í los hechos confor­
me k s expuso: Bocnsicti y Delgado eran bue­
nos amigos hasta que al pr imero le desapa­
reció una hermosa que le pon ía muy 
lindos huevos. Cualquiera pod ía K a ^ r l » ro ­
bado, o pod ía haberse ido ella só l i ta calle 
abajo, peto Bucosicfa estaba seguro de que 
Delgado, que k r n i r a l » tiernamente, atvkbff 
en el secreto. 

— D e v u é l v e m e m i 
gal l ina — k d i jo , m i ­
r ándo l e fijamente. 

Delgado se enfure­
ció , k v o l v i ó k espal­
da, cada cual se ence­
r r ó en su casa dando 
u n portazo y no v o l ­
v ie ron a cambiar dos 
palabras. , Mald i ta ga­
l l i n a ! Pero, b u e n o , 
a q u í viene lo peor. 
Delgado era espiritista. 
A los tres meses se k 

• m u r i ó k suegra a Bu­
cosicfa, de un modo 
bastante raro. Esto no 
tiene nada de particu­
lar. N o es para que jar­
se. En una leyenda á ra ­
be, u n mozo cabalgaba 
con k suegra a k g ru ­
pa, aferrada a su d n t n -
r ó n . y a l vadear u n r i o 
k pobre r e sba ló y se 
k l l evó k corriente, 
«Lo siento por d c i n -
tu rón , que tenía muy 
rica heb i l l a» , d i jo e l 
mozo, consternado, a l 
volver a casa. L o malo 
fué después . En otro 
mes se le m u r i ó la m u ­
jer, y a fin de a ñ o un 
h i jo que ten ía , muy 
t u a r o chico. / Q u i é n 
p e d í a habe r causado 
tantas desgracias sino 
Delgado, auxi l iado por 
sus afniffn* del m á s 
a l lá? Por eso k de­
n u n c i ó Bucosich. y no 
só lo por eso, sino por 

recelar que, met ido ya en gastos el v ic t ima­
rio, lo seguro era que no parar ía hasta hacer 
k cuarta v í c t ima , que ser ía él mismo. A t i l i o 
Bucosicfa. r azón por k cual era de toda jus­
ticia meter en !a cárcel a l industrioso a fin 
de evitar semejante desaguisado, pues de algo 
han de servir los jueces. 

Con todo, los m á s tolerables son los fina­
dos que ce ocurren a k s tertulias espiritistas, 
donde se l imi tan a conversar con personas 
avisadas. Los peores son los que, q u i z á por­
que n?die los l lama n i se acuerda de ellos, 
andan s ú d e o s por a h í . ociosos e inquietos, 
asustando a todo bicho viviente. E n Coronel 
Pringkss apa rec ió el verano pasado uno que 
en vida h a b í a sido un famoso resero. M a t ó 
a su hermano de una cuchillada, e l infeliz no 
encontraba paz y deambulaba de u n modo la­
mentable. Cerca de la es tac ión mos t róse en 
forma a cuarro muchachos que h a b í a n ar r i ­
mado sus bicicletas a la pared y prof i r ió ta l 
voza r rón , despreciando a k juventud de nues­
tros d ías , que los ciclistas desampararon al l í 
mismo sus vehícu los y salieron m á s veloces 
que d viento. Este ya se hab ía mostrado otras 
veces dando gritos y diciendo cosas desosadas, 
como finado de poca cultura que era. 

En General Hacha sol ía aparecerse uno 
llamado La Viuda , que no se s ab í a q u é cla­
se de gente era. Por cazarle un d í a le ad­
m i n i s t r a n » tal perdigonada a un vecino de 
k zona, que a l l í mismo cayó patas arriba. 

N o hay mes oue no aparezca en a lgún 
punto de la R e p ú b l i c a a l e ú n ocioso de éstos, 
aunque parece que van disminuyendo a me­
dida que aumentan los coloquios espiritistas, 
donde encuentran, por fin, en q u é ocupar­
se. En San M a r t i n sal ió hace unos meses uno. 
o dos, pues probablemente actuaban en co­
mandita, que tuvieron alborotado el barr io 
dos semanas. Reproduzco el relato de la pren­
sa: «La s e ñ o r a Emi l ia C o r r a d i n í de Sanabria. 
que ocupa esa vivienda desde hace cuatro 
años , fué sorprendida una noche por un ven­
daval de piedras que caían sobre los techos 
y patio y. s in oue pudiera explicarse c ó m o , 
a ú n en el inter ior de k s habhariooes. Jun­
tamente con sos cuatro hijos y d inou i l ino 
Florencio F e r n á n d e z montaron guardia du­
rante varios d í a s , su red iéndose el taro fenó­
meno, s in observar k presencia material de 
los ejecutantes. As í resolvieron dar cuenta a 

la p o l i r k . y varias « g m t r s y brigadas de ve­
cinos rodearon k finió, s i tuándose en dis t in­
tos logares es t ra tégicos . Los cascotes de todo 
t a m a ñ o , fragmentos de hierro y otros pro­
yectiles atronaron las techos repentinamente, 
quedando todos estupefactos y sin poder en­
contrar una razón que pudiera interpretar tan 
rato hecho. En una ocas ión , una r*^dra cayo 
d d techo sobre k cocina, p e r m a n e c i ó en pre­
sencia de k s autoridades r * > 1 ' f ' * i " dnran t r 
unos segundos y luego r e b o t ó sobre u n án­
gulo de k pieza pora desaparecer. Los mue­
bles cambiaron de logar y se abrieron solos 
los grifas d d agua. Cada vez que se produce 
este r x r r a ñ o f e n ó m e n o k s e ñ o r a de Sanabria 
k prende una vela a k V i r g e n pora ahuyen­
tar a los fantasmas, que. al parecer, no se 
disponen a abandonar d lugar, arraidns. ta l 

-.vez, por d é x i t o o b t e n i d o . » 

E n fin. hay otros m n c h m caaos, y si los 
contara d u r a r í a u n a ñ o . A mi^rw^w^nf^ los 
fantasmas v i v í a n en Normandia . en Bre t aña y 
no pocos en Galicia De los ga lkgns es sa­
b ido que son atnamrs de descubrir mundos 
nuevos. Para m i tengo que han emigrado a 
rnil**^ VÍVOS y difuntos, lo miTOW que los 
bretones. Si A m é r i c a es atractiva para los 
que v iven , t a m b i é n l o es para k s que viv ie­
ron, y seguramente se l l eva r í an u n gran dis­
gusto los señores d d Consejo de Adminis t ra ­
c ión de k Ybar ta , k A m a r , [a Mala Real 
y las c o m p a ñ í a s italianas de navegac ión si 
supieran c u á n t a gente transportan de balde, 
a d e m á s de los pasajeros que se vienen con sus 
papeles en regk Claro es tá que n o comen 
y eso sienune es un consuelo. Como quieta 
que sea. han venido moflios, a d e m á s de k 
poblac ión local, y hay mucho desocupado en­
tre estas inmigrantes deseosos de asegurar su 
porvenir. 

Pero t a m b i é n a q u í conviene d is t ingui r en­
tre fantasmas honrados y buscavidas. E l caso 
d d s i r io Y a m i l Mkfaauk t , un honesto ten­
dero de k Boca, escandal izó a este pintores­
co barrio de ascendencia geoovesa. Viv ía con 
d en su merce r í a , a d e m á s de su esposa y una 
bija de pocos a ñ o s , un mat r imonio . Silvia y 
Sixto, a quienes Y a m i l recogió por hacer una 
obra de caridad. Y un buen d í a principia­
ron su labor los fantasmas. Y a m i l e n c o n t r ó 
en k tienda un cartel donde, d e s p u é s de ha­
cerle algunas recomendaciones piadosas, k 
p r o p o n í a n como exp i ac ión que hiciese una 
ofrenda de dulces, vinos y bagatelas, que de­
b ía dejar a l anochecer en e l patio. Y a m i l se 
hizo el sordo socarronameo te y aquella no­
che empezaron a caerse jarrones y espejos, 
t e m b l ó k vaj i l la y se produjeron tales r u i ­
dos que toda k famil ia sa l ió despavorida. 
«Son los esp í r i tus — e x p l i c ó S i l v i a — , que 

andan e n o j a d o s » Pasada esta f^nramtm en­
c o n t r ó Y a m i l d t rgundo cartel, pidiendo tu­
r r ó n , a n í s y ho«nbnnrs . ala mitad poca k es­
posa de Y a m i l y k otra mi tad para Silvia, 
que es muy buena .» E l hombre o b e d e c i ó 
alarmado con esto. y. m á s confiados los espí­
ritu^ se d ie ron prisa en redactar carteles, 
hasta que e m p e z ó a lamentarse viendo pró­
x i m a su ruina, porque los fantasmas conclu­
yeron exigiendo dinero m n t a n t r y sonante. 

yodaban k s cosas mr*^M> en bancarrota 
cuando k h i k de Y a m i l d i jo a so padre: 

— L a s e ñ o r a Si lvia se ha comprado una 
pelerina. 

Aquel la noche decía d cartel- « E n v í e n a 
k n i ñ a con sus t ías de Pergamino o k pu­
driremos de vi ruelas .» Y a m i l t e m b l ó y en la 
tarde sigu u-nir d e s p i d i ó en k es tac ión a su 
esposa e hija derramando l ág r imas ama tun í ­
simas Peto de vuelta en casa, nuevo cartel: 
«Si no deja 3 0 0 pesos moneda narinnal bajo 
u n plato en d patio, descar r i la rá d t ren.» 
Como Y a m i l no t e n í a a mano m á s que 230. 
l l a m ó a k s e ñ o r a Silvia y k r o g ó que le 
prestase e l resto. Se puso colorada y se los 
d i ó . r e f u n f u ñ a n d o que las cosas de los es­
p í r i t u s ha de hacerlas d interesado. Poso d 
dinero y tan pronto se d i ó vuelta, v o l ó . Fi­
nalmente las cosas se pusieron tan ma l que 
los fantasmas se contentaban con anunciar 
descaradamente que fa l ta r ía tal o cual cosa, 
seis sábanas de un golpe, o los seis m i l pe­
sas que para aplacarlos sacó d d Banco el 
buen hombre. El negocio sub ió a 8.000 pe­
sos moneda nacional y a k sazón Y a m i l b o y ó 
despavorido en busca de socorro. La policía 
e n t r ó en averiguaciones y resultó que d fan­
tasma era k misma s e ñ o r a Silvia, tan buena. 
«Lo peor de t o d o — d e c l a r ó Y a m i l al juez— 
era lo que tema que sudar para encontrar 
licores importados, pues ios esp í r i tus no que­
r í a n saber nada con los nacionales.» 

Naturalmente, el lector instruido se guar­
d a r á de confundir estos fantasmas medio bo­
rradlos y p e d i g ü e ñ o s con los otros, pues de 
otro modo m á s nos va ld r í a haber o m i t i d o la 
anécdota del s i r io Y a m i l 

Fantasmas au tén t i cos , y con historia, abun­
dan en d país . En e l norte está Magte del 
Monte , d de k selva, que se divierte azo­
tando a los malos ganchos. Les roba los 
arreos d d p ingo en cnanto se descuidan v 
para un panrtio es cosa dura volver a pelo 
cuando sa l ió ensillado. H a y otros en el l lano 
y varias viadas en k s reinos d d Tonda, pero 
son demasiado respetables para dejarse ver 
como hacen los inmigrantes. 

Buenos Aires, diciembre. 

« S a l d e F r u t a » E N O es l a d e l i c i o s a b e b i d a , 
r e f r e s c a n t e y d e p u r a t i v a , c o n l a q u e p o ­
d r á m e j o r a r s u e s t a d o t í s i c o y e s t i m u l a r 
l o s r e c u r s o s d e l a i n t e l i g e n c i a . R e ú n e , 
e n f o r m a c o n v e n i e n t e , l a s b e n e f i c i o s a s 
p r o p i e d a d e s d e l a f r o t a f rasca y m a d u r a . 

M u c h o s c o n o c e r á n .es ta b e b i d a efer­

v e s c e n t e y e s t i m u l a n t e . S u f a m a se 

e x t i e n d e p o r t o d o e l m u n d o . En t o d o 

l u g a r p r o c u r a a l i v i o p a r a l o s desa r re ­

g l o s q u e o c a s i o n a l a v e r t i g i n o s o v i d a 

m o d e r n a : d e p r e s i ó n , m a l e s t a r , pes i ­

m i s m o , c a n s a n c i o , i n a p e t e n c i a , etc. 

Esos e s t a d o s se c o m b a t e n e n todos 

los p a í s e s c o n " S a l d e F r u t a " ENO 

L i g e r a m e n t e l a x a n t e , ENO m o d i f i c a 

l a f u n c i ó n d ige s t i va , - c o m b a t e los 

t r a s t o r n o s h e p á t i c o s ; r e g u l a l a fisio­

l o g í a y p o n e e l o r g a n i s m o e n con­

d i c i o n e s d e a d a p t a r s e a l o s c a m b i o s 

c l i m a t o l ó g i c o s . 

Concesionarios: Feder ico Bonel , S.A. - K b k Catalana, 45. - Barcelona 



DEFENSA HISTORIAL DE 
lA m M m GASTRONOMICA 

J U M CABANE 
Y JOSÉ 

e S T Z B A t f V I L i W i 

(Vieme de h póg. 3; 

L n o y A l v a r o de Figueroa fueron las fir-
jjas que con razonados argumentos sostu-
E r o n los dos puntos de vista opuestos so-
K e el idioma de r edacc ión de las minutas. 
E o s con menor ca t ego r í a , pero no con me-
K s fundamentadas tesis, echaron su cuarto 
Ü espadas en la cues t ión . Muro y D o m é n e c h 
supusieron su c r i t e r io en ú l t i m a instancia. 
SHabida cuenta que la minu ta de alta es-
l i e l a es tá inspirada por creaciones y con-
í tcc iones originarias, en su mayor y m á s 
Soportante parte, de 
Bc jc"13 francesa, dc-
B n ser respetados. 
B r a su expos ic ión en 
B m e n ú , los nombres 
K designaciones en e l 

Existen muchos platos cuyo nombre es una 
simple ded icac ión a personas que se dist in­
guieron por haberlos adoptado con constan­
cia en la e lecc ión de sus m e á i s : «Tete de 
veau vizconde de GfieU»... «Os t ras con ta r ­
taletas a la G r a u » . . . «Mousse de foie-gras 
Dr . P o m i a n e » . . . 

E n c u é n t r a n s e , finalmente, aquellos cuya de­
s ignación rememora una simple amistad o 
s impa t í a : «Cane ton Colet te». . . «Sa lade B a l -
z a n . . . 

En otras circunstancias, criando el g a s t r ó ­
nomo es una persona famosa cuyo 'apel l ido 

figura con - profus ión 
en el s inópsis de l a 
cocina i n j e r t a d )nal. 
se improvisa un m e n ú 
con platas por é l crea­
dos o que le han sido n 

U a m a d bos reUeC TtMre«rtl<»i»L<i«u \ t $ i r t a ¡ K C £ i l í ea « r o i i .et gur le 

P e í «menuB* de uno de los restaurante* más antigaot de París: Nicolás Flcmel y Dame 
ferneHe, su esposa, fundadores de la hoster ía de su nombre, son recibidos en la Gloria 

. junto a Dios Padre 

B o m a v e r n á c u l o del pa í s que c r e ó aquellas 
B r a s o es t ab lec ió su boga. Naturalmente, si 
B t r e estos platos consti tutivos de la m i n u t a 
figuran otros de diferente origen, éstos , 16-
^fcamente. d e b e r á n ser inscritos en el p ro-
K> idioma de l pa í s o r ig inar io , por las mis-
Wbs razones, tendiendo a conservar e l sello 
H l a s c a r a c t e r í s t i c a s a u t é n t i c a s de las obras. 
B e l uso en su des ignac ión pr imera , tan evo-
B d o r a muchas veces de la época , ambiente 
Wt pa ís donde fueron creadas, y tan aux i l i a r 
B r a ayudar a su c o m p r e n s i ó n gustativa. 
K a la mayor parte de confecciones no les 
H a d r a una t r a d u c c i ó n l i t e ra l . Las denomi-
B c i o n e s que se adaptan o improvisan por 
B r o x i m a c i ó n acostumbran a resultar de ma l 
gasto o. en el mejor de los casos, les fal ta 
H u e l l a fuerza nominativa que ofrecen los 
JBginales, la evocac ión del his tor ia l del pla­
ta, de sus galardones, de su «ped ig rée» . . . 
• E n el restaurante «Sevi l la», de Nueva Y o r k . 
B anuncia con luces de tubo n e ó n la «Pae -
B va lenc iana» sin t raducir . Esta p a r e c e r í a 
B q u i r i r sabor e x t r a ñ o si su nombre se t ra -
B i j e r a al inglés . 
• Asimismo s u c e d e r í a si se intentara t radu-
M r al españo l las «benoi l les de Cailles Chan-
• l y » o los «Mignonne t t es» de P r é - S a l é Sa-
B g n o l » . . . 
• E x i s t e n en todos los idiomas algunos no-
• i n a t i v o s tan intraducibies como los a p e l ü -
w>s y nombres propios. Cosas y marcas 
• m a r c a s registradas por siglos de c iv i l i za -
• o n pueden ser considerados esos nombres 

platos c lás icos de la gran g a s t r o n o m í a — 
ya t r a d u c c i ó n e q u i v a l d r í a ora a desnatu-
lizarlas, ora a exponerlas a caer en el r i -
culo de ta l forma, que resultan intocables. 
Asi , por ejemplo, a nadie se le o c u r r i r í a 

i r en un restaurante de P a r í s una copa 
jerez « O n d e Joseph» r e f i r i éndose a l re-

i jo tero «Tío P e p e » : n i a lud i r , en una p e ñ a 
i Madr id , a la calle barcelonesa de Espol-
sacs. t raducido este nombre al castellano, 
n provocar la h i la r idad de quien haya co-
>cido el color ambiental de los vinos de 
j e z y de las viejas calles de Barcelona. 
La g a s t r o n o m í a docta t iene su id ioma pro-
o. intraducibie, cerno l o tiene t a m b i é n el 

_ t e l í r ico, la tauromaquia, la alta costura 
menina y todo aquello que posee un afuste 
^ autentica personalidad y una patr ia de 
igen o de adopc ión . 

PATHONIMIA Y PATERHIDAD 
La a s e v e r a c i ó n anter ior aparece reforzada 
>r la coyunt iva ofrecida por la significa-
on de la m a y o r í a de nombres o designa-
ones de los platos, del hecho o de las d r -
P ^ . ^ t " ^ que ocasionaron su c r eac ión . E l 
«^.uiet Marengo , fué confeccionado por e l 
oanero de N a p o l e ó n en las fechas de la 
pn^ i* „ fs te nombre «Fa i s án a rmis t i ce» 
f " 1 ^ " ^ f e c h a de su c r e a c i ó n en 1918. 
Langouste T h e r m i d o r . y ios «P ieds de M o u -
m a U Sainte AUiance» son. entre m i l . 
«« evocaciones h i s tó r i cas . 
J r ™ ° o » b r e s de guisos se deben a un 
*PonUneo homenaje de a d m i r a c i ó n : «Aspic 

^ K d u 6 ^ • G o u l a * ^ -
^ g j « a s obras cul inar ias l levan po r todo 

¿ ^ 1 1 % * e , autor: « C h a u d - f r o i d dTSs-
Va te l» . « H u e v o s escalfados Do-

_ O í r o s designan e l t e r r u ñ o en donde fue-
° p lanzados a la a p r e c i a c i ó n universal : 
ru rbo t Dieppo i se» . . . «Esca rgo t s Bourguig-

dedicados. En uno de loe banquetes ̂ ^ e se 
dieron en P a r í s el ú l t imo octubre para fes­
tejar el aniversario de Curnonsky. el « p r í n ­
cipe de los gas t rónomos» , el m e n ú estaba 
redactado de la siguiente manera: 

La cassoulette du bon prince Cur. 
Le brochet de la Lo i r e a la Bomibus. 
L e j a m b ó n g r a t i n é Curnonsky. 
L a bisque de homard p r inc i é r e . 
L'escalope de veau Curnonsky. 
La poularde «selon Cur» . 
Le f i le t g r i l l e Curnonsky. 
Les grives Cur . 
Le b a r ó n d'Agneau. «p r ince des gastro-

Inomes». 

T A V E R N E 
NICOLAS FLAMEL 
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^ A l g u n o s , la fecha del a ñ o en la cual fueron 
« i l i z a d o s por pr imera vez: « C r o q u e t a s de 
« n t a T e r e s a » «Angui l a de San M a r t i n » . . . 

En lo a tmósfera medie»ol de la calle M o n t -
moreney, en París, existe una especie de san­
tuario de la cocina francesa, paco conocido 
de las turistas, cuya fundación data de cinco 
siglos. He aquí la portado de su minuta actual 

Los postres siguientes l levaban, asimismo, 
el nombre del gran g a s t r ó n o m o . 

Difícil resulta hal lar en la p a t r o n í m i c a 
g a s t r o n ó m i c a nombres debidos a l mero capr i ­
cho. Y m á s dif íc i l resulta traducirlos sin 
desvirtuar lo que pod r í a llamarse «el color 
local» de cada plato. E l nombre de un plato 
es su fe de bautismo a u t é n t i c a . 

Mientras el Continente europeo estuvo i n ­
tegrado, en su mayor parte, por M o n a r q u í a s , 
las casas reales redactaron sus minutas en 
f rancés . 

En e l corto lapso de tiempo que el co-
ñ r m a n t e de esta c rón ica . Juan Cabané . es­
tuvo a l servicio de mesa de los reyes de 
E s p a ñ a ( a ñ o 1924) pudo verif icar personal­
mente la r e d a c c i ó n en lengua francesa de 
las minutas de la Casa C i v i l , a pesar de 
ostentar la jefa tura de cocina un cocinero 
e s p a ñ o l de ta l le profesional personalisima y 
de prestigio aquilatado: don Juan Pardo. 

Una de las causas que mot ivaron tal cos­
tumbre en las mesas de la realeza fué, s in 
duda, la de haber confiado, ya de antiguo, 
las jefaturas de las cocinas a oficiantes f r a n ­
ceses. E n efecto, durante much í s imos a ñ o s 
las casas reales pusieron en manos de co­

cineros y de maestres-sala franceses la d i ­
recc ión cul inaria y la de la sala-comedor de 
sus palacios. 

UNA AHTCSANIA U-SAPARICIDA 
Los roenús famosos que los coleccionistas 

conservan l l ena r í an , como ya se ha dicho, 
un arehivo de volumen parecido al de u n 
edificio de biblioteca nacional. Especialmente 
en Francia. 

E n las p o s t r i m e r í a s del siglo anterior, y 
en las comidas de protocolo oficial, se i n i ­
ció una costumbre que no llegó a adqu i r i r 
estado de t r a d i c i ó n o costumbre. Se coloca­
ban e s t r a t é g i c a m e n t e varias minutas en la 
mesa, a r a z ó n de un ejemplar por cuatro 
comensales. A l d í a siguiente e l an f i t r i ón en­
viaba a l domici l io de cada uno de sus i n ­
vitados de la v í spe ra el m e n ú ricamente i m ­
preso y de<»rado . del á g a p e con que fueron 
obsequiados. 

Los anfitriones de la época a la cual nos 
referimos r ival izaban entre sí en gusto, en 
ingenio y en derroche de medios- Ello dio 
ocasión a que acabaran r ea l i zándose verda­
deras obras de arte en el l imi tado formato 
permit ido a una minuta . E n el trabajo de 
confeccionarla se ut i l izaban curiosos mate­
riales de v a r i a d í s i m a gama desde el perga­
mino a u t é n t i c o hasta la seda natura i . pa­
sando por e l pape' de tela, de corcho, de 
plata, de oro. de pé ta los de tuaa. sobre los 
cuales se i m p r i m í a , dibujaba, grababa, p i n ­
taba el texto l i t e ra r io y la galanura orna­
mental . El lo condujo a que se convir t iera 
en una a u t é n t i c a a r t e s a n í a preciosista del 
ar te i lustrat ivo, como actualmente resultan 
serlo las tarjetas de fel ici tación n a v i d e ñ a s 
designadas —humillante abd icac ión de nues­
t r a personalidad y de nuestras tradi<aones— 
con el nombre extranjero de «chr i s tmas» . 

Y aquel arte de i lustrar minutas y redac­
tarlas l i terariamente fué desapareciendo sin 
dejar un nombre propio, el cual justificada-
mer.te m e r e c i ó oor sus muy propias caracte­
r í s t i cas . L a con templac ión en la acrtualidad 
de una de aquellas piezas maestras nos da ia 
medida del grado de bri l lantez y alta per­
fección que la gas t ronomía a lcanzó en su 
siglo de oro. 

MINUTAS FAMOSAS 
Sobresale enU#%8ta clase de documentos 

recogidos y conservados en E s p a ñ a el per­
gamino al estilo de la vieja y noble usanza 
dis t r ibuido a los comensales del banquete 
ofrecido por el rey Don Alfonso XjU 
que de Montpensier en S a n l ú c a i ^ B B 
meda. 

Son Mignas de. m e n c i ó n por la" curiosidad 
y la exrepcionaudad que significan, las m i ­
nutas del hotel « P a l m e r - H o u s e » . de Chicago, 
confeccionadas e impresas en la pr imera m i ­
tad del siglo. Ellas constituyen verdaderas 
obras maestras en su faceta gas t ronómica 
y fas tuosís imas muestras del g é n e r o . Es cu­
riosa la c o m p r o b a c i ó n de la existencia de 
estas ejemplares minutas aparecidas en un 
pa í s donde, para la inmensa m a y o r í a de 
ciudadanos, la ga s t ronomía docta resulta a l ­
go tan incomprenfiido y fuera de lo normal 
como podr í a ser para un torero obligarle 
a matar un toro uti l izando una sil la e l éc ­
t r ica . La exp l i cac ión de la cosa hay que 
encontrarla en el hecho de que los jefes de 
cocina y sala de aquel hotel fueran franceses 
o simplemente latinos e impusieran los cá­
nones clásicos al servicio de . su restaurante 
mediante sus sugerencias y disposiciones. 

Entre las minutas curiosas cabe seña l a r 
la del banquete celebrado el 29 de octubre 
de 1892 en el castillo de Di l a r (Granada), 
cuyo anf i t r ión fué el propio m a r q u é s de 
D i l a r . Está enteramente redactada en lengua 
á r a b e , si bien los comensales eran españoles . 
F u é impresa en una serie de pergaminos, 
orlados por manos de artistas, encabezada 
su composic ión por una l i tograf ía represen­
tando e l castillo donde e l festín se celebrara. 
He a q u í e l texto, a l cual le damos traduc­
c ión por in ic ia t iva propia: 

ALAIXA 
(Comida) 

XORBA (Sopa) M A K L A (Paella) 
P O X O T A M I N M A B C A A L B A I D A 

(Pescado con salsa blanca) 
H E B R A D E - L - L A H A M B U S T A R U A 

(Fi le te a la jardinera) 
F A J A D D E - L - J A M I R E L H A L U A 

S A L A T H A 
(Ensalada) 

J A M R E L E B I A L M I N XERES 
(Vino blanco de Jerez) 

X A M P A N SAUTERNE 
(Champan^ (Sauterne) 

A L M E D I N A 
(Alcáza r de dulce) 

A D H A M M I N F A W A K I H 
(Huesos de frutas) 

K A H W A (Café) M O Y A H (Licores) 
D O J J A N (Tabacos) 

Y para terminar , he aqu í la evocac ión de 
la l lamada «bella época» con é l recorte de 
un anuncio aparecido en «El L ibe ra l» , de 
Madr id , en e l n ú m e r o del 27 de octubre 
de 1895: 

« R e s t a u r a n t e «Ambos Mundos», o d i e Adua­
na, 4. Minuta de dos pesetas servida en de­
partamentos regiamente amueblados y con 
luz e léc t r i ca : Entremeses. Caldo sustancioso 
con dos yemas. Besugo a la gaditana. Es­
calope de j a m ó n a la americana. Pollo asa­
do. Ensalada. F l an a la va in i l la . Fruta con 
pan y media botella de Va ldepeñas» . 

Para los desgraciados mortales de la é p o ­
ca a t ó m i c a - h i d r o g e n a d a , e l anuncio de esta 
minuta , que no es de «cena de a du ro» , sino 
de dos pesetas, nos suena a cuento de hadas. 
Pero hemos de consolarnos pensando en las 
trascendentales aportaciones a l Ramo gastro­
n ó m i c o de nuestra gene rac ión , entre las cua­
les la m á s insigne parece ser la m á q u i n a 
de lavar platos... 

RICARDO LEON 
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(Turnia 

CE SAR 
IMPERATOR 
La más depurada destilación de las famo­
sas flores de la "Lavándula Aspic" del 
Monl-Blanch. 
La "Lavanda CESAR IMPERATOR' une 
a aquella cualidad la de haber sido des­
tilada sobre escogidas flores del naranjo 
amargo y otras no menos seleccionadas 
esencias naturales ricas en alcanfores 
productores del dinamismo muscular. 
Distingue al hombre moderno y, por su 
persistente y original fragancia, agrada 
a todos. 

Es u n a g e n i a l c r e a c i ó n d o 

L 
m m m m 

P N estas diaa de Mar idad y A t o 
Nae ro ea o * »•«*• el orbe eris-

ttmmm celebra el nacimiento del Me 
.lias, nnestros pensamientos experi­
mentan nna especial e m o c i ó n a l 
evocar las sagradas t ie r ras de Ga­
l i lea, que t ratamos de repreaentai 
m á s o menoo a n a c r ó n i c a m c u t » ea 
aaestras pesebres peaieado espe­
cia» caidado ea la f f p r o d a c r i é a de 
aquel por ta l de Be lén , tan bnmilde . 
tan .sencillo, ea qne Dios hecho 
hombre qniso veni r a l mando para 
r ed imimos y aMstraraos e l l B m l l f 
de la p t r f e c e i é a . 

T ea estos a s i l M l f a t m ao « a j a -
mm de colgar ana refalgeate co­
meta como TíMbel» de aqoeOa es­
trel la qac, segaa la t r a d i c i ó n , se 
a p a r e c i ó a los Magos de Oriente y 
les gn ió hasta la miHia i cana de l 
N i ñ o J e s é s ante quien se p a j i l M — 
of rec i éndo le ricos p r e s e n t ó , incien-
so y m i r r a . 

— ¿ H a podido averiguarse si ea 
i n M f c i e x i s t i ó como aa hecha U a -
tó r i eo semejante estrella? 

—Maches creen qae fué algo m i ­
lagroso, algo sobrcaatara l , nna v i ­
sión qne sólo se a p a r e c i ó a los Be­
yes Magos. S in embargo, los astro-
booms han investigado la pos ib i l i ­
dad de qae fuese una estreBa r ea l 
y verdadera. 

— ¿ V han llegado a descubrir sa 
naluralesa? 

—Existen diferentes h ipó tes i s . N o 
es difíci l representarpos el aspecto 
que d e b i ó ofrecer e l cielo en la é p o ­
ca del nacimiento del N i ñ o J e s ú s . 
S in embargo se dticoaocc si a lgu­
na c i rcaas taada especial pado al te­
r a r l o romo, por ejemplo, la presen 
r t a de a l g ú n coaneta. L a eeafigura-
c íób del cielo ea r a i a t n a las eoaa-
telacioaes deb ió ser rnt—ees s imi ­
l a r a l qae presenta ea esta é p o c a 
del a ñ o . Si lo observamos en una 
noche despejada y 
M a m a r á la a t e a c i ó a 
br iBante : S I K I O . la 
de naestro hemisferio l i d e n l , qae 
fa lgara coa d iamxnl iaos dcateDos ea 
d i r e c c i ó n Sudeste. 

— ¿ N o p o d í a ser, paes. S i r io , ht 
estrella qne g u i ó a loa Beyes M a -
gos? 

—Si reflexionamos nn poco nos 
daremos earafa de dos raxones qae 
lo hacen pan r r ea dada. Ea [ • I m i i 
lagar los misteriosos y legendarios 
personajes p i o i r d l a a de los p a í s e s 
de Oriente , de Persia, de Mrsapa 
t a m i a o de A r a b i a . Para Degar a 
Be l én tuv ie ron qae di r ig i rse hacia 
Occidente. Es lóg ico suponer que la 
estrella qae les I H a r a r í a l a aten 
d e a t r a d i i » qae estar situada, a l 
anochecer, preeiaaaaeate 
d i r e c c i é a , a i rada asi qae Sii 
esta epata del a ñ o , aparece preci-
samente ea l a d i r e c c i é a o p á c a l a . 
A d e m á s d tb tmuu coaslderar qae la 
aalralla qae de t a l manera I b m ó la 
a t e a c i ó a de los Magos tenia qae 
ser a lgo e x t r i a r d l a n r i n , a lgo faera 
de lo corriente. T ea n m b i a S i r i a , 
a pesar de sa intenso b r i l l a , como 

d h a i l i n a l i d a -
par te de l a ñ o , 

coastltuye una vis ión no rma l ea e l 
aaaoianin noctarao de los meses 
de o t o ñ o e invierno . 

—Descartada, paes. l a h i p ó f r i t i 
d a S i r io , ¿ q a é o t ro astro p o d í a ser 

susceptible de Baaaar la i l r a e l i a 
de los Magos? 

Q a l i é el planeta Venus, desig­
nado vulgarmente con los nombres 
de « l a c e r o del a l b a » o «es t r e l l a de 
la t a r d e » a e g á a qae aparesca por 
la m a ñ a n a o a l anochecer. En la 
época de so mayor e longac ión del 
Sol b r i l l a coa intensidad may su­
per ior a la de cualquier estrella 
del cielo. A h o r a mismo, s i a p r ime 
ras horas de la noche roo t e m ó l a 
mas el cielo ea d i r ecc ión a po­
niente, nuestra a t e n c i ó n qaeda i n ­
mediatamente caat ivada por el pta-

Teaaa qae. c a á sa b r i l l o , des-
i r a a l o t e t las 

Sin embargo, a q u í 
el m i ^ B o inconveniente qae ea e! 
caso anter ior , esto es, qae a pesar 
de sa b r i l l o ex t raord inar io la apa­
r ic ión de Venas es nn fe 
frecuente y p c i i á d k a y ai 
par l o tanto, tener la v i r t u d de 
caut ivar la a t e n c i ó n de los Beyes 
Magos como algo ex t raord iaar io . 

—Pata s i ao fué el « l a c e r o de la 
l a r d e » ¿ t e n e m o s qae abandonar t o ­
da idea de saber de q u é cuerpo ce­
leste se trataba? 

—Quedan otras h i p ó t e s i s . Quisa 
se t r a t ó de aa camela cama el apa­
recido ea 1811 cayo n ú c l e o ofrec'a 
an d i á m e t r o aparente 35* veces ma­
yor qae el planeta J j p i t r v o e l gran 
n m r t a de 188Z qae fué visible has­
ta durante el d í a . 

— Y loa Bufilaiamau qae lodo lo 
c á l c a l a a, qae todo l o investigan, 
¿ n o han coasaltado las c r ó n i c a s de 
las edades antiguas para aver iguar 
si a lguno de estos astros aristerio-
sos se a c e r c ó a la T i e r r a ea la é p o ­
ca del aai l a i l i a la de Jcaacristo? 

—Ciertamente: L o han hecho. T 
haa podido comprobar qae hacia el 
a ñ o 11 antes de Jesacristo deb ió 
hacer sa a p a r i c i ó n e l gran cometa 
HcDey y qae o t ro i a m r t a de gran­
des i i m r i l i a t u f a é visible cuatro 
a ñ o s J u j p a é n . Cama puede apre­
ciarse, las d i a d a s apar i r iaara ao 
B a é a d d i a exactamente coa la fe­
cha de la N a t i v i d a d d d S e ñ o r . Pe­
r o pudo ser aa c o i m t a ao regis­
trado. 

— Y , de haber sido ea rea l idad aa 
cometa d qae g u i ó a los Magos po­
d í a é s t e aparecer ea d punto del 
d é l a favorable para s e ñ a l a r d ca­
m i n o de B e l é n ? 

—Sin dada. Precisamente sa as­
pecto se hace m á s espectacalar, sa 
cola m á s alargada, cuando ae ha­
l l an cerca del SoL L a presencia de 
ua gran c o a u U sobre e l cielo do 
Occidente, d e s p u é s d d ocaso, es a l ­
go may n loa imi l , y y a anochecido 
podo m o j Mea ser visible durante 
ra i lan haraa, p n i a i ami a le ea la 
pos ic ióa adi l a a i l i para gaiar a los 
legendarias p r r i i i m a i i j hasta sa dcs-

—Así paca, no qai i l i descartada 
la posibi l idad de qae l a l l amada 
« e s t r e B a de Cr ic a l e » fuese ea rea­
l i dad un g ran coaaeta. ¿ A l g ú n o t ro 
astro exrepdoaa l pado haber 
recada par aqaeBos t i l m a m 
s e ñ a l a r el camina de Be ' énT 

—Desde ' n e g ó . Las e f e m é r i d e s 
• a t r a a i m i i a i j s e ñ a l a n qae h a d a d 
mes de febrero d d a ñ a 6 antes de 

may espedaca 'ar de l a ; 

tres planetas principales: J ú p i t e r , 
Saturno y Mar te 

—Pero, en este caso, no se t ra ta ­
r í a de una sola estrella sino de 
tres. 

—Ea efecto, y esta es l a d i f i e d -
tad. porque l a t r ad i c ión no nos ha­
bla m á s qae de ana sola. T ea las 
pr imeras n p i escala rioaeg qae se 
conocen de la A d o r a c i ó n de los Be­
yes Magos qae son aa monaitu del 
siglo I V existente en la iglesia de 
te Nat iv idad de B e l é a y bajo-relie­
ve ea ana u rna del esarea Isacio de 
te bas í l i ca de San Ví ta l e , ea Bave-
na. aparece ana sola estreBa sobre 
te V i rgen y d N i ñ o J e s ú s . 

— V o y rtraii qae todas estas h i ­
pó tes i s presentan sus dificultades 
y qac nos vamos a quedar s in sa­
ber q u é clase de estrella fué ta qae 

' ta a t e n c . ó n de los Beyes M a 
gas hasta e l panto de inducir les a 
dejar tas comam dade i de sus pata­
das para seguir sa m á g i c a lus a 
t r a v é s de desiertos y m o n t a ñ a s . . . 

Qaeda o t ra posibi l idad. V esto 
p o d r í a satisfacer todas tes c a n d i r í a 
nes apetecibles: L a a p a r i c i ó n ea el 
cielo de ana estrella N O V A o SU­
FRE N O V A . 

— ¿ U n a de esas estrellas que de 
praato surgen ea el d é l o c a á b r i ­
l l o inusitado p a r a desvanecerse 
des paes lentamente en la iameasi-
dad del espads? 

— S i ; algo de lo qae usted dice. 
Una de esas super novas como la 
aparecida ea el a ñ o 1572 ea l a 
cons te lac ión de Casiopea y qae, se-, 
gún la t r a d i c i ó n , d e s p e r t ó enTyeho 
Brahe sa v o e i c i á n d t i l ladla siste 
aaá t ieo del Cielo- O t r a estrella c é ­
lebre de esta clase f a é la apareci­
da en 1CM. Estudiada par Kepler 
f a é precisamente e s e 
quien s u g i r i ó ta idea de que te 
t re l ia de los Beyes Magas 

bien ser una aova. 
- ¿ Q n e d a m o s , paes, ea oa 

h ipó tes i s es ta m á s 
smril? 

—Si . . . a 
d incn l t ad . 

— ¿ Q a é d i f icu l tad , si se puede sa­
ber? 

—Sen ci l la mente é s t a : toda estre­
l la « rea l» que hubiese aparecido en 
una r eg ión determinada del d é l o 
l é a t e f a ñ o s a m e n t e qae seguir el 
• n h a l i a l i i d iurno d d mundo es­
telar qae. como es sabido, signe te 
d i r ecc ión de Este a Oeste. Su po­
s ic ión coa referencia a te T i e r r a 
tenia paes, que var ia r de continuo, 
apareciendo por Oriente cada d í a 
p a n dcaapBii u i d cabo de anas 
doce horas par d Occidente. Be-
sulto claro qae semejante estre'la 
ao p o d í a servir para guiar a las le­
gendarios Magos. T aate semejan­
te d i f icu l tad só lo queda una exp l i ­
cac ión . 

— ¿ U n a ú l t i m a e x p l i c a d ó n T 
—St, nna ú l t i m a exp l i cac ión qae, 

ea real idad, ao es m á s qae l a p r i ­
mera, y es te de qae d e b i ó tratarse 
de aa hecho mi i ag rom, sobrenatu­
r a l , de ana estrella diferente a to­
das tas d e m á s : de ana v i s ión m a r á 
viDosa só lo v is ib le a los hamildes 
pastores y a los Beyes d d lejano 
Orlen-e para guiarles hasta ta Cae­
r á daade acababa de veni r d mun­
do e l 
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C A L E N D A R I O 

S I N F E C H A S 

p » t J O S E - P L A 

L A L L U V I A A R T I F I C I A L 
f N lector para mi descoeacido — que nae 

la geaerowlad al uuuaint i i—me ka 
u* recorte' del «Wall Street Joar-

I ducrdw el estada ea que te em-
m tm Estadas UmUn arte ' i 

de la Baña ortihcial. Ha de coat í 
a o i l i d n que el proMeaw de la Ua-

rt, a mi eateader, el mayor, el aras 
trasceadealol que teoeoMS plasteado. Ea el 
estado de nuestro ecoaoaña y de las direc-

" tmzs imperaates, la Uoria es la dase de 
todo, del comer o d d aa c o a » , d d r m r 

ule a de ñ r i r aa aoa cierta 
d tactor detisim de la qae los eco-

la na ta aaciaaal. La co 
d d SI loé greade porque llenó. Gra 

esclusirunnte a estas llovías, a la 
ndaacia que ea algunos aiptctoi de la 
duccióu agrícola (ea d aspecto d d acd-
por ejeaipio) prodaieroa estas Hunos, la 

altdad guisiul d d país ha podido leras-
Gracias a estas Nanas henos podido 
a uaa cierta libertad CQMWciuL La co 
dd 52 ua ha sido too buena como la 

mmteiiof porque ea d año ea cano ha liando 
Otenos. (Cómo será la d d año agrícola co 
curso, la d d 53? Es may teoiprooo para 
afirmar algo, pan hasta los momentos pre­
sentes los llurias no bao oboadodo. La tto-
•io es la dore, lo d e d s ñ e , lo trasceadeutal. 

Ya compi enderó, pues, d lector d interés 
ha tenido para mí la lectora d d re 

d d «Wall Street Joa rod» . dedicado o 
carioso asunta de la l i n i o artificial. He 

confesar qae ea mi espíritu rrianbu la 
completo confusión sobre la molería. ¿Es 

lo liaría artificialmente? 
¿es pe i>l t pradocir la Hada 

• proci'd mi n «tos qae resaheo 
•icos, es decir, no lotahaealc utópicos 

fantásticos? De la lectora d d periódico 
dedoce qoe aa lulaaiLolt se ha resuelto, 
los "Ifimos sea años, d p r e b l f o des­

de la Haría artificial, tino qoe hay 
las Estados (laidos tres j T | l i empre-
•odoitiwles qae se dedicar a pradadr-

Qoeda aa pmbleaia por ddoddor: yo no 
sofideoteoifate d uíitmu de lo 

•le el crédito qoe hoy qoe dar al perió-
de referencia. Sospecha que ea las Es- ' 

Unidos na toda la prensa tiene la 
calidad. El hecha de qoe d «Wall 
Joarod* sea aa periódico Booocitio 

•e do, eo principio, ninguna sólido y 
risheo segundad. Ea d ramo financie 

de la información puede darse gato par 
con una considerable facilidad. Pera 

•s estos salredodes, yo no podría dedr 
En realidad, lo qae me llera a escribir 

os lineas es qae, siendo para nosotros el 
ana de la Novia de aoa tal fraseen 

seria d d máximo interés qoe las 
qoe de aqoi y de (aera de aqd 

de primera mana el asunto, nos in-
on con la máximo posible prodigali 

Si d recorte d d «Wall Street Journal» 
•edece a una realidad o es una simple no 

de bolso de tipo tendencial, es cosa 
To no pueda dilucidar. La impértanle, 
taAargo, seria qoe las personas qoe 

hacerlo la dilocidaran. 
Según d periódico a que hago referencia, 
producción artificial de la liaría eo ios 

todos Unidos y en otros comarcas del 
lcP^t '«ente americano es objeto de una po-
j sitiro eiplolación industrial. Cuando ea un 
¡espacio determinado se produce la sequía, 
| las autoridades municipales, las industrias 

interesados los sociedades agrícolas, sa 
¡dirigen a determinadas organizaciones qoe 

encargan de producir la liaría artificial. 
| ' o r d momento hay tres grandes compañías 

dedican a hacer llorer, qoe tieoeo 
lo organización suficiente, plenamente efi­
caz, al parecer, para qae d agua d d cielo 

[ caiga cao nhoidaaLio. Eo casos de esto oo-
{ J * d n a . poes, no boy oras qae coger d le 

•«•"•a. ""mor a nao de astas compañías, 
d asoots y firmar d contrato. No 

cabe más. 

Estos compañías son fres: la «Water t e -
sources Oerdopmeot». de Denrer (Calorado); 

«W. E. Howdl Associates Incorporaled». 
de Cambrídae (Mossochasets), y la «North 
Amencan Wealher Caasullants*, de Pasa 

«mi. eo d estada de Cdifornia. 
He aqd algaaos dientes qoe estas com 

•Sos boa tenido, es dedr. óiganos resol 
todos logradas par las atedie* técnicas de 
oslas compañías para pradocir lluvia artificial. 

Han aumentado los recursos hidráulicos y 
•a pradoccióa de eneraío «lóchiui de la 
«Aluminiom Campooyo, de Qoebec. eo d Ca­
nadá, y de la «Cerra de Pasco Corporation • 
(cobre y une) d d Pero. 

Han provocado Harías a petición de la 
«Gaylord Caatctner Corporatioon. de Lnisio-
ao- V de las fábricas de «Marathón Paper 
Mills», eo d Canadá, ol obielo de hacer 
factible d transporte Hovid de modera, d 

crecimiento de árboles y la extinción de in­
cendios de bosques. 

Han ptodauao dorias rtoodoalu sobra 
centenares de miles de hucláiuis ea d oes­
te de los Estados Umdna, • l i i i n t i contra 
tes limados por ogncdiores y i m i m i , y 
precipitaciones sobre las campos de caño de 
azocar ea Coba. 

Man provocado Harías ea los valles d d río 
Connedicul, predpitacioaes qoe permitieron 
salvar cosechas Oe tabaco ra toradas eo da­
ca millones de dólares. 

Han f i t i in i - i i . coa la Uurm o r t i f i dd , un 
— • • " a * » en los bniqon d d Oregóo. 

Han pradacidu predpiteciones l n l s i i a i 
en 24 mil millones de galones (un galón equi­
vale a 378 litros de agua) sobre la región 
de Nueva York, para obviar la sequío y la 
falta de agua qae se produjo eo dicho re­
gida eo 1950. 

difícil, para los qae no 
tas rrgiones d d globo ea d momento de 
producirse estas uta roí illas, nos es un poco 
difícil, digo, tener sobre dios aoa informo 
ción sólida y exacta. Pera oa crea qae lac­
ra imposible saberlo. Esta p i i r ih i l i l id es, a 
mi eateader, obvio. Esperemos, poes, qoe los 
informados digan algo. 

Ea d recorte d d «Wall Street Journal» hoy 
aoa historia d d proceso científico de ca­
rácter práctico qoe ha dado origen a lo 
Novia artificial. Eo 1946, aa grupo do téc­
nicos de lo «General Electrídf, dirigidos 
per Mr. Irríog Lougmoir (Premie Nobd). 
logro, espotroreaodo ano nube, desde aa 
anón , coa aieve carbónica, pradacir d pri 
mer ehahami. Este procedimiento resoltó so-
tisfoctorio, porque rompió lo coscara d d 
probleoM; sin embargo, ea d momento de 
hacer números resultó excesivamente core. 

Desde estas fechas; otros procedimientos 
so bao inventado. En este asunto, d parecer, 
la más impártanle es forzar, ea cierta ota-
acra, la deciriáa de anos nubes. (Es Htne-
cerario decir qoe la lluvia artificial no se 
paede obtener en las dolos paras, limpios 
y más o meaos azula dar Ha de existir, 
como ptemiio básica, una determinada con­
centración de nebulosidad, y aon las ne­
bulosidades no son todas igualmente redi­
ticias y dicoces. Hay qae partir, poes, de 
la existencia de aaas nubes, poesía que lo 
único qae paede hacerse hasta este mo­
mento es saturar aoa nube de minúsculos 
cristales capaces de provocar eo dio nieve 
o hielo. Esto nieve o hido cae d soda ea for­
ma de lluvia. La base científica d d proce­
dimiento empleado no es más que ésta.) 

Abara, para producir esta saturación hay 
dos principales procedimientos. Se paede 
hacer desde la tierra o desde d aire, utili­
zando la aviación. Parece qae d primer pra-
codiotienlo es d qoe ha resaltada aras ha-
rato, aunque sea d más difícil de dominar, 
por las grandes conocimientos meleorológi 
eos necesarios para actuarlo. Desde la tierra, 
por atedio de unos potentes generadores 
transportables, se enrío o determinadas nu­
bes una corriente de aire caliente, integra­
do por partículas de acetona, ea d cual 
se han disuelto y quemado poiticolos de 
yoduro de plata mediante petróleo vapori­
zado. Los generadores envían hada las nu­
bes la corriente de aire caliente provocado 
por estas combustiones, d cual proyecto 
sobre las nubes las partículas de precipi­
tación. Como lodos los explicaciones teóri­
cas de procedimientos prácticos, ésta es un 
poco vaga. 

Digamos, en lado casa, qae lo actividad 
a qae se dedican estas tres compañías es 
verdaderameate curiosa. Sea como sea, lodo 
esto ea los Estados Unidos seria agua de 
borrajas si d periódico no pudiera añadir 
d volumen de negocio que hacen cada año. 
El volumen de negocios de la «Howdl Com 
pony» superó en el año ea corsa los q d -
nieotes otrl dólares; la «Nwth Ameríean» 
Negó ea d amato período o to mitad, «ton 
qoe sos directivos estimen qoe eo d año 1953 
será mucho más grande. En cuanto a la 
torcera, la «Water Resources», que es lo 
más antigua y la más aapuitoóte, ha bracea­
do negocios en 1952 qae superan los cifras de 
las dos organizaciones anteriormente citadas. 

Estos son las noticias qae yo puedo dar. 
Si contienen algún error, hay qoe ponerlo so 
face mis espaldas y trotaremos de rectificarlo. 

Ahora yo pregunto a .tos personas entera­
das, a los qoe «iguen estes asuntos más di­
rectamente y coa la debida preparación: 
ante la Noria artificial, qoé podemos ser, 
ledo b:eo sopesada: ¿aplimrslos?, ¿escépti-
cos? ¿Nos encontramos en d boen camino, 
o estomas tanteando eo la docta tqoorancia? 
No es necesarío, me parece, insistir sobre la 
trascendencia que podrían tener estos ensa­
yos o estas realidades. Para nosotras lo llu 
na un a-un'o clave, al lado del cual lodo 
lo demás es una —ñero de pasar d ralo. 

4J* 
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A L D O B L A R LA E S Q U I N A 

T A B A C O M A L O , 
CON T A K J E T A 0 

S I N E L L A 

duio» 
d mm 

ta 

•uMe«o> que l i f o » iBportn^g, ara 
mmhmitfim Par fm, itptUmai, «a ka 

4e ta i i tanata . T * -

mtram Tacei. 
La < • i i taai ' ia 4a ta^cartflta ém 

hmcm ao se ta íapUtaka 
iataate 4e lapiwaiH» el 

bocatara aa ta Mpt tana . A 
i a — a w i a b l e » tarictos rotas, a tas 

; mot dndnsn 
hubiera ñdo d 
taboca aa ha 

Si el 

a beneficencia, 
funrador al be-

Este a á a 
yer, potras d 

se Mero 

fore en 

p ingüe asiacis 4e las tarjetas na 
i de espesar qaa d tabaco 
s b s i l i l u , t a B»istracia 4e ta Ta 

ba sido una c a t á s l i a l a desde d panto da 
i n s t a b a i j d s , d d faarador da ta co l a , gaa es d umeo 
punto de vista qae a nosotras, laaiedorei de ta caHé 
t ambién , na* iatereaa. Par na • i a t t r i s desconocido, la 

I Tabacalera aa ba hacha d asesar ssfaaims par awioror 
i d t sé acá , aa tanta d tnatiuhandu saMsal sb i . La T a ­
bacalero, frránMnte, ha lanzado a asiMaras da í a a n d s 

•res, durante a ñ a s , a ta compra vagabunda d d tabaca 
' » b i o , caras caieNMas entran par w a s a s » aa España , 
( N a ha l i s l í i s d i d menor s s l a i n s para c r i to r cata. 
M o a dabavrá haber sida na 
iroso coaspoáio. Ha peimifido ta 
! tabaco extraniero — d s J c d por ser de contrabando — 
; con la mayor i m i n H i l . j Q a i i a ha d i r iyda ta fabo loso 
l a r t o a ñ a c i á n da ta mt i sds del tabees rabia aa España? 
[ O ptabl tms d d tabaco es nao de 
; ños « a a barsains conocido, f ano serta da 

au tén t i cas sobre este piablsma sana d éx i to pcriadts-
J t ico oras considerable da estos úl t imos años . 

Sao como loare, ta Tabacaloro ha tañado d público 
fon brasas d d tabaca extranicra. Quien ba psdida ha 
t comprada posti las de picadora de Upmann o Geoer d 
lora partidaria d d negro, o tabaco amerieaae si prata-
r t a rabia. Y es n - r d taboca s i p s á a l es, hay día. ano 
U e ios peerás t abs i .n d d mando. Y aa 
jbsb l smiu cao caaactaiieat 
i d o d en materia de tsbscsi es iatatigablu — coma nues­

tra corioaidod m a t i u n ú m i m — y desde d pajiza taba 
•«o a lemán gae l a v a aas i l i s m i l me asartin basto las 

WP*"" cUsiiDs. paseada par lea gtarios de ta isla da 
|Cubo. los fatigantes torcas, tas tsbacei cataataies froa-
íceses , d taboca inglés de pipa — qu izó , cao d tabses 
P * Cobo, es ta m á s perfecta en hnaras—. d taboca 
^americano y d radtimsricaas. aas sao da sobros cooo-
Jcidos. f aasslia triple coadicisa da tamadli de poros. 

Hpo y cigan i l u s nos do ana cierta autoridad para 

gas otros tabacos h a b r á da toa árala calidad 
coma d ao estro, pora de aranas in te rés ao ta etabo-

creemo» gao exista aingano. Y asta es un 
tacha ei-idenU goe nadie rae nega rá . Lo desidia, d 
descuida y ta fal to de amor al producto goe elaboran 
n algo único en ta historia de tas raonapolias. come 
' kocba da goe Igy das terceras partes de las h ima-
•ras españoles famsa taboca rabia ha sido oigo ún i -
> en ta historia d d can t i aba oda. Abara parece que 
< los estancos h a b r á tabaco americano. Cea todo este 
se Meraaras dicho bien se verá goe ya era hora da 
" «aprimieran ta torjeto da raciaaamisnta. 

HUMOR 

M E D I o 
0 ( í L a m y O v f i c 

CINCO M T O S 
p o r A R T U R O ILOPIS 

M a r q u é s d e M u r a 
P L duque de A l b a ha ac­

tualizado la Asociac ión 
de Bibliófilo» de Barcelona, 
a l M i x t i r a su Junta General. 
S u presidente es d i lustre 
señor don R a m ó n Dalmasei, 
m a r q u é s de H u r a . E l mar­
qués es un cabaU?ro alto, 
irreprochable en su vest ir y 
en t u hablar. Tíeii3 unas ma­
nos finas qu? acarician los 
l ibros que nos muestra en d 
transcurso de nuestra visi ta. 

Don R a m ó n de Ddmases 
ha Dirido siempre -nfre be-

• A f t t E R I A MODELO, par Costany. 

El m a r g a r á de Muro 

Uos libros. E n el Palacio de 
uno de sus an tepasado» , en la 
calle de H o n c i d i . nac ió la 
Academia L i t e ra r i a de los 
Desconfiados que d ió o r i f l tn 
a la d é Buenas Letras. Este 
Palacio Dalmases cobijaba la 
mejor biblioteca d? su t iem­
po que por for tuna se con­
serva hoy en la Biblioteca 
Central integrada por un Ver­
dadero tesoro de manuscritos 
clásicos y medieval?!. 

—Explique la historia de 
la «Asociación*, señor pre­
sidente. 

—Como los pueblas /dices, 
apenas tenemos historia. La 
Asociación de Bibliófilos de 
Barcelona se c r e ó «n 1944. 
A la m a y o r í a de los que i n ­
tegramos el núc leo de socios 
fundadores el 1936 nos hab ía 
dejado sin apenas un vo lu ­
men en las es tan ter ía* . Con 
los míos jugaron a fútbol en 
las calles d - Barcelona. 

—¿Exis t ía entre nosotros 
a l g ú n precedente de entidad 
de bibliófi los? 

—SU el gran enamorado 
de los bellos libros, e l ino l ­
vidable don R a m ó n H i q u e l 
y Planas habla fundado una, 
después exis t ía otra, d ; á m ­
bito m á s universal llamada 
(Los XI I I» . 

—¿Los X I ¡ n 
—Era e l n ú m e r o de sus 

afiliados. Entre éstos f igura­
ba e l ex Rey de Portugal . 
Nosotros somos cien. Los 
Estatutos nos impiden pasar 
de aqu í . 

— ¿ Q u i é n e s con. pues, d 
(alfas y somegas de la Aso­
ciación? 

—Ostento el n ú m e r o uno 
por sorteo entre los nueve 
primeros socios fundadores. 
E l n ú m e r o cien lo sol ic i tó 

e l señor Brugalla . 
—¿Qué cuota pagan l o s 

asociados y en q u é ta invier­
ten? 

— H i t pesetas anuales. Con 
las c ien m i l pesetas recauda­
das tenemos que editar — 
siempre según los estatutos 
— un l i b ro cada a ñ o . u n l i ­
bro que nos honre y honre 
las prensas del país de noble 
y a ñ e j a t r ad i c ión . 

— ¿ O b r a s editadas hasta la 
fecha? 

—Anote usted varios l ibros: 
c£ l cap i tón Veneno», de A l a r -

J o s e f i n a V í l a s e c a 

^ A L T AMAMOS todos * nuestro itber s$, pretendiendo mformm ¡obre Us pñn-
cip^Ui coui «ue ocurren en e¡ mundo, omiHéramot urna efemérides trascendental 

regtilrada U ¡emana pasada «n nuestro pais: la gloriosa muerte, en Manresa. em pleno 

¿N'VÍfJJ * * U do9C4lU ^ '*°s- ""t** 1 "drtir. Josefina Vilasecs y Alsina. 
Acuchillada en defensa de tu pureza, casi degollada, luchó entre U vida y la 

muerte desde el 4 de diciembre, fecha de la diabólica agresión, hasta el día de Navi-
dad. A media noche de este día, en que Dios concede con abundancia la gracia de na­
cimiento espiritual, Josefina Vilasecs escuchó la retransmisión radiofónica de ta Misa 
del Gallo celebrada en Roma por Su Santidad el Papa, comulgó, escribió una felicita­
ción dedicada a Us monjas Josefinas que regentan la Clínica de San José, en que la 
niña se hallaba, basta que, volviendo los atroces dolores que tanto la habían hecho su­
frir, murió a consecuencia dal destrozo hecho por el asesino en la tráquea. En realidad, 
la nena Josefina murió degollada, como una santUa de retablo. Queriendo Josefina bo­
rrar todo rastro de su lucha con la muerte, quiso que su madre se ocupara un poco de 
su aseo personal j que sujetara su cabello con tácitos. Josefina era pelirroja. 

Que Dios se la llevara en la tarde de Navidad en pleno sufrimiento es una verda­
dera gracia. — ( O i damos gracias. Señor, por la tremenda realidad de vuestra gran glo­
ria.* — Y no es una casualidad que el acto de ta inhumación en su pueblo natal de 
Horta de Aviñó tuviera lugar el domingo, fiesta de los Santos Inocentes. 

Fué también, sin duda, providencial que Josefina estuviera veinte dios en la Clínica 
de Manresa luchando por su vida; así pudieron enterarle de la ejemplaridad del mar­
tirio de esta niña toda la andad, todo el obispado y el país entero. Tanto m muerte 
como su entierro sirvieron pera dar mayor gloria a Dios. Hubiera preferido yo mejor ver 
este entierro que una canonización. E l féretro de Josefina era llevado por niñai de esa 
Acción Católica que da tan sublimes frutos. La ciudad estaba empavesada de blanco. 
Y sin querer prejuzgar nada, el obispo auxiliar de Vícb, doctor Masnou, quisa presidir 
ese entierro y celebrar antes en la Seo un pontifical de acción de gracias con ornamentot 
blancos. 

No deja de ser interesante consignar que la niña Josefina Vilaseca. a la que Dios 
ha querido llevarse en plena fiesta de Navidad y a la que la ciudad de Manresa be 
enterrado con tantas lágrimas, e n una modesta sirvienta, bija de una familia etemplar. 
— E l Espíritu sopla donde quiere. — Todavía hay fe en Israel. 

E l martirio de nuestra Josefina es uno de tantos episodios de la persecución de 
tos inocentes y de la inocencia. Herodes y Moloc les han odiado desde su cuna. Los 
Santos Inocentes de Belén fueron sacrificados porque todos representaban a Jesucristo. 
La nena Josefina Vilaseca fué martinzada porque su amor sobrenatural a la pureza era 
un obsequio a Jesucristo y a la Virgen María. 

Los atentados contra la inorencia son mái frecuentes de lo que se supone. En la 
misma semana en que ocurrió la agresión contra nuestra Josefina leímos en el sjoumal 
de Genéves que unos excursionistas, encontraron en un bosque cercano a una población 
suiza una niña de muy pocos años, casi desnuda y atada a un árbol. E l agresor acababa 
de escapar cuando los excursionistas llegaron. 

No en vano S. S. Pío X l l quiso dar en la persona de Santa María Goretti una 
patraña de ta inocencia. Santa María Goretti defendió su • pureza no 'por un instinto 
natural, siempre laudable, sino por una virtud sobrenatural, por amor a Jesucristo. Por 
eso la Iglesia la proclamó Santa en pleno Año Santo. E l mundo aprendió bien la lec­
ción y todavía recuerda el esplendor que el Papa quiso dar a la canonización de la virgen 
de las lagunas. 

Impresiona la semejanza del caso de Josefina Vilaseca con el de Sama María Go­
retti. Tenían la misma edad, eran obreras del campo y Us dos fueron cosidas a puña­
ladas. María Goretti logró U conversión de su asesino. Josefina Vilasecs ba perdonado 
al suyo y ha rogado mucho por él. 

No sé por qué, pero me parece que esta Josefina Vilaseca es un don de Dios al 
país de San Antonio María Claret, un fruto culminante del año del Congreso Eucaristico. 

MANUEL BRUNET 

cón. ( E l Cantar de los Can­
tares*, el (T i r an t lo Blanch» . 
de Har to re l l , traducido a l 
castellano. La edición fué de 
homenaje en la pasada con­
m e m o r a c i ó n cervantina, por 
haber sido esta obra lectura 
y guia de «Don Qui jote»; 
(Exped ic ión de los catalanes 
y aragoneses contra los t w -
cos y griegos», de don Fran­
cisco de Moneada y «La c ró ­
nica de cooaUers oatatons», de 
francisco Tarafa. escritor de 
GranoUers. del siglo X V I y 
canón igo y archivero de la 
Catedral de Barcelona. 

—Anotado, señor m a r q u é s . 
Pero su bibliofismo. como 
todo el bibliofismo me suena 
a egoísmo. Sólo un p u ñ a d o 
de mortales pueden gozar de 
la c o n t e m p l a c i ó n de unas be­
llos ediciones. 

—No es asi en el caso de 
la Asoc iac ión de Bibliófilos 
de Barcelona. Editamos siem­
pre unos pocos libros m á s , 
que van destinados p r inc i ­
palmente a las Bibliotecas 
Nacionales de Hadr id . L o n ­
dres y Par í s . Aquí , en Bar­
celona se qu?dan tres ejem­
plares distribuidos en las B i ­
bliotecas del Arch ivo H i s t ó ­

rico de la C i u d a d Universi­
dad y Central. 

—¿Todos los afiliados son 
barceloneses? 

—Los hay de todas España 
e incluso del r r t r a n j r i o . En 
Washington, por ejemplo, te­
nemos un asociado. 

—¿Las reuniones tienen l u ­
gar en Barcelona? 

— Y en tomo a una mesa. 
Tradicionalmente, las reunio­
nes se efec túan en el trans­
curso de una comida In t ima 
y son presididas, unas veces, 
por uno de sus socios por 
orden de n ú m e r o de su ins­
cr ipc ión , y otras, en v i r t u d 
de des ignac ión hecha por 
sorteo. E l presidente d:be d i ­
sertar sobre un tema rela­
cionado con la b ib l iof i l ia . 

E n la ú l t ima r e u n i ó n , d 
ilustre director de la Real 
Academia de la Historia, el 
s e ñ o r duque de Alba , des­
a r r o l l ó una magnifica confe­
rencia cuyo t i tWo era «Noti ­
cias sobre algunos libros de 
la biblioteca de la Casa de 
Alba» y nos dele i tó con el 
relato de sus experiencias 
personales de bibliófilo, con 
detalles sobre algunos l ibros 
de los m á s preciados de su 
colección, y enlr? ellos la 

«Biblia» de Alba, y con re­
cuerdos de la primera socie­
dad de bibliófilos d d mundo, 
el « R o x b u r y Club» , de L o n ­
dres, en la que el duque de 
Alba f igura como único 
miembro español . 

— A excepc ión del l i b ro 
anual, ¿ e d i t a n alguno m á s ? 

—Un l ib ro , al cual no con­
cedemos tanta importancia 
en v í s p e r a s de Navidad, que 
equivale a nuestro s c h r i s t n u u » 
bibl iográf ico. Este año hemos 
editado un l ibro de nuestro 
asociado el escultor Federi­
co M a r i s sobre los sepulcros 
Reales de Poblet. 

—¿Se especializan los b i ­
bliófilos de la entidad en a l ­
guna materia determinada? 

—Muchos si, pero creo que 
contestar a esta pregunta e 
informar le ampliamente es 
meterse un poco en casa aje­
na. Por m i parte me espe­
cializo en libros sobre Cata­
luña . Ot ro afiliado sobre l i ­
bros que troten de cine. Co­
mo usted ve, nuestras espe­
cialidades son muy amplias 
y he t e rogéneas . 

—¿Qué envidia, señor mar­
qués , un buen bibliófilo? 

—Los libros de los demás , 
amigo mío . 
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C R I S I S D E L A C A R T A D E A M O R 
EN BUSCA DEL 
CULPABLE 

J J O e n t r a ñ a n inguna exa­
g e r a c i ó n é l t i t u lo . Cao una 

rapidez que nada n i nadie 
parece atreverse a detener, la 
mi.-iva amorosa e s t á en c r i ­
sis, a punto <te fenecer f u l ­
minada por la general i n d i ­
ferencia. Ya no Se escriben 
cartas de amor de una cierta 
a m b i c i ó n , r o m á n t i c a s y apa­
sionadas. L o s enamorados 
han suplido las frases tiernas, 
exponientes de sus aentimieo-
tos y trancendentates decisio­
nes, po r las conversaciones 
te le fón icas y los regalos. En 

cierta manera, hemos retor­
nado a la era del lenguaje 
del abanico, o Sea, a l fraseo 
con clave. ES abanico mane­
jado po r astutas manos fe­
meninas, llegaba a t ransmi t i r 
reveSaaones d o c u e o t í a i m a s 
en l o concerniente a los mis­
teriosos impulsos de un co­
razón arrobado. 

E l enamorado de nuestra 
actual g e n e r a c i ó n manifies­
ta y redondea su conquista 
abrumando a la amada con 
in in te r rumpida suces ión de 
delicados presentes. 

Las flores, los bombones y 
las joyas, s egún el cá l cu lo de 
su coste, permiten establecer 
una ca t a logac ión bastante 
aproximada en lo concernien­
te a la c a t e g o r í a e c o n ó m i c a 
del autor de este grato fuego 
graneado al servicio de la 
p e r s u a s i ó n amorosa. Algunos 
enamorados, ps icó logos avis­
pados, no ignoran que debe 
ser calificada de t ác t i ca p ro­
badamente eficaz ta de saber 
desviar alguno de los obse­
quios remitidos, h a c í a las 
mustias y emocionadas ma­
nos de la que aspiran a con­
v e r t i r en su fu tura madre 
pol í t i ca . 

Los regalos, para los e sp í ­
r i tus d i s t r a í d o s , positivistas y 
poco amantes de la lectura, 
cuentan con la ventaja tfc su 
út i l presencia física y real , 
mientras que a la carta ra ra­
mente se le concede la de­
bida beligerancia y valor. Las 
muchachas modernas, ante 
un pretendiente que expenda 
y manifieste su amor con el 
aux i l io del papel, p luma y 
t imbres de Correos, quedan 

e x t r a ñ a d ¡s imas. No aciertan 
a explicarse la r a z ó n genera­
dora de este «anac rón ico» 
inst into epistolar. Y dificül-
mtentfe ae toman a i g a l á n en 
serio. 

L a carta de amor de sol­
dado a criada, de novio de 
pueblo a chica de ciudad, de 
estudiante a modis t i l la , de 
enamorado sablista, de hos­
pitalizado que busca un pre­
texto para matar el rato, la 
carta, para resumir, gr is y 
a m a ñ a d a con toda la v i rue la 
de los tóp icos y sacarinas al 
uso, sigue vivaquando y 
cuenta con cierto púb l i co 
adicto. Li terar iamente ha­
blando, toda esta colmena de 
tipos trabaja como ya es sa­
bido con materiales sin color 
n i sabor, y producen unas 
cartas de amor de una t r i s ­
teza de pasi l lo de pe ru ión ba­
rata, anodinas, vulgares, de 
una or togra f ía bastante ca­
prichosa y a n á r q u i c a . 

La pluma y el papel han 
sido barridos por el teléfo­
no. Y los que p o d r í a n argu­
mentar con ingenio sobre los 
papeles, encuentran m á s c ó ­
modo y sencillo hurgar en las 
seis cifras y preguntar le a su 
enamorada: 

—¿Adiv inas qu ién soy, en­
canto? 

EPISTOLARIO AMOROSO 
cMoria , m i dulce Marta: m i 

pr imer pensamiento es para 
t i : m i p r imer deseo, volver 
a verte. T ú v o l v e r á s , ¿no es 
cierto? Me lo has prometido. 
S i no, el á g u i l a v o l a r á ha­
cia t i . Te v e r é en la comida; 
el amigo lo ha dicho. Digna-
te, pues, aceptar este ramo; 
que él se convierta en lazo 
misterioso que establezca en­
t re los dos una secreta rela­
ción en medio de la muche­
dumbre que nos rodea. Ex ­
puestos a las miradas de la 
m u l t i t u d , podemos entender­
nos. Cuando me apriete el 
c o r a z ó n con la mano, sabes 
que lo ocupas por entero, y 
para responderme o p r i m i r á s 
m i ramo. Amame, m i gen t i l 
M a r í a , y que t u mano no de­
je nunca el ramoj» 

A s i e s c r i b í a N a p o l e ó n a 
M a r í a Walewska en 1807. 

H o y dia N a p o l e ó n descol­
g a r í a el aparato telefónico, 
m a r c a r í a un n ú m e r o y le d i ­
r í a a M a r í a Walewska, s im­
plemente: 

— N a p o l e ó n al aparato... 
E l d í a 7 de ju l io de 1809 

una mano y u n c o r a z ó n ver­
t ían sobre el papel estas de­
licadas f ra*s : 

« . . .Pues to que con tanto 
calor exaltas el poder crea­
dor del poeta, creo que lee­
r á s con placer una serie de 
poemas que va aumentando 
en las horas propicias. 

Cuando m á s tarde aparez­
can ante t i . v e r á s que mien­
tras t ú cJfimaj necesario re­
avivar el pasado en m i me­

moria , yo procuro elevar a 
estos dulces recuerdos un 
monumento, insuficiente q u i ­
zá, pero cuyo objeto es des­
pertar en todos los corazo­
nes el eco de una t ierna i n ­
c l inac ión . 

Permanece fíet , e s c r i b i én ­
dome y an imárn tom» m á s ca­
da dia, a una amistad que me 
hace feliz.* 

Esta carta la firmaba Goe­
the y fué remit ida a su Be-
t ina. Es una bella misiva, 
que respira serena felicidad. 

No siempre los amantes se 
muestran satisfechos de u t i ­
l izar la correspondencia co­
mo veh ícu lo revelador de sus 
m á s elevados sentimientos. 
EB m a r q u é s de VUkareeaux, 
desde GrenoWe, d dia 4 de 
septiembre de 1650 empezaba 

su car ta iHiíkíiIm a N i g p n de 
Leadlas con e9ta a f i r m a c i ó n 
ca t egór i ca : «Nada de ca r t a s» . 

Las cartas de amor las m á s 
de las veces, antes de l legar 
a destino, eran interceptadas 
comprando efl mensajero por 
un buen p u ñ a d o de moneda. 
Y asi las pslrejas v i v í a n en 
u n constante estado de zo­
zobra. L a s e ñ o r a de Roland 
le e sc r ib ía a Buzot el dia 22 
de jun io de 1793: 

t; Estoy contenta po r te­
ner en m i poder tus cor ta» 
tan queridas.' ¡Las leo sin ce­
sar y las cubro de besos.' H a ­
bía perdido la esperanza de 
recibirlas. Te _ h a b í a escrito 
una vez, v a l i é n d o m e de u n 
intermediar io , para darte se­
ñales de v ida ; no m e a t r e v í a 
escribirte directamente por 
miedo a comprometerte, y te­
m o que la corta haya sido 
in t e r cep t ada .» 

Estas intercepciones se p r o ­
d u c í a n con mucha frecuencia 
debido a que, e n t o n é i s , a ú n 
no se hab ía difundido como 
hoy d ía la venenosa ciencia 
de la coartada. 

La carta de amor, docu­
mento que aclara y cert if ica, 
es por encima de todo una 
temible catapulta puesta en 
manos des enemigo. O de la 
enemiga. Y los enamorados, 
que cada dia son m á s preca­
vidos, empiezan a temer sus 
consecuencias y posibles com­
plicaciones. 

Los enamorados «modelo» 
1952 son lacónicas , terrible­
mente l acón icas . Sus breves 
escritos aparecen redactados 
de forma poco menos que te­
legrá f ica ; «A los tres en el 
sit io de cos tumbre .» « L l e g a r é 
a las cinco. N o fal tes.» «A la 
puerta del cine, como s iem­
pre. Todo marcha bien. Ya 
te lo c o n t a r é . Adiós.» 

TEMOR GRAMATICAL 

Madame Dufresne, a l d i r i ­
girse a Jacobo de Lalaube. 
empezaba así su carta: 

«;Dios mío.' lo que he vaci­

lado antes de escribir a us­
ted, a e ñ o r Lalaube. /Cuán tas 
cartas he empezado y roto 
antes de é s t a que, probable, 
mente, tampoco a c a b a r é ' 

Declaro, desde luego, que 
en mis manuscritos hay mu-
chai /altas gramaticales, y no 
de las que se dispensan por 
lo leve» como «imple» erro­
res o r t o g r á / i c o s , sino de la» 
que embrol lan el »entido de 
la o rac ión . . .» 

Las mujeres, especialment-.. 
temen aparecer a los ojos de 
a i enamorado en su inep­
t i t u d gramatical Y se sir­
ven de inf in idad de argucias 
y pretextos antes de arries­
garse a re iaotar una carta 
de amor. 

Las cartas de amor e s t án 
en crisis. Las confidencias 
int imas, los suspiros y los 
impulsos del c o r a z ó n han 
pasado de la le t ra muer ta a 
la palabra viva. Una a t i t éa 
tica desgracia para los que 
precisamos telefonear con 
urgencia, s in tropezar con 
esa impert inente cigarra con 
que en la T e l e f ó n i c a sono­
r izan el «comunica» . 

POSTAL D E MALLORCA 

M i s c e l á n e a t í p i c a d e N a v i d a d 

y F i n d e A ñ o 

f fAVIDAD ¡ 

rEiKtríciciv. 

c a d a rincón del 
mundo, »u ant icipo t í ­
pico. E n Palma és te e» 
la fe r ia de Santo To­
m á s , con un doble a»-
pecto, e» decir, la fe r ia 
e s t á desdoblada en un 
mercado de v o l a t e r í a y 
reses de cerda, y ot ro 
de f iguras de belén. 

L a fe r ia de oves y 
lechones tiene menos 
c a r á c t e r de codo d ía . 
Antes, « c o m p r a r s'in-
d io t» era algo que te­
nia que realizarse de 
acuerdo con unos c á ­
nones y u n ritual f i j o 
e inal terable. Hoy, ya 
se c o m p r e n d e r á que 
no. E l escenario ha 
var iado t a m b i é n . De 
los an t i guo» alrededo­
res de «5a P o r t o » , la 
Puerta de Son A n t o ­
nio , no queda nada y 
los hostales y posadas 
que hasta hace r e l a t i ­
vamente poco t iempo 
encuadraban el bullicioso t ra j ina r de payeses y ciudadanas, 
han desaparecido por completo. Los ca r ro» «envelafs» son 
cada d ía menos n u m e r o s o » , y no impor ta decir que el perso­
nal que se mueve entre car ro» , gallinas, lechones, pavos y ces­
tos con huevo», e» menos pintoresco de cada a ñ o . Los paye­
ses se parecen m á s , d í a a d í a , a los ciudadanos y la» «ma-
dones» van e x t i n g u i é n d o s e ; me ref iero, a esas «madone»» de 
iposses ió» , con indumento p rop io de lo r u r o l í a , peinado en 
trenza y delantal de «canyom», que van b o r r á n d o s e poco a 
poco del campo y que, en la ciudad, no se ven sino en las 
comedias del teatro regional . 

E n cambio, conserva todo su encanto el p e q u e ñ o mer­
cado de figuras de be l én , que se instala bajo los soportales 
de la Plazo Mayor . Esta plaza, en un punto c é n t r i c o de la 
ciudad vieja , ha sido sometida a una reforma -que, con el 
t iempo, nos la ha de devolver hermoseada, a l menos si 
hemos de creer en lo» dibujo» de lo» proyectistas-

Desde hace año», el mercado de «postoret»» e»tá ubicado 
bajo los soportales de esta plaza rectangular, y la mcrcan-
cfa. por sí , conservo una raro l ínea de continuidad. Estas 
f iguri tas de nacimiento constituyen uno muestra de la arte-
sania is leña. Mal lorca ha tenido a lguno» imagineros, corno 
el t S a n t e t » , pero estas terracotas no siguen su t r a d i c i ó n ; son 
eminentemente populares. Payeses, payesas, « i c r e m i e r s » . 

La felicitación del sereno en el 
siglo pasado 

pavos, corderos, etc., conservan secuenc ia» de nuestra r u r a -
l i a y e s t án e j ecu tado» con ingenuidad y gracia, i u » autores 
son lo» mismos vendedores. 

L o fer ia de «pas to re t s» , en los d í a s m á s inmediatos o ta 
Navidad y aun d e s p u é s de ella, tiene sus mejores parro­
quiano» en lo» n iños , que la l lenan de encanto. 

t S ' A G U I N A L D O : — En Mal lorca se entiende por «s agui­
na ldo» tanto la propina que se solicita po r Navidad como 
la tar jeta o papel en que es tá impresa t a l p e t i c i ó n 

Mediado el siglo pasado, t s ' agu ina ldo ; de un numero 
reducido de o/icios, como el sereno, el barbero, el repar t idor 
de pe r iód ico» y el cortero, se e x t e n d i ó raudamente a muchos 
más ; puede decirse que no hablo servidor que no llegase a 
su cliente con la con»ab ida pe t i c ión . 

M i g u e l de lo» S. O l i v c r recordaba h u m o r í s t i c a m e n t e " e»ta 
abrumadora sol ic i tud que, a su decir, cons t i tu í a uno de los 
m á s no tab le» c a p í t u l o s de gastos del presupuesto propio. 
« P e r fer m en j a r nenies y t o r r o n s » . 

Es curioso el fol le to que Luis Alemany acaba de p u b l i ­
car. Como bibl iófi lo tiene reunidos raros ejemplares ant i ­
guos de estos aguinaldos, papeles de un rosa o amar i l lo que 
el t iempo se ha cuidado de d e s t e ñ i r , que constituyen mues­
t r a » de fe l ic i tac ione» gremiales. Sabemos por él , que eran 
los « insp i r ados va tes» de la localidad quienes, gratui tamen­
te, les p r o v e í a n de l i te ra tura . Lo» an t i guo» aguinaldos esta­
ban r e d a c t a d o » en ver»o por lo» poetas mallorquines y . aun­
que como es de suponer, se e s c o n d í a n en el m á s absoluto de 
lo» a n ó n i m o s , sabemos los nombres de quienes los escribie­
r o n : Pedro de A . Penya, Sonto» O l ivc r , J o s é M.« Bover y 
muchos otros. 

E l que luego fué d i rec tor de «La V a n g u a r d i a » , contabu 
cómo el l i terato o el 7>octa de en tonce» , poco o ma l pagados, 
abonaban «» 'aguina ldo» doblemente: Escribiendo gratis para 
el cartero, el barbero o e l repart idor , es decir, pagando en 
especie, y d á n d o l e la consabida propina, pedido en su pro­
pia l i te ra tura . 

« S ' H O M O D'ES WASSOS». — E l ú l t i m o dia del a ñ o , Pal­
ma celebra una fiesta: L a de la Conquista. E l 31 de diciem­
bre se rememora la victoriosn gesta de 'Don Jaime el Con­
quistador, y su entrada en la ciudad por la puerta de Bab-
A l - K o f o l , d e s p u é s de Santa Marga r i t a , en el a ñ o ¡229. 

E l empedrado de la Plaza de Cort aparece, ta l d í a , en-
mi r t ado y, en el centro, se ostenta e l asta del p e n d ó n de la 
Conquista, que asimismo se presenta recubierto de m i r t o 
fresco. A este s imbó l i co objeto »e le r inden honores m i l i t a ­
res. Una c o m p a ñ í a de i n f a n t e r í a se encarga, en la propia 
plaza, de hacer la» salvas que marca la ordenanza, y que re­
t ruenan fuertemente, a causo del reducido espacio l ibre . La 
c o m p a ñ í a permanece en Cor t durante todo el t iempo en qus 
se canta un solemne oficio en la Catedral . E l Ayuntamiento 
encarga el s e r m ó n de la Conquista a un predicador sagrado 
de cualidades o r a t o r i a » ; si es joven , este hecho suele s igni ­
f icar su conso l idac ión . 

La fachada de la Cosa Consistorial * adorna con un re­
trato del «Reí E n J a u m e » . tabla en la que el monarca fun ­
dador de la dinastio propia luce un indumento un poco ex­
t r a ñ o , parecido a l de un rey de naipes. An te él acuden los 
n iños a l objeto de contarle las narices, pues el Rey tiene 
« t a n t s de nassos com dies h i ha en s ' any» ; es decir, ton ta» 
narices como d ía s restan del a ñ o . Por esto al Conquis tado ' 
se le l lama fami l ia rmente « S ' H o m o d'es nassos». 

LUIS RIPOLL 

Jrwíale luz fluorescente 
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Que petKiMes m«i 
, de Moscú pidiendo siete 
de uranio! 

— N o le quites el OfO a ivanours-
ky ; sospecho que quiere escapar 
can nuestra gran secreto. 

T R E S E R A N T R E S . . . 

L O S R E V E S D E O R I E N T E 
o r J I P 

— ¿ Y no te do reparo ir en un 
nhaiga», rompiendo la t radición? 

— N o ; al f in y al coba se 
de un cuarenta camellos. 

—Este es el muco dio del a ñ o 
en que Tole la pena trabajar 

• n camello. 

\ VECES PASAN C O S A S . . . 

LAS ENTIDADES 
CUMPLEN AÑOS 

i A g r u p a c i ó n Cu l tu ra l 
íórica de Barcelona c<-
. estos d í a s las fiestas 
iniversario de su funda-
con diversos actos. Erv-
stos sobresalen una serie 
in in te r rumpida d e audi­

ciones de sardanas. Los jes-
tejos a ú n duran, como el en­
tusiasmo de sus afiliados. Se 
han pronunciado conferen­

cias, se han realizado excur­
siones y t e h a n dado concier­
tos. La cobia Barcelona i n ­
t e r p r e t ó las mejores sarda­
nas de su repertorio, és tas 
que a ñ o r a m o s escuchar en 

1 9 5 3 E N P A Ñ A L E S 

üenvenida al Año Nuevo 
1 9 5 3 

só lo tiene tres 
d í a s . Nada pa r 

de decirse ea su bien a 
en su mal . Es un poco 
enigma, un misterio. Si 
b u s c á r a m o s a lguna ima -
geo para precisar la s i ­
t u a c i ó n de 1953 d i r í a m o s 
que se parece a un me­
lón sin calar. ¿ S a l d r á un 
pepino o s e r á dulce como 
el arrope? L a incógn i t a 
de l a ñ o nos preocupa, nos 
llena de xoxobras. pero no 
i n t e n t a r í a m o s dar n i un 
solo paso para descorrer 
e l velo de l mister io y sa­
ber lo que va a ocur r i r . 
No creemos en los magos 
modernos que predicen e l 
porvenir ; por o t r a parte, 
su i n t e n c i ó n es m a l é v o l a 
y a n t i p o é t i c a . Si uno de 
estos magos nos aaegva -

l . por ejemplo, que j a m á s seriamos agraciadas en 
l l o t e r í a , nos hubiera arrebatado una de nuestras m á s 
ricas y caras ilusiones. E l hombre vive de i lus ión y 
" esperanxas, que equivale poco m á s o menos a es-
erar. ¿ Q u é ae espera en realidad? L a c o n t e s t a c i ó n 
wia ardua, di f íc i l y casi s iempre se p r o d u c i r í a en 
« n i ñ o s tan vagos e imprecisos que no iba a equi-
Uer s una respuesta. Se espera fas Fel ic idad. Par 
l o los mortales Cándidos y s o ñ a d o r e s , casado so 
m taimadas y realistas, t ienen los ojos fijos en este 
i no enclenque que, aun entre p a ñ a l e s , no sabe s i 
•s s o n r e i r á o p o n d r á una cara ter r ib le de acreedor 
• f u i r u ñ a d o . 

E l acierto de los magos nos confunde tanto como 
I desacierto de sas h o r ó s c o p o s . Cada a ñ o un adivino 
e Ber l ín , de P a r í s o de Nueva York nos predice la 
inerte del Padrecito StaUn o tí f ina l de la guerra 
e Corea. Los h o r ó s c o p o s tienden ins t in t ivamente a l 
• g a ñ o , como muchas mujeres. S e g ú n l a ley que rige 
n m á g i c a s destinos de las hombres, los nacidas en 
I d í a 3 de enero son personas dadas a l estadio y 
rflexivas. Pues Mea; t sas urnas var ias personas na­
das en este d í a feliz que desmienten, la p ro fec í a 
f cabo a raba. Son i r ref lex ivas hasta la insensatex 

j a m á s sas manos han p i l l ado na l i b r o . 
1a> " •« jor es esperar a que crexca un poco 1953. a 

-r q u é da de si e l pobre. Le ofrecemos un mando 
" Paco i a r ó a m d a . poco estable. N o s e r á muel le y 
•anqní la su v ida ca t re nosotras. Q f r ío de enero 
i r d a r á en dejado, a mea as qae d c r i a tenga un va l -
mico c o r a z ó n improp ia de sa e d a d 

N a nos pida, paes. a a ü g o . n i n g ú n an t ic ipo de la 
•e ñ a s reservan estos doce meses qae se yerguen 
•** nosotras cama doce interrogantes paestos en fUa 
« a Todo faBa. As í t a m b i é n la reosasee el 
el 

Se van quedando los a ñ o s 
sin sus enjuiciado res. 
por los muchos sinsabores 
que causan los d e s e n g a ñ o s . 

Examinar la s i t u a c i ó n 
del conf l ic to universal , 
no es obra para m o r t a l 
de la humana cond ic ión . 

paede basarse ea el comn-
7 en e l refranero popular. E l 

w c » dice qae nieva ea maihi iu pantos de E s p a ñ a . 
• U saben ustedes. . tAña de nieves, a ñ a de 

* ' • ' • " . « A a y d e nea. aay d e Déu» . Pera c a á nieve 
»"» nieve dr iessmu a naca t im lectores na venta-

1953; a aaestras lectores y a todos los lectores 
ser lector es una c a n d i c i á a digni mis 

nuestras plazas, en Lis habi­
t ú a l e ] audiciones domingue­
ras. Obras de Pep Ventara, 
de Lamote, de S e r r ó , de M o ­
rera y del tnoteidable Ju l io 
Garre ta. 

T a m b i é n ha colaborado en 
estos festivales conmemora t i -
bos e i solista de l «Orfeó C á ­
ta la» , Caveiu.no Renont. £ 1 
tenor Renom aporta a nues­
tras canciemea su acento 'ruis 
puro ly emotivo, que le con-
t ñ e r t e n en u n trattactor mag­
ní f ico de nuestras me lod ías 
populares. 

Con m o t i v o de los cincuen­
ta años de la muerte del 
poeta Mosén Cinto Verda-
guer. Renom va de a q u í para 

a l lá , pues es el magnifico e 
imprescindible i n t é r p r e t e de 
las m e l o d í a s <jue t íer teu por 
texto la» poes ías de Verda-
guer. Pocas entidades han 
dejado de celebrar con can­
tos y poes í a s la muerte del 
cantor de «La At l án t ida» y 
en gran n ú m e r o de ellas se 
ha dejado o í r la voz en tu­
siasta, cá l ida y apasionada de 
Renom-

LOS NIÑOS SE DIVIERTEN 
Desde que han empezado 

las vacaciones excolares has­
ta e l d i a 8 del p r ó x i m o mes 
de enero en que «e reanuda­
r á n las clases, los n iños se 
dtaierten. gozan y i o n f e l i ­
ces- La a l e g r í a de nuestros 
hijos es e l e spec t ácu lo m á s 
hermoso que la N a o í d a d nos 
ofrece. 

En Dedos los ¿sitos, incluso 
en las salas d e espec tácu los 
púb l i cos , las fiestas y los 
programas me confeccionan 
pensando en los p e q u e ñ o s . 
S. U . el N i ñ o -lo protagoniza 
todo en estos d ías , lo inoade 
todo- Se suceden los festiva­
les infantiles. E l ú l t i m o que 
mmas y que cabe subrayar 
por su gracia y acierto co­
r r i ó a cargo de los alumnos 
de l a Escuela J . C- Ander-
sen, cul t ivadora de una ama­
ble y tierna pedagog ía . Xas 
n iños en ella educados canta-

Los Reyes Mogos, vistos por 
ana n iña de la Escoda 

J. C. Andersen 

ron, reci taron e interpreta­
r o n escenas nav ideñas - La 
le t ra de tales representacio­
nes la / r rmaba Mercedes 
CasaU; las adaptaciones m u ­
sicales eran debidas a M a r í a 
Blasco. Los amos v iv ie ron , 
a i interpretar la , et instante 
m á s p u r a y fe l iz de la H « -
msnidnd. Y s i acertada fué 
la i n t e r p r e t a c i ó n de los pe­
q u e ñ o s alumnos de l a Escue­
la Andersen^ también elogio 
y aplauso m e r e c i ó quien o 
quienes mov ie ron este oentu-
roso retablo nasr ideño. 

LA ASOCIACION DE 
PESEBRISTAS, A L PIE 
DEL BELEN 

La Asociac ión de Pesebris-
(as d e Barcelone y a tiene 

abierto a l o ú b ü c o su «Pese­
bre» social, consistente e n ' 
tres hermosos dioramas muy 
bien resueltos de entonación, 
luz. perspectiva y distr iWi-
d ó n de las figuras. El p r i ­
mera de tadies cuadros — «La 
V i s i t a c i ó n » — s e debe a J o s é 
H a r á Pastor; la segunda es­
cena — «La Adorac ión de los 
Reyes» — a Mar ía Bartr ina 
Otó taoys . y la tercera esce­
na, que evoca «La Adorac ión 
de los Pas to res» , está cons­
truida por el afiliado de la 
Asociación, Salvador Ga­
rr ida. 

Este es e l 27 Belén social 
que la entidad realiza. En las 
dependerteias de le calle de 
la Canuda de la barcelonesa 
Asoc iac ión pueden admirarse 
diversas escenas, és tas ya 
mucho m á s p e q u e ñ a s , rela­
cionadas con efl Nacimiento 
y la infancia de J e s ú s , cons­
truidos por los pesebristas 
señores B a ñ e r a s . Bofíll . Bo-
net del Rio, Corr iga . Moliné 
y QueraUó. 

B n v i t r inas pueden admi­
rarse asimismo las figuritas 
de Belén que han concurr i ­
do a l premio que por segun­
da vez convoca la Asociación 
de Pesebristas. La Medalla de 
oro de la entidad y tras m i l 
pesetas fueron ganadas por 
J o s é Viña l longa . de Barcelo­
na, y d accési t por Manuel 
T r a i t é . de 08ot. 

LA VIDA EN BROMA 

¡Vanidad es una cosa seria, 
cristiana. l lena de poesía, 
una poes ía aue hace 1.952 
años que aletea por esos 
mundos de Oíos . Navidad , 
canta a l hogar, las oirtudcs 
del hogar. Pues bien, para el 
autor de una diaria carica­
tura, la Navidad — «la fies­
ta del j ú b i l o y de la a legr ía» 
— no es más n i m?nos. se­
g ú n l a i n t e rp re t ac ión gráf i ­
ca que nos s i rv ió reciente­
mente, que una aburrida y 
difícil d igest ión. Es una lás ­
tima que durante veinte s i ­
glos los hombres de buena 
voluntad. Reyes y pastores, 
poetas y prosistas, hayan exal­
tado y descrito las gracias 
del Milagro de Navidad, por­
que és ta nos resulte — se­
g ú n el «humor i s t a» — la co­
sa m á s gris, triste y desagra­
dable que conocemos. ;S i es­
to es tomarse la vida en 
broma.' 

BENEFICIOS DE LA 
LOTERIA 

Estamos en ¿poca p í r i e d í s -
tica de la Lo te r í a Nacional. 
L o que menos se recuerda en 
estos d í a s de i lus ión de N a v i ­
dades, es el magnifico bene­
ficio que el Estado saca de 
este juego voluntar io. Se trata 
de un verdadero knpuefto i n ­
directo que el púb l i co paga 
con gusto. 

E l a ñ o pasado, por ejemplo, 
la Lo te r í a tuvo un volumen 
anual de casi 2.000 millones 
de pesetas. 1380 millonea 
exactamente. E l volumen de 
juego crece cada año . En e l 
de IMS era solamente de 911 
millones y en 1943 de 4S3. 
En cambio en el a ñ o 1901 
h a b í a n sido ú n i c a m e n t e de 29 
millones y en 1941 de 483 
en e l a ñ o 1920. El saldo es 
enorme a medida que suben 
los precios de los a r t í cu lo s 
de consumo. 

Si este a ñ o el aumento ha 
seguido la misma tónica que 
los a ñ o s anteriores d e b e r á 

A L ENCUENTRO DE LOS TRES REYES 
T OS niños, nsós cordados de ilusión que de buenas letras, 

avanzan hacia el buzón de los Reyes pata depositar en 
él los cartas donde tontas cosos se piden y a las cuales tan­
tas cosos se niegan. 

El fotógrafo Casa novas ha recogido uno de los instantes 
más felices del ciclo maravilloso de lo Epifanía. Codo niño 
creo en sa mente un mando poblado de juguetes, m u ñ e c a s , 
trenes, pelotas y automóviles. Lo espera todo de los Reyes. 
Si lo que hb solicitado es macho, entonces le toco el tumo 
a p a p á pata justificar ciertos descuidos de los Reyes. «Codo 
dio son m á s olvidadizos estos Mogos de O r i e n t e » ; a bien: 
«Con el traj ín de cosos qae boa de hacer en una nacha, 
no les quedo tiempo paro todo. En f i n , otro año s e r á » . Pero 
popó ignoro si el próximo año seguirá latente en los mu­
chachos idént ica ihisián. Las cosas no persisten hoy madis 
tiempo. Ciertos niñas tienen ana sonrisa escéptica ante el 
gran espectáculo de la Epifanía, de estos tres grandes caba­
lleros de la Adoración, y es qne empiezan a hacerse l u í a i s 
citas, que, en resumen, es lo peor que les puede ocurrir. 

haber llegado la recaudac ión 
total a unos 2.150 millones 
de pesetas que. a l cabo del 
a ñ o , los e spaño le s se h a b r á n 
jugado en esta i lusión de la 
Lo te r í a . 

L A ARQUITECTURA 
Y LA MUJER 

Hay carreras universitarias 
tipicansenCe temen i n a s y 
otras que parece que no 
tienen atractivo para nues­
tras estudiantes Entre las 
pr ime rae se cuenta la de F i ­
losofía y Letras y la de Far­
macia. Entre las Segundas la 
de Medicina, Derecho, Inge­
niero y Arqui tec tura . 

Pero no faltan muchachas 
estudiantes de estas carreras. 
Por ejemplo: en las Escuelas 
de Arqui tec tura , a t r a v é s de 
veinte a ñ o s consecutivos, han 
habido siempre estudiantes 
de arquitecto. Seis chicas ha­
bía •en él a ñ o 1930 en las 
dos Escuelas Oficiales de 
Madr id y de Barcelona; y 
dos hay actualmente. Lo que 
parece es que no todas las 
que estudian terminan la ca­
rrera . E l censo de mujeres 
arquitecto en F.npaña es re­
duc id í s imo . 

LA N A R I Z 

Prueba privada del «Cy-
rano» c inema tográ / i co . p ro­
tagonizado por J o s é Perrer, 
en sesión especial para ta 
cri t ica ' Termina ta proyec­
c ión y los comeoltariOE son 
de tono dogioso. pero hay 
una nota dsoondante. le voz 
de u n empresario que co­
menta: 

—La pe l ícu la e> estupenda 
si no fuera po r un detalle 
que a m i modo de ver lo 
estropeo todo. ¡JPor q u é cüa-
Uoa fe han puefitu esa grao 
nar iz a l protagonista? Con 
una nariz nonnaB la pel ícu­
la hubiese sido una pura de­
licia... 

Es m á s que probable que 
la (dea no se te hubiera ocu­
r r i d o n i a i propio Rostand. 

TRASTORNOS MENTALES. 
LETARGIA Y COMA. POR 
EL C A M I N O DE L A O X I -
GE NOTE RA PIA 

A l socaire del fútbol, l a 
ozigenoterapia ha cobrado 
estas ú l t imas semanas cierta 
popular idad Sin embargo, e l 
procedimiento, en el ez t ran-

— i l 
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Jero. e* ya p ú b l i c a m e M e dks-
cut ido desde hace bempc. 
En e l «Mortti Carol ina Medi ­
ca] J o u r n a l » , abo ie t in» de la 
EacutAa de Medic ina de D u r -
ham (Caro l ina del N o r t e ) , ha 
d ivu lgado una cntnt inicac-iéu 
a c e ñ a ás b o u c e i t o É e r a p i a 
firmada por loa doctores J. 
B . Hickacn. H . O. Sieker. W . 
W. P r y o r y J . H . Ryan. quie­
nes presentan cuatro caceas 
en los que la t e n s ó n de l 
anhidilhfck catbárhco de la 
sangre se hizo sumamente 
elevada durante t i curso de 
la oxigenoterapia. Estos pa­
cientes t e n í a n trastornos 
mentales, l e t a r g í a y coma. La 
i n t o x i c a c i ó n po r e l a n h í d r i d o 
c a r b ó n i c o . «*•••"-•" tos " t y * ^ 
m é d i c o s , puede producirse 
duran te la o x i g e n a c i ó n pro­
longada. 

VISITAS A MUSEOS 
L a visita a los M á s e o s no 

depende jotamente de s* si­
tuación para ser visitados, se­
gún parece poderse demos­
t rar . Es t a m b i é n debida a loa 
turistas y a la riqueza y n ú -
mero de sus mater ia les 

E n España el más tnsitado 
es, naturalmente, el rica M u ­
seo del Prado que tuco e l 
a ñ o pasado ¿46 m i l i u i t — s r » 
Bien simado, sa i necesidad de 
subir escaleras, pero con « n a 
riqueza de fondos tncortm *-
surable. E n cambio el menos 
íns i ta do fué el Mun ic ipa l de 
Granada, que r e c i b i ó en todo 
el a ñ o solamente a t r<mta y 
dos personas. 

Será cue s t i ón de i n q u i r i r 
cuál es su s i t u a c i ó n , medios 
de c o m u n i c a c i ó n que posee, 
si posee c l ima a r t i f i c i a l , etc. 
Pero mucho nos tememos que 
(a fal ta de i n t e r é s de los n u ­
merosos turistas qu? v is i tan 
Granada, por este Museo M u ­
nic ipa l , debe ser por sus f o n ­
dos precisam'nte . . 

«Destino» agradece 

U E M O S recibido de t o -
Has generosos donan 

tes Us signicntcs cmmti-

De N . S. A . : Pora el 
Conelengo del Padre A l e ­
gre, ZOO p t « . ; p a n el 
Asilo Hospital de Son Juan 
de Dios, 2 0 0 ptos.; para 
el U n g í » a l da U ' SonTa 
O t a y San PoMo. 2 0 0 pe­
seros, y para loa Her-
monitos 
200 

De J. F , 1.000 pese­
ros, a d i i l i i b n i r de la t i -
gu í en t e formo: Para «I 
H i i p i l al de San Lázaro , 
5 0 0 pros., y pom d Cot-
H h n g s del Podre Alegra. 
5 0 0 ptos. 

D> « A n o a i m e » , para d 
Hespirol de San L ó i o r o , 
5 0 0 pros. 

De A . S., para el 
p i ra l da Son L a 
25 p*as 

: a O N E N S A B A D E L L 

U N A J O Y A T E X T I L 

P N SabadeH, y durante es-
" tas «fias, puede admirar­
se un ooniunto de tejidos ar­
t í s t icos de primertsjma ca l i ­
dad. Paro su contémplele ion 
vale la pena de trasladarse a 
la vecino ciudad. 

t ía ta iglesia espeñola A i r a n ­
te los dios de los Reyes C a ­
tólicos y del César Carlos se 
manifiesta aqu í poderosa y 
hasta espectacular. Existen en 
la exposición una decena de 
da lmá t i ca s que causan ver da-

La colección de piezas an­
tiguas se exhibe en el sun­
tuoso sa lón de actos del Gre­
mio de Fabricantes de Saba­
deH. Patrocinan esta exhibi­
c ión única , el c Ins t i tu to Sa­
llar é s y P í a s de Estudios Eco-

aera impresión al visitante. 
Señalemos las da lmá t i ca s de 
brocado de oro sobre sedo 
roja, elementos de unos ter­
nas del siglo X V I , los da­
mascos de tornasoladas f igu ­
ras, los brocateles de los s i -

Algunas de ios dolmál icos expuett 

nómiecs y Sociales, y el e M u -
seo de Sabodel l» . 

Los feiidos antiguos de la 
Exposición proceden casi en 
su total idad de una colección 
adquirida en VaModolid. La 
m a y o r í a de las piezas — oro, 
seda y terciopelo — tienen 
un c a r á c t e r religioso; casu­
llas, d a l m á t i c a s , cubrec opo­
nes, estolas, etc. Muchas de 
las r iquís imas abras proceden 
de Toledo y fueron confeccio­
nadas al kjuqI que linas j o ­
yos durante los siglos X V , 
X V I y X V I I . 

La pompo con que se ves-

R E Y E S 

fflaóaó 

C o m o c é a ó 

P A L L A R 0 L S 
y CONSEJO .DE CIENTO 355.' 
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g!os X V I y X V I I , en los cua­
les oersiste la t radición re­
nacentista. 

Asomarse a esta exposi­
ción es asomqrse al inmenso 
tesoro hispánico de arte, y o 
que todos las piezas salieron 
de telares españoles y el p r i ­
mor de su decoración borda­
da se debe, o su vez, o los 
grandes art íf ices de Costilla. 

Los materiales — se nos 
dice, y podones comprobar • 
lo — son el l ino, las sedas de 
colores y los hilos de oro y 
plata combinados según las 
variantes técnicos que consti­
tuyen los tafetanes, damas­
cos, brocateles, brocados y es­
tampados. 

• 
• • 

La instalación de este lote 
único , que ingresará , una vez 
clausurada la Exposición, en 
el Museo de Sabodell, es per­
fecta. Coda pieza es tá bien 
eoloceda e iluminada y puede 
admirase c ó m o d a m e n t e . 

Figuran en la Exposición 
algunos otros elementos tex­
tiles que carecen ya de todo 
significado religioso, estima­
bles, aunque na poseen un ton 
a l to valor hir tór ico y ar t ís t ico . 

A t ravés de doce figuritas 
de barro del escultor José 
Mar ía Brul l , ue ha realizado 
bajo la dirección del profesor 
Juan Farrell Domingo, se si­
gue todo el viejo proceso de 
la lana, de la confección de 
un vestido de lana. 

La compra de este lote ex­
cepcional de tejidos se ha po­
dido llevar a cabo merced al 
particular esfuerzo de las d i ­
rigentes actuales de la indus­
trio text i l scbodellense, e s ­
fuerzo que cabe elogiar y 
destacar aqu í . 

¡ E L M I S M O P L A T O , 

p m S A B O R / 

ü 

C o n e ¿ t e producto , l a c o m i d a m á s 
corriente a d q u i e r e un s a b o r exqui ­
sito. E s un al imento 
permite c o c i n a r c o n 
r a p i d e z y c o m o d i d a d . Los n i ñ o s 
lo c o m e n c o n v e r d a d e r o deleite. 

p o d e r o s o y 
v a r i a c i ó n . 

S e u s a t a l c o m o s a l e d e l f r a s c o , 

e n c a l i e n t e o e n f r í o . . . 

D E L A B O T E L L A A L P L A T O 

CUPON 

N o es u n a sa l sa d e tomate corriente. 

ES SALSA DE TOMATE A LA A M E R I C A N A 
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EL MUNDO Y LA POLITICA 
P O R R O M A N O 

B a l a n c e d e l a ñ o 
t a C O ha sido un a ñ o n i mejor 

n i peor que cualquiera de 
¡ata postguerra Ha continuado l a 
—uerra t r i a» , han continuado las 
« e r r a s ca l ien tes» de Indochina y 
-orea y ha continuado t a m b i é n l a 
i n f e r enc i a d e P a n - M ü n - J o o . 
' En realidad estas dos guerras Bon 
H | día m á s c á l i c e s , m á s duras. 

"El Presidente electo v sus colabo­
radores pol í t icos y militares han es­
tudiado esta guerra en todos sus 
aspectos. Mac A r t h u r ha sido con­
sultado, pero todo ha quedado en 
secreto. 

Sin embargo lo que es evidente 
es que esta guerra ha cambiado de 
signo. E l p e r í o d o de if prudencia 
y paciencia, defendido Alé rg i camen­
te por Traman por miedo % la ex-

h L a elección del general Eisenhowet es una de las efemérides m á s 
importantes del año» 

de Indochina, que tan elevado 
en vidas humanas cuesta a 

es tá llegando a l borde de 
tás t rofe . Es una txiestiór, t a n -

e dinero como de mater ia l hu-
o. Por lo que respecta a l dinero, 

ncia h a b r á de recur r i r a u n re-
ra de la ayuda americana. Y 
vez sea necesario echar m á s 
e humana a l fuego. 

Estacionada alrededor del paralelo 
la guerra de Corea ha adqui r ido 
a rác t e r de una lucha rabiosa y 
esgaste- Los chinos dan la cara 
lodo descaro, de manera que 

afirmarse que los Estados 
los e s t án en guerra con la Ch i -

de Mao-TseTung. 
ila guerra de Corea ha dado e l 
nfo electoral a l general Eisen-
er. que d e r r o t ó a l d e m ó c r a t a 

"enson por m á s de seis millones 
votos de m a y o r í a Eisenhower 

• « n e t í ó que si sal ía elegido i r í a 
orea. La in fo rmac ión sacada del 
* parece haber sido fructuosa. 

ARDELL 
Ó P T I C O 

a lodos sus dientes r mmign 
r próspero Amo Nuera 
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t ens ión del conflicto, ha terminado 
ya. La interminable conferencia d? 
Pan-Mun-Jon sólo ha servido para 
que los chinos aprendieran a hacer 
la guerra- No es que el Gobierno 
T ruman no se d í ; r a cuenta de la 
trampa que representaba la confe­
rencia de Pan-Mun-Jon, r>£ro c r eyó 
que era preferible agotar todos los 
resortes de una polí t ica de buena 
voluntad. La cues t ión de los p r i ­
sioneros ha sido el pr inc ipa l obs­
t ácu lo con que han tropezado estas 
negociaciones para un armisticio-
Les Estados Unidos tienen la ob l i ­
gación de defender a los prisione­
ros que no quieren regresar a su 
patr ia , en donde se r í an seguramen­
te fusilados o canteados a trabajos 
forzados. Rusia se da cuenta de 
que la e lecc ión del general Eisen­
hower equivale a un plebiscito que 
da a i Presidente electo plenos po­
deres respecto a la so luc ión de esta 
guerra. E l cuerpo electoral ameri­
cano ha dicho claramente que esta 
s a n g r í a no puede continuar. Es des­
de e»le punto de vista que la elec­
c ión del general Eisenhower es una 
de las e femér ides m á s importantes 
de l año . La p ro longac ión de la gue­
r r a coreana a c a b a r í a poniendo en 
r id i cu lo la imponente fuerza de los 
Estados Unidos. No se olvide que. 
gracias a Truman , la guerra de Co­
rea s i rv ió para inaugurar un pe­
riodo de rearme americano. -B*a 
guerra dura desde junio de 1950. 
CaJcuJese. pues, lo que en dos a ñ o s 
y medio pueden haber producido las 
fábr icas norteamericanas de arma­
mento. Cuando e( rearme llegue a 
la s a t u r a c i ó n h a b r á t a m b i é n llega­
do e l momento de negociar con 
Rusia y de ser muy exigente con 
el la. E l fracaso de esas 'negociacio­
nes pod r í a desencadenar !a tercera 
guerra mundia l . Gracias a la gue­
r r a de Corea no puede decirse ya 
que los Estados Unidos se hallen 
desprevenidos. Conde que esa enor­
me cantidad de armamento ha sido 
fabricada para entrar en fuego. Y 
forza rá la s i t uac ión en el terreno 
po l í t i co a en él campo de batalla. 
Acaso la guerra de Corea sea el 
pretexto para cor ta r e»e nudo gor­
diano y poner f i n a una incógni ta 
que va resultando muy molesta. 

Tcdo depende, como hemos dicho, 
de los progresos que desde jun io 
de 1950 haya hecho d rearme ame­
ricano. Pero conste que. s egún 
cá lculos de 1950, ese rearme p o d r í a 
darse por terminado en 1953. T a l 
vez entonces no se c re í a que la 
guerra de Corea pudiera durar tan­
to y consumir tanta cantidad de 
armamento. Pero es s e g u r í s i m o que 
durante la magistratura del gene­
r a l Eisenhower. los Estados Unidos 
se e n c o n t r a r á n en s i tuac ión de ha­
cer respetar ea palabra. Y no es 
probable que Eisenhower, en esta 
guerra fr ía con el comunismo, este 
dispuesto a perder puntos constan­
temente y a tolerar que unos cuan­
tos rusos con mentalidad de cons­
pirador tengan e l mundo en jaque. 

E n esta historia del rearme ame­
ricano, que es una ebra del Pre­
sidente Truman , se ha producido 
en 1952 u n h e d i ó que es segura­
mente la e femér ides más importan­
te del a ñ o . Nos referimos a la prue­
ba de la bomba de h id rógeno . Si 
Rusia tarda un pa r de año» en po­
seerla pifede afirmarse que la su­
perioridad de los Estados Unidos 
es, en estos momentos, decisiva. La 
guerra hab r í a estallado ya si Rusia 
poseyera un arma de esta calfiego-
ria . Queremos repet ir , un vez m á s , 
que lo que en realidad se disputa 
entre el comunismo y el mundo l i ­
bre es la posesión de este t ipo de 
secretos c ient í f icos de gran pdder 
de des t rucc ión . E l mundo futuro, 
mucho antes del a ñ o 2000, s e r á de 
quien posea esas armas en exclu­
siva- T a l vez la bomba H repre­
senta ya la supe rac ión en materia 
de armas terroríficas. Si eso fuera 
cierto la gravedad del momento 
presente se r í a imrtensa N o cabe 
duda de que los Estados Unidos 
se dan cuenta de eso. 

'Las p e r i ó d i c a s tertulias de la 
N . A . T. O han dado un infeliz 
res í i l tado. E l n ú m e r o de divisiones 
de que d i s p o n d r á Enrona occiden­
ta l en 1953 s e r á muy infer ior a 
lo previsto. B l rearme de Alemania 
occidental c o n t i n ú a alarmando a 
Francia, y és ta es una cues t ión 
que d e b e r á decidir Eisenhower. Las 
¿ lecc iones defl Sarre dieron la v ic­
tor ia a i punto de vista f rancés- E l 
Sane se ha hecho la i lus ión de po­
der ser e l aglutinante de una Eu­
ropa occidental unida. 

L a muerte del rey Jorge V I de 
Inglaterra pu*o de manifiesto la 
lealtad del pa í s a la d inas t í a . F u é 
un buen rey. Su hi ja , Isabel I I , 
s e r á t ambién , indudablemente, una 
excelente reina. Los ingleses con­
sideran que la familia real es la 
pr imera del reino, y tienen para 
el la u n afecto que en nuestras la­
titudes T e ^ ü t a casi inconcebible. 
Pero cuando un rey no comprenda 
su deber, como en e l caso de 
Eduardo V I I I . que q u e r í a casarse con 
una divorciada, saben despedirlo 
c o r t é s m e n t e . En Inglaterra, y en 
general en todos los pa í ses nó rd i ­
cos. Jos reyes y el pueblo se com­
penetran admirablemente. En los 
paiáas del Med iod ía de Europa todo 
se gasta r á p i d a m e n t e . 1953 v e r á la 
ceremonia de la co ronac ión de Isa-
be* H- Esta e femér ides o c u p a r á Ja 
c rón ica durante la pr imera mi tad 
del año . 

Pero tienen t a m b i é n sus preocu­
paciones los ingleses- La guerr i l la 
de Malaca con t inúa . Y ha nacido 
otra en Kenya, que no es Otra cosa 
que ta consecuencia de haber des­
pose ído a los ind ígenas de sus 
t ierras. 

Por culpa del Part ido M . R. P. ha 
ca ído el Gabinete P í n a y . Ha termi­
nado, pues, e l •experimento Pina y». 
Pinay es u n hombre buena vo­
luntad, acaso el ú l t i m o que se atre­
va a gobernar con la presente Cons­
t i tuc ión. H a c a í d o Pinay en la é p o ­
ca del año en que hav m á s peligro 
de provocar u n pán ico financiero, 
en c i e ñ a sub levac ión del Norte de 
Afr ica , oue es otra forunculosts que 
le ha salido a Francia durante el 
pasado año . 

Faruk fué destronado- Y el ge­
neral Naguib intenta ooner la casa 
en crden. Realmente el rey Faruk 
no val ia nada. Paree; que el gene­
ra l Naguib der iva hacia ¡a Repú­
blica- Cuesta imaginar q u é h a r á 
Egipto con una Repúbl ica . 

La efespérides m á s importante de 
A m é r i c a del Sur en 1952 es la 
muerte de Eva Duarte de P e r ó n . 

E l ores:nte a ñ o de 1953 se abre 
bajo e l signo del general Eisen­
hower. 

L o s e n o r e s d e l c o l o n i a l i s m o 
TT'iSLfMOS de/ asunto sin semlimemtalismo, con la fñaUad que requie-

res el tema y las circunstancias Seconozcamos que la prosperidad 
de Cumpa occidental se debía casi cxcíusrramenté, durante siglos, a los 
espacios libros que habían descubierto y explotado los más dinámicos e 
intrépidos de sus lufas. Sis toles descubrimientos f explotaciones — este­
mos seguros de tUo — en Europa as k M u i u habido prosperidad ni tam­
poco la consiguiente democracia. Y aunque ello parezca pardo ¡ico, las 
actuales dictaduras, o regímenes fuertes, se explican en parte por la pér­
dida de las colonias, que hacen que disminuya la base icsmémüca y Im 
financiera de r añas ís tados, lo que a su rez determina la desorientación 
de las masas, que se sienten coma acanaladas. Mientras que durante dos 
a tres siglos sólo pensaban en libertad y derechos, hoy estiman, instinti-
ramente (sin saber explicarse el parqué), que la seguridad es más impor­
tante que el antiguo concepto de la rida particular y la política. 

Europa está demasiado densamente poblada para poder, no ya prospe­
rar, sino existir, sin la apartación, obligada o roluntoria, de otras conti-
neirtes. Mientras había colonias (que se Mamaran así o ool, el problema 
demográfico no se planteaba. Ahora que las posesiones más allá de los 
mares se han perdido, Norteamérica se re obligada a suministrar a Cumpa 
de lo que ya no puede disponer. Si faltase la ayuda yanqui, Europa seno 
fácil presa del comunismo, pues la muchedumbre, que no conoce las bases 
•mis deméntales de la Economía, sólo comprende que rhe peor que antes 
y se imagina que la cauta de su malestar es el «imperialismo» de las 
potencias capitalistas. Nunca llegará a comprender que tiene aún mayor 
interés en el llamado imperialismo que las clases adineradas, porque éstos 
pueden en rigor hnertir sus capitales en otros países, mientras que ellos, 
los trabajadores, tendrán que r'nir con lo que baya. Si las obreras fuesen 
conscientes de su rerdadem problema, se lanzarían a la reconquista de 
las colonias, en vez de colocarse, por sent/mentolismo y falsa doctrina, al 
todo de los pueblos más o menos exóticos que se lian rebelado contra las 
potencias europeas. Según la lógica debería haber cruentas guerras entro 
obreros europeos y gentes de otras fierras, no con el f in de restablecer 
lo esclavitud, sino pora compartir con ellas los beneficios de las primeros 
materias y obligarles a que adquieran artículos manufacturados del Occi­
dente. Podemos y debemos ser humanitarios, pero na es posible desconocer 
los bases de la rida económica, y menos aún el angustioso problema de­
mográfico. Aumenta la población del mundo sin que las masas piensen en 
el esíancomienlo de los víveres; lo anomalía preocupo bondamente lo sec­
ción correspondienle de las Naciones Unidas. 

El colonialismo está justificado y sus errores se explican por el tenti-
mentalismo de los occidentales. Si no hubiesen llevado a las colonias los 
adelantos de la ciencia médica y de la instrucción pública, n » conocerían 
las terribles dificultades que les agobian. Si no se hubiese reducido de tal 
modo la mortandad infantil en tierras lejanas, los pueblos exáticos no se­
rían tan reacios a compartir los viveras con los europeos. V si no hubiese 
surgido en su seno ana clase culta, no conoceríamos los rebeliones de hoy, 
que minan la resistencia de Cumpa frente al mando soviético, parque las 
revueltos no son obro de las masas, sino de hs intelectuales, que o veces 
no son sino semi-infelectuoles, llenos de ambición, orgullo y rencores. 

ANDUCS KEVCSZ 

A R C A S F I E R A 
A sus a m i g o s y c l i e n t e s l e s d e s e a 
u n p r ó s p e r o a ñ o 1953. 

M A R I N A , 3 3 2 T e l é f . 2 5 - 4 2 - 1 3 
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C A S A C A R D U S 
P u e r t a f e r r i s a , I O 

ofrece escogidos regalos para REYES 

P A R A G U A S A B A N I C O S M O N E D E R O S G U A N T E S 

M U E B L E S R E C L A M O 

P A R C E R I S A S , s . A . 
CORCEGA, 200 TELEF. 27-85-73 

PISOS COMPLETOS DESDE 18.000 PIAS. 
C o m p r e n d i e n d o c o m e d o r , d o r m i t o r i o , s a l i t a y r e c i b i d o r 

FACILIDADES DE PAGO 

INGLES - FRANCES 
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C U R S O S 
FONOMUNGUES ccel Aportodo 183 

SAN SEBASTIAN 
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rada vez más por el estadio... 

Sor Isabel Acallar Colegio del S«k>. C. LA LfNEA-
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. O S "CLOCHARDS" D E P A R I S ^ g r I s ' " i ? ! ^ ' ' I EDiCiOfiES AEDOS 

mos a nuestro « d o c n a r u * que i n ­
tenta rehuirnos.. Le invitamos a un 
vaso de vino. Acepta nuestra i n v i ­
t ac ión . Se vuelve m á s amable y 
conversa con n o s o t r o s abierta-

ancas para sacarles esta fo togra f ía . . . 

imxsencia , con demasiada 
„ a t tenerque mostrar 

a i d g l n de m i s amigos, se 
un angustioso probte-

de los m ú l t i p l e s Parises 
que mostrarte? j a P a r í s de 

tópáoca, de l o a r t i -
y eterno o é l Pana verda-

j^k p t o t u M o y cris, gris como 
^ • i l o o como sua ossaa gitacaT 
Hf r i s . esa plural idad d? comunt-
K s . tes lo 'ocamopetita y algo 
l | | lo suntuoso y bonito y algo 

T ese algo m á s es, precisa-
Ite. lo que constituye el alma 
sa urbe; alma Uena de m a t i -
compleja, enormemente r ica, 

ea l a guia turist icB, n i el 
Qa* i do con largueza y r u m ­

iad lo que pe rmi te poner de 
ifiesto l a rica gama det alma 

sino el ojo abierto, gene-
^ m e n t e abierto, hacia lo vis ib le 

icia ¡o que oo ae ve, lo que 
se intuye y se comprende con 

• u p i i t u d poé t i ca 

amigo fVfteraen, m i amigo 
'ico. Uegó con la ment í ; c á r g a ­
le tea ingaduJaiones v vague-
B de los turistas de Paria; vino 
¡rme con la boca Uena de 
s!» que estaba dispuesto a p ro-
r con generosidad y holgura. 
)r eso quid? itavejarte ot ro Pa-

Paris m á s humilde, pero, a l 
too tiempo, mém probmdamente 
paño. Quise mor t ra r l e , i nduso a 
go de manci l lar su abna in í an -

I impida y p o é b o a de hombre 
n«co. efl p e q u e ñ o P a r í s de los 
Kfaandsa. 

I I 

"arís pu lu la de « r t o c i u i r d s . Se 
^*«cen por fa mirada l á n g u i d a , 
esto indeciso, el andar i nvo lun -
0 y . espedaknente. por la i n -
nentaria usada y sucia N i men-
a m maleante, et odochards pa-
no hace de su a d a i ^ M l i b e r -
^ ^ S v i d u a l el signo * su ezis-

^pntnapel enemigo no es la 
ooad. ante la cual pasa ind i fe -

n í tampoco l a pobeia; que lo 
ra y deja oor á n o o s i U e , sino su 
ejante. su mismo amigo el « d o -
™» Las r ival idades entre ellos 
^"^erosSsitnsa y las r i ñ a s m u y 

,le'*es- E l « d l o c h a n U l leva 
"Pre consigo e l producto <fe sus 
yeoos teoeficios y tiene mot ivos 
^ « W í a r de sus prontos casna-

« J^** «oloehard» parisino 
W i « e ser m á s simple. Toda su 

^ « n n l t a s s i » y gi ra en 
* * * vav , t i n to que cosa l i to re 
P n n a p a l a l imento y la r a z ó n 
** D r < * « v i d » . EJ r t í o c h a r d . 

t r a t a r á , pues, de ganar afeun d i ­
nero para subvenir a sus necesida­
des aácohóUcas. Todo l o d e m á s no 
constifauye para é l " ' " p ' 1 " p roUe-
me. 

Para comer algo sól ido i r á a l 
cnereado central de Paris y . a base 
de k t f d e d t é c h o s oo cotaerdattes, 
h a r á au propia comida. Durante e l 
verano, bajo k a puenfes del Sena 
e n c o n t r a r á un lecho ideal que de­
f e n d e r á encarnizadamente 

Cuando el ( r i o empieza a hacerse 
sentir, a p r o v e c h a r á las boca de los 
metros o h a r e^ i r ade res de los 
s u b t e r r á n c o a . a t r a v é s de los i i w l r » 
un vaho cal iente ae escapa. Algunos 
sacos te s e r v i r á n de cobertor. En 
loa d í a s m á s e n á i o s del invierno 
partsino, e l d d o u h a t d » consen t i r á 
* a u l f t m au p rop ia concepc ión de 
ka higiene y *e r e f u g i a r á en a l g ú n 
d l w i g i w - Loa m ó s dóci les y ricos 
a c u d i r á n a l «Ejé rc i to de Sa lvac ión» , 
en donde, por doscientos cincuenta 
francos- r ^ d b i r á o potaje y cama. 

Porque t a m b i é n hay diferencias 
sociales entre los «cdochards». Cla­
se r i ca y pr ivi legiada ea la que po­
see e l c a r a c t e r í s t i c o cochecito para 
n i ñ o s que sirve pana e l tradiado d'-
bienes personales y de efectos mer­
cantiles. Predomina en esta clase 
d demento femenino abonador y 
avaro. Las «clochards» parisinas t i ­
r an de sus viejos cochecitos tan 
ongulloaasnente como las p e q u e ñ a s 
m a m á s f rancesa», y . celosas y arro­
gantes, son tan inabordables como 
ellas. 

Loa «clochards» d e m ó c r a t a s , en 
cambio, andan con sus sacos a cues­
tas que van llenando a medida que, 
en su cont inuo rondar, encuentran 
a lgo w m f * i l f c de ser aprovechado 
A ú n hoy dia . In venta de papeles 

y trapea viejos conrtKuye su p r i n -
d p s t f í lente d e ingi^esoe. Por eso. 
c u n o todo buen coenerciante, e l 
• r t o c h a r d » paris ino ectá a l co­
r r ien te de la coyuntura económica 
dtfl ramo. « H a c e dos a ñ o s —nos de­
c í a .uno de ellos— e l I » p ; l era ren­
table- Se pagoba tres veces m á s 
que boy en dfa. Han sido los ertu-
diarttes con Sus W r i p o r t e u r s » quie­
nes nos han reventado el negocio. 
Los uaudtuidrii y los Balados Unidos 
que han msd t ip i í cado sus e n v í a s de 
p t a a de papel a E u r po». 

E n cr:Ti9.ou>aKia, el acSochard» 
t iene que buscarse ahora otros 
medios de subsistencia. Algal ias 

aceptan p e q u e ñ o s trabajes: cargo y 
descargo de •iM^i'v^fctnff, recados 
partictdares, etc.-- Otros mend ig in 
b í lkV.s de met ro que tuego vende­
r á n a los m á s apresurados viajeras. 
Los que e s t á n provistos de sentido 
T1r^^" ,1" , l l e g a r á n incluso a crear 
p e q u e ñ o s negocies con los p r o d ú c ­
eos de deshecho del mercado central 
t a i m a r á n 4 í r d a d e r o s puestos de 
venta y o f r e c e r á n sus productos a 
dtros «ddche r ds» con el mismo es­
p í r i t u que s i se t ra ta ra de un ne­
gocio á ; gran envergadura. 

O I 

E l mundo de los «clochards» 
constituye, ev iden temená? , u n mun­
do aparte, m í n i m o , dentro del in­
menso policromismo parisino- U n 
p e q u e ñ a mundo lleno de ejesnpla-
rismo humano, r ico de ps ieutogía y 
da color poé t ico . Constituye, en rea­
l idad . «I t r ibu to humano de una c iu­
dad rica y generoa. Aágo difíci l de 
ver en cualquier otra parte de Eu­
ropa, especiatoiertte en esa Europa 
nórd ica , patr ia de m i amigo P e & r -
sen, de m i amigo nórdico- Es por 
eso t a m b i é n por lo que dec id í en­
s e ñ a r l e e l p e q u e ñ o P a r í s de los 
MhWbiada», 

E n c o n t r é a m i amigo Petes sen 
en ü «Boul-Alich», espina dorsal 
del bar r io lat ino, y nos dir igimos, 
cruzando el P a n t e ó n , hacia la calle 
Muffe tard . preferida de los «clo-
t t i i i j s » p a í t a n o s . 

í a calle Muffetard es idén t i ca a 
cualquier otra calle del viejo Paris 
Sus casas han adquir ido ya. bajo el 
peso á : loa años , el vientre carac­
te r í s t i co de las viejas casas parisi­
nas. Algunas de ellas han necesi­
tado ser apuntaladas con gruesas 
vigas, pero sólo l a voluntad divina 
las sostiene, l a cal le es activa y las 
Kerrt s tan diversas como en cual­
quier otra parte de P a r í s . Abundan 
les pequeños cafés- Eso. j u n t o con 
l a exitencia de varios Uapeius, q u i ­
zá explique el c a r i ñ o de los «clo­
cha rds» por esa calle. 

Y a a la entrada de el la nos en­
contramos con un s d o c h a f d » . Está 
sentado en e l z a g u á n de uno de los 
cafés. Tiene a su lado la caracte­
rística botella de v i n o h o t o como 
s i temiera que los bodegas del café 
pudieran (ruarse. Es ^ á a t i v a m e n t e 
joven. Nos mira con desconfiada re­
serva. Le invitamos a u n trago de 
v ino y acepta mmediatamente. 

Ea de P a r í s y habla con frases t í -
picamente parisinas. Su estSo es 
sincopado, profundamente afectivo 
Gesticula con afectada elegancia y 
sua gestas y maneras dicen m á s que 
sus piupias palabras- Nos haMa de 
l a p r k n r - a guerra y de la ú l t ima: 
de las difiouMades que hal la actual­
mente para subvenir a sus exigua* 
nengsidades; de la crisis del papel 
usado. Finalmente, de una manera 
indirecta, astuta y co r rec t í s ima — 

porque aqu í incluso los «clochards» 
tiprr n buenos modales— nos pide 
una o e o u e ñ a ayuda. l « ofrecemos 
cincuenta ftxmacs y nos de^jedinros 
de él. 

U n poco m á s abajo, en la misma 
calle, n o s encontramos con otro 
« d o c h a r d » . Es tá en el por ta l de un 
segundo café. E l ca f é se l lama «Le 
vicux chéne» . En su in ter ior , m ú l ­
tiples retratos de «clochards». rea­
lizados con cierto infant i l ismo, no 
desprovisto de gracia. Nos acerca-

Nuestro nuevo amigo es de pro­
vincias. Es sobrio en sus gestos y 
meditabundo. Hay en su rostro hue­
llas de sufrimiento moral . Es un 
« d o c h a r d » de circunstancias: viejo 
y s in trabajo, se ha entregado a l 
alcohol p a r a olvidar su m í s e r a 
c o n d i d ó n Tercia en nuestra con 
versac ión el amo del café , d cual 
avala las aserciones de nuestro 
« d o c h a r d » . 

Dejamos a nuestro amigo, no sin 
antes haberle entregado una p in­
g ü e propina. U n poco m á s abajo, 
siempre en la m i m e calle Muffe­
ta rd , damos con una «c .ocharde» 
que t i ra de un carro repleto de vie­
jos trastos. Nos acercamos a ella y 
nos ofrecemos en interesados com­
pradores. L a vieja se fia muy poco 
de nosotros, se vuelve h u r a ñ a , nos 
evita. Insistimos, pero, ante la l l u ­
v ia de improperios y in iensf »i , te­
nemos que alejamos- Nunca mu­
jer fué t an d í f i dL 

Continuamos nuestra ru ta por la 
calle Muffe tard y pronto nugi cn-
contrames con tres «clochards» que 
comparten amablemente. Les abor­
damos cautelosamente y les pedi­
mos permiso para sacarles una fo­
tograf ía . Nos p i d e n dosdenlos 
francos- Regateamos sin resultado. 
No somos seguramente los prime­
ros en solicitarles t a n s e ñ a l a d o 
favor. 

Uno de ellos es pol íg lo ta y cono­
ce casi todos los pa í s e s de Europa. 
Ha estado en E s p a ñ a y habla co­
rrectamente nuestra lengua. Hablo 
con él en a l e m á n e ing lés . Conoce 
t a m b i é n el i tal iano. Uno de sus ca-

11 

maradas anda penosamente, apo­
y á n d o s e en un bas tón . E n pleno in ­
vierno se q u e d ó dormido bajo uno 
de los puentes d d Sena y d e s p e r t ó 
con los pies helados. Tuvieron que 
amputarle la mayor parte de ellos, 
de manera que sus pies se han con­
vert ido en dos verdaderas pezuñas . 

Abandonamos la calle Muffetard 
y bajamos hasta e l Sena. Sentado 
en uno de sfls bordes, un « d o ­
c h a r d » habla c a r i ñ o s a m e n t e con 
una «c .ocharde» . Es tán en pleno 
i d i l i o amoroso. Intentamos tomar 
una fo tograf ía que promete ser in ­
teresante, pero d « d o c h a r d » nos lo 
impide. An te nuestra insistencia y 
promesa de re t r ibuc ión nos dice 
que es tá casado y que aquella mu 
jer no es la suya. Nos hacemos 
cargo de tan al ta r azón , de tan 
noble recelo, y no importunamos 
m á s . 

I V 

Con este significativo incidente 
damos por acabada nuestra r á p i d a 
incu r s ión a l p e q u e ñ o mundo de los 
«c lochards» parisinos. L a ref lexión, 
d ju ic io y . si cabe, la moraleja se 
imponen. T me pregunto: ¿ H a com­
prendido m i amigo Pe tersen, m i 
amigo nó rd i co , el verdadero in t e r é s 
de nuestra visita? Afortunadamen­
te, m i amigo Petersen tiene alma 
de poeta. ¿Acaso pod r í a concebirse 
— me d i jo él a l despedirnos — un 
P a r í s s in el d é l o gris, sin los teja­
dos grises y sin la nota igualmente 
gris de los humildes «c lochards» 
que duermen tranquilos bajo los 
puentes del Sena? 

P a r í s , diciembre 1952. 

Dibujos de V i l o Casas 

Fo togra f í a de Francisco Catas 

COLECCION PANORAMA 
B libro que usted bascaba pora 

•egalar a jas amigos 

Una síntesis 
completa de 
lo mejor que 
ofrece aoostea 
Patria en Ar ­
te. P a i s a j e . 
M o n u m e n -
t o s hlslórlcos 
y perspectivas 
l i l i l í u n 

BELLEZA DE ESPAÑA 
(Segunda edición I 

por 
CARLOS SOLOCVILA 

En la misma colección: 

C A T A L U Ñ A 
ARTE - V I D A - PAISAJE 

a 
BIBLIOTECA BIOGRAFICA 

C A T A L A N A 

"V E R D A G U E R 

EL POETA, 

EL &ACERDOT 

I EL MON 

Complet ís ima 
biografía po. 

SEBASTIAN JUAN ARBO 
En u misma colección: 

G A U D I 
por 

J . F. RAFOLS 

DEL LLÜM DE GAS A L 
L L D M ELECTRIC 

por 
C SOLDEVILA 

a 
BIOBLIOTECA BIOGRAFICA 

B I O G R A F I A DE 
SANCHO PANZA 

por 
H . R. ROMERO FLORES 

V I D A D E C A M B Ó 
por 

M . GARCIA VENERO 

D i s t r i b u c i ó n : CASA DEL LIBRO 

A PAKTTK D E ESTA S E M A N A 
L A REVISTA 

M U N D O 
comienza a publicar la c rón ica 
de uno de los periodos m á s agi­

tados y apasionantes de la 
historia humana 

a 
VEINTE ANOS DE REGIMEN 
DEMOCRATA EN ESTADOS 

UNIDOS 
(Desde Hoover a Eiseahower 

(19»-19SS) 
o 

COMO U N A GRAN NACION 
LLEGO A POSTRARSE A LOS 

PIES DE U N INVALIDO 
Las grandes ca t á s t ro fes eco­
n ó m i c a s y financieras prepara­
r o n d escenario para la repre-
s e n t a d ó n de l gran drama del 

«New Deal» 
a 

U n p e r í o d o de intensa y t r ág i ca 
ac t iv idad en la pol í t ica Inter-

nacional 

M U N D O 
Ejemplar . 5 pesetas 

H A G A S E L O R E S O t V A B EN 
SO PUESTO ANTES D E Q D E 

SE AGOTE 

T R A J E S COMPRO 
SEÑORA - CABALLERO 

TELÉF. 22-32 61 
C A S A P A C O 

(Nombre registrodo) 
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E D I T O R I A L S E L E C T A 

R E Y E S 7953 
B I B L I O T C C A S i L t C T A 

L L A G O S T A i P O L L A S T R E 
(Sobre la c u b a catalanc, 

J O S E P P L A 
Sisena serie de «Cases ristess 

« U n llarg ossatg sobre la riostra cuino seguí t d'unes narracions sobre 
les fes tes majors i la sardana, «furia gran nove ta t i in te rés» 

P O E S I E S C O M P L E T E S 

CLEMENTINA ARDERIU 
Próteg de SALVADOR ESPtIU 

«En aquest vohjtn se'ns crfereix l a poes ía delicada i clara de 
Clemenfma Arder iu , prestigi de la literatura c a t a l a n a » 

L L I B R E D E L S S A N T S 
R E I S D ' O R I E N T 

Selecció i próleg de BALTASAR COLL 

« U n a recapi lació de les millors produccions I i teran es catalanes que 
t e ñ e n els Sants Reís per senyera» 

BIBUOTEOt S E L E C T A UWIVfKSAl 

T A R T A R I D E T A R A S C O 
el pintoresco tipo que inmor ta l i zó 

A. DAUDET 
y popular izó entre nosotros la cáus t i ca pluma de 

S. RUSIÑOL 

L I T E R A T U R A I N F A N T I L 
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C O N T E S D ' A N D E R S E N 
Trcd . de J. CARNER 

P R I M E R L L I B R E D E L A J U N G L A 

S E C O N L L I B R E D E L A J U N G L A 
de RUDYARD KIPLING Trad. de M . M A N E N T 

L E S A V E N T U R E S D'EN P E R O T M A R R A S Q U I 
de GARLES RIBA Ilustraciones de A P A 

B I B L I O T E C A E X C E L S A 

O B R A T E A T R A L 
C O M P L E T A 

JOSEP M." DE SAGARRA 
En tres vo lúmenes 

La obra teatral dal ilustre autor desde 
su p r i n t o producción escénica en 1918 
basta lo ú l t ima da la presente t e m -

«L'amor rtm a dispesa» 
da damaraso éx i to en la escena 

Un coniunto de unas 4 9 0 0 pógs . conteniendo 

• 4 obras teatrales 

Precio de favor de los tres vo lúmenes , vigente hasta el 10 de enero: 

Ptos. 550 

D i s t r i b u c i ó n : 

C A S A D E L L I B R O 

C A R T A ABIERTA A LUIS PLANDIURA 
Con mof/vo de una v i s i t a a s u m u s e o i n t i m o de «Can P l a n d i u r a » , 

e n L a Garr/ga 
— • Po r J O A Q U I N F O L C H Y TORRES . 

POR QUE ACIERTA 

Q U E R I D O amigo: Puesto que «un 
tiempo fwé» que en e l mund i ­

l lo del arte V del coleccionismo de 
Barcelona t u nombre y el m í o an-
duoieron juntos de boca tn boca 
como los de dos enemiqos en lucha. 

lo* viejas centros de la v ida se 
r i a l v religiosa de la Edad Media, 
en las viejas iglesias l u g a r e ñ a s , res­
tos • menudo de antiguos cenobios 
abandonados, o de castillos moer-
tos, a l l á en los valles lejanos de 
nuestro Pir ineo, hacia los lindes 
de Burgos y de ffacarra. 

Luis Plandiura en 1923, e m p e z ó su colección 
de R. Cama) 

t i rando t ú de u n cobo y yo del o t ro 
de las /amosisimas telas á r a b e s del 
T e m o de San Valer io de la Cate­
d r a l de L é r i d a , quiero que en estas 
Navidades de 1952. a l cumpl i r t ú 
los « tan tos» y yo los «cuantos» , r e ­
cibas esta car ta mía de amistad y 
a d m i r a c i ó n afectuosa, que te man­
do abierta para que puedan leer­
la los que e s t én vivos de los que 
nos v i e ron entonces en disputa. 

S i r v a el la a d e m á s de recuerdo y 
comentario de la vis i ta que hicimos 
juntos a t u museo i n t i m o que aca­
bas de instalar en la casita de La 
Gar r iga . donde nac ió t u padre y en 
cuyos muros proyectaste t u alma y 
colgaste en los cuadro* y los d ibu ­
jos que . >s Ret ían las etapas de tu 
v ida de coleccionista apasionado. 

Y en carta abierta lo hago ade­
m á s porque creo que hablar de t u 
«g ran f aena» de recopilador de 
«obras de a r t e » es tema de i n t e r é s 
p ú b l i c o , puesto que t ú fuiste en la 
sociedad de la al ta b u r g u e s í a bar­
celonesa de m i t iempo el «tipo» 
m á s saliente de los pocos dados de 
veras a l «vicio» de las artes, a lo* 
goces de la belleza a r t í s t i c a , a los 
deseos «sin t e m p l a n z a » de poses ión 
de la pieza rara , a los grandes pla­
ceres de la caza del ejemplar es­
condido en las sombras del ' des­
v á n del templo pueblerino, y que 
llegaste justo a t iempo para darte 
e l gustazo de poderlos comprar 
sin casi n inguno de los requisitos 
que hoy — gracias a Dios — se e l i ­
gen. Y t a m b i é n porque andando tú 
y y o muchas veces por los mismos 
caminos y hacia los mismos desva­
nes y en pos de u n mismo retablo, 
en m á s de una — como te di je un 
d ía — tuvimos que meternos las 
manos en los bolsillos para no l ia r ­
nos a bofetones .. 

COLECCIONISTA DE ANTIGÜEDADES 

T u afición a la* a n t i g ü e d a d e s 
(medievales pr inc ipa lmente j coasti-
Inye e l ú l t i m o capi tulo de t u his­
to r ia , puesto que durante muchos 
a ñ o s coleccionaste solamente p in tu ­
ra y escultura catalana contempo­
r á n e a . Pero el gusto por lo an t i ­
guo te cogió fuerte. A m o r nuevo 
en hombre maduro que. s e g ú n d i ­
cen, muerde en las mismas r a í c e s 
de la v ida y no se nutre de i lusio­
nes, sino de a f á n de poses ión y de 
poses ión efectiva. Y como buen ca­
zador, olfateaste po r los caminos 
de la His tor ia , rastreando la pie­
za s o ñ a d o , ir la perseguirte har ta 

Gustador de l placer del buscar 
y el descubrir, del poseer y el res­
taurar, de hacer r e v i v i r la chispa 
llameante de l e s p í r i t u del pasado, 
palpitante en e l v ie jo « t ras to» 
abandonado... Y quien g u s t ó estos 
placeres no los renuncia f á c i l m e n t e , 
y es po r ello que e l g r an e scenó ­
grafo c a t a l á n Soler y Rovirosa, que 
los s i n t i ó en su carne, d e c í a que; 
«De pol i t ic . de p . . . i d ' an t igua r i no 
we'n v e s t i r á n i n g ú per gust.» 

COLECCIONISTA A LOS 
DIECIOCHO ANOS 

Coleccionista lo fuiste a los die­
ciocho año* , y no de «sellos», sino 
de algo más ra ro y de mucho m á s 
t a m a ñ o : de «ca r t e l e s a r t í s t i cos p u ­
bl ic i ta r ios» nada menos. Quien en­
tonces «no e s t aba» í1900-1906) no 
puede comprender e l r a ro saram­
p ión carteastico que nos cogió en 
nuestra adolescencia. E n casa m i 
madre se negaba a consentir que 
l l e n á r a m o s «de anunc io*» la* pa­
redes de nuestra «ala de trabajo. 
M i padre no* d e f e n d í a porque com­
p r e n d í a «la cosa» , y «la cosa» era 
el « m o d e r n i s m o » , porque a l decir 
carteles a r t í s t i c o s , q u e r í a m o s decir 
«modern i s t a s» , puesto que fué en e l 
momento del « m o d e r n i s m o » que 

e m p e z ó a ser cosa c ó m e m e la i 
t e r v e n c i ó n en el cartel publicu^-
r i o de lo* grandes dibujantes y 
pintores del momento. 

A s i . yo con mis hermanos íbamos 
a l s e ñ o r Per e l de l colmado de la 
esquina a pedi r le los cartelsta* de 
las m a n ó l a s de Casas para mando 
lo* r e t i r a r a del mostrador, y al 
atardecer, camino de la «Llotjai , 
me daba una vuelteci ta por la calle 
de M o n t e s i ó n para m i r a r desde las 
v idr ie ros de «Els Quotre Got s» el 
in t e r io r de la taberna de Pere Ro­
mea, donde h a b í a el car te l de 
« L ' a í e g r i a que paspa» , de Ricstñol, 
y el de las «Titeilles deis Quotre 
G a t s » . dibujado por R a m ó n Casas, 
y e l del l ib ro «Orac ions» , dibujado 
por M i g u e l 17trillo. Clavados como 
grandes flores vivas en la* muros 
del r i n c ó n de la mesa de los artis­
tas, debajo de ellos a p a r e c í a n las 
caras de los autores, entre el humo 
de las pipas, las melenas y bu 
bar bazas de Rus íño l , de Casas y de 
M í r ; los grandes ojo* redonda* del 
gran Picasso, abierto* en su rastro 
de n i ñ o ex t a s í a do; los bigotes la­
cios en la cara p á l i d a de ( / t r i l l o y 
la cara redondo de Nonet l , como de 
hombre satisfecho de los pocos elo­
gios que m e r e c í a su p in tu ra . 

Pero tú , m i querido Plandiura. 
que entonces tenias cuatro o cinco 
a ñ o s m á s que yo, no te contenta­
bas* con m i r a r los carteles, sino 
que los comprabas. Y dec ía « tu le­
y e n d a » que e s c r i b í a s a P a r í s , y a 
Roma, y a Bruselas, y a Londres, 
y a B e r l í n , y que te mandaban por 
paquete postal, en sendos rol lo! 
llenos de sellos, magníf icos carte­
les relucientes de hermosas t intai 
l i tográ j icas , firmados por los mejo­
res artistas del momento. 

Y asi llegaste a r eun i r una ver­
dadera co lecc ión , notable po r el 
n ú m e r o de piezas y por la calidad 
de lo* autores, que hoy s e r í a difí­
c i l de hacer y m á s difíci l de en­
contrar hecha... Pero ¿ d ó n d e expo­
ner la ? Y ante la gran dificultad 
de disponer del g r an espacio ne­
cesario, la vendiste a l Ayuntamien­
to, que la c o m p r ó para guardarla 
en e l museo, pensando s i wn día 
(que ya l legó) p o d r í a tener e l in ­
t e r é s que en efecto tiene. 

COLECCIONISTA DE PINTURA 
CATALANA MODERNA 

Y sigue diciendo « tu leyenda» 
que con e l dinero de las cartelei 
vendidos compraste las primeros 
cuadros de p i n t u r a catalana con­
t e m p o r á n e a . Y s i fué asi, en efec­
to, podemos decir que a tus veinte 
a ñ o s diste un ejemplo raro de sa­
ber emplear bien e l d inero. Rusi-
ñ o i . Casas. Raur ich. M i r , C a n a ü , 
Picasso, None l l . parece ser que 
fueron los maestros escogidos, coc 
L l i m o n a V Galoey u n poco más 
tarde, y upas a ñ o s d e s p u é s el gru­
po de pintores y escultores que 
alrededor de Canal* f o r m a r o n Is 
a g r u p a c i ó n de «Les Ar ts i els A r t u -
tes» , y entre ellos l o o Pascual > 
X a v i e r f i o g u é s , que fueron con Ri­
cardo C a ñ á i s e l t r í o de tus mejo­
res y m i s í n t i m o s amigos. 

Piel a tus gustos, formaste t u Cri­
terio y fuiste r iguroso en la obe­
diencia a l mismo, y a l lado de u w 
biblioteca que c r ec ió paralela a 1" 
co lecc ión y de tus viajes y de tus 
visitas a colecciones y museo*, 
sensibilidad a r t í s t i c a latente y I» 
sentido c r í t i c o avizado te dieron 
aquel «ojo c e r t e r o » luyo que, a de­
cir verdad, no he vis to nunca e» 
fa l lo en cosa que t u hayas dicho 
«es mía» . 

Y a ello se debe tu autoridad » 

?3 

Fokfc f Torres en t r a í a de «cazador de r c toMos» . VoMe de 
1922. (Foto Vidal Ver-losa) 
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el hecho de que lo* pintores de tu 
tiempo v •<>» escultores todos (ios 
que estaban y Los que no) se hicie­
ran un honor de figurar en l a tCo-
iección Plandxurxa y que el anun­
cio de un premio Plandxura conce-
4 U 0 • la obra que etú soto» esco­
gieras (sin jurado) y con derecho 
a la propiedad de la que fuese pre­
miada, acudieras con rara* excep­
ciones todos los pintores paisajis­
tas sen activo: 

Así, tu colección llegó a ser du­
rante largos amos el exponente de 
lo más selecto de la pimtura cata­
lana, de las tendencias afectas a 
las corrientes del po^ t impre i ionu-
mo y de las que lo eran a la buena 
tradición del naturismo catalán 
ochocentista, cuyos representantes 
más genumos e importantes — Mar ­
t i y AlM-na y Vayreda — tuvieron 
entre los autores del siglo X I X « n a 
representación numerosa de obras 
seleccionadas entre la vasta pro­
ducción de uno y de otro. 

LA INSTALACION OC LA .CO­
LECCION PLANDIUltA» 

Pintura y escultura de la Edad 
Media y p in tu ra y escultura con­
temporánea llegó a consti tuir un 
gran conjunto, y, por lo tanto, la 
hora «sobadas de su definitiva ins­
talación. 

Y convertiste tu casa de la calle 
de Ribera en museo. En los vastos 
sótanos y en la planta baja, tus al­
macenes, y en el entresuelo, tus 
despachos. En el piso principal, jun­
to a tu h a b i t a c i ó n familiar, empe­
zaron las instalaciones que, subien­
do por medio de escaleras in t e r io ­
res, se extendían a los tres pisos 
de la casa. 

5e di jo que ibas a adqu i r i r para 
instalarlas un c a s e r ó n gó t ico de la 
calle de Moscada, pero p r e v a l e c i ó 
la coz de t u tradicionalismo fami­
liar y quisiste hacer honor a los 
muros de la tuyo en la calle de R i ­
bera; de guardar las flores en las 
mismas ramas, j u n t o a las raices 
de t u negocio, que te d ió las posi­
bilidades de t u noble s e ñ o r í o de 
coleccionista y la de ser el colec­
cionista más importante de la c iu ­
dad, que no era poco-

Jaime Llongueras, t u decorador, 
y Xainer Noguís, el p in tor amigo, 
más que los buenos consejos que 
pudieran darte, pusieron en buenas 
solfas tus iniciat ioas, y en cuanto 
a Xavier Sogués. a l hacerle e l en­
cargo de p in t a r t u s a l ó n fami l ia r , 
le descubriste a él mismo las posi­
bilidades de su arte, que t a l vez 
hubiera ignorado, y a l mismo t ie tn-
j h j restableciste la t r a d i c i ó n barce­
lonesa de las grandes salas fami l ia ­
res decoradas de pinturas, como las 
Hubo en las casonas de los tunneros 
y comerciantes del mismo bar r io 
de Ribera, predecesores en el nego­
cio de los Plandiuro. 

EL PRESTIGIO INTERNACIONAL DE 
LA «COLECCION PLANDIUKAs 

T gozaste de un merecido pres­
agio internacional de g ran colec­
cionista, y tuviste el honor de re­
c ib i r en t u casa a los m á s i lustres 
forasteros que msttar tm la ciudad, 
y en 1926 el m i s m í s i m o r ey de Es­
paña , don Alfonso XIII. que quiso 
ver la «Colección Plandiura*. Y so­
bre todo, recibiste a los hombres de 
estudio del ar te medieval de Euro­
pa y de A m é r i c a , que publ icaron el 
l a lo r de algunas de tus piezas mós 
notables, y a los que tío f in iendo 
expreso para i lus t ra r sus trabajos. 
"O quisieron dejar Barcelona s in 

tus frontales románicos y tus 
tablas gót icas , tus Picasso* y tus 
ce rámicas moriscas... 

LA VENTA DE LA «COLECCION 
?LANDIUKA> 

V llegó t a m b i é n t u hora dramd-
"ca (en toda v ida de hombres hay 
una^ por fc, menos), y tuviste que 
pender t u colección, noble orgul lo 
ae t u vida, hecha con tanto esfuer­
zo, con tanto amor reunida y con 
« « u i lus ión instalada 

Alguien m a l é v o l o d i jo que ya 
ermm «dos» las colecciones vendidas 
« d e «car te les», cuando n i ñ o , v esta 
y e ya no era una n i ñ e r í a . Y yo, 
" o * como entonces, vuelvo a decir 
" i alta voz a los que la dijeron 
ñ — j j ?"* 10 Pausaron, que no es 

10 « " e quieren suponer o 
v n e r e n , r aponga ^ rf^cñ- eJ. 

,T , V u * . tu w w K s t e con l á g r i m a s "•'J°s W " . V que yo sé (s in que t ú 
t^htn^10 ^ Por qué lo supe) que 
te hallabas en la necesidad absolu­
ta de vender. 

9 u i e n recuerde los hechos revo-
T f í f l * " ! 0 * " produjeron en 
d , i ^ en to» P"»»»eros tiempos 
••« «« R e p ú b l i c a V sepa que en A n -
« « u c i a hay fábricas y refinerías 
« e a r u c o r y plantaciones de c a ñ a 
{"[Tenectentes a t u firma comercial. 
J j " ~ * " « « r f á c i l m e n t e las causas 
"e una crisis en tus negocios, total-
" ~ ~ 5 . "«prev i s ib l e , que m o t i v ó 
2?? ^ .cm<Sn taB " f " " * V P « r a t i tan doloroso. 
^ ante e l caso — sea dicho en ho -
j o r tuyo —. t u p r imer paso a l sa l i r 
a e t u casa para i r a vender t u co-
'ecc ión fué en d i r e c c i ó n a l Museo 

de la Ciudodela, donde Barcelona 
(«tu c o n t r i n c a n t e » ) t en ía sus colec­
ciones en plena y ac t iv í s ima forma­
ción, y donde estaba yo, que en 
nombre de el la y en defensa de lo 
que- j u z g u é su i n t e r é s y m i deber, 
me p e l e é contigo tantas vece*, t i ­
rando de l t e m o de Sos Valer io y 
oponiendo a tus papeles de Banco, 
si no «sonantes» , m f nfia. Mis pa­
pe Utos oficiales, cartas de recomen­
d a c i ó n de autoridades civiles a las 
autoridades ec les iás t icas , acuerdos 
de la Junta de Museos comprando 
(a pagar cuando hubiera fondos), 
decretos del Estado concediendo a 
Barcelona el derecho de tanteo y 

o mi , se lo dij iste nada menos que 
a l rey de E s p a ñ a cuando vis i tó t u 
colecc ión poco d e s p u é s de lo del 
temo de San Valerio y a ñ o s an­
tes de venderla. 

Gracias. 

LA «COLECCION PLANDIURA» 
EN a MUSEO 

En fin. tú la ofreciste en venta a l 
museo y en el museo es tá y sigue 
siendo tuya, en pr imer lugar por­
que t ú la hiciste: en s e g a d o l u ­
gar porque en cada r ó t u l o de cada 
pieza expuesta lo dice, y en tercer 
lugar porque t ú eres un ciudadano 

de Barcelona que 
queriendo o sm 
querer has cela 
h o r a d o en la 
gran o b r a de 
nuestro museo y 
en la p i r t e ü n -
puv l a u t í s i m a que 
t u colección i x -
presenta. Un c i u ­
dadano que cum­
plió sus deberes 
como a f j l . pues 
la jendió a Bar­
celona y no a 
quien desde A m é ­
rica le ofrecía 

m m u c h í s i m o m á s 
dinero-. (Y esto 
lo digo porque lo 

Fichada de Co n Plandiura, de Lo G 
la coso de Plandiura k i lo . Arquitecto, 

(Foto f. Serró) 

retracto por ti tu coche veloz lle­
gaba al pueblo lejano donde esta­
ba la pieza antes que m i a u t o b ú s 
de l ínea o m i (artanita expresar­
en los casos de mayor urgencia... 
A «mi» mroste. a mí, cazador de re­
tablos como tú. como t ú apasionado 
hurgador de desvanes, rastreador 
de rincones, ilusionado director de 
un museo que se estaba haciendo 
con m á s entusiasmo que dinero. A 
m í viniste y y o m e q u e d é a t ó n i t o . . . 

POR QUE «YO» CONTRA «TI» 

En t e o r í a , m i querido Plandiura, 
todas las colecciones van a parar a l 
museo, porque el museo v ive y los 
coleccionistas mueren. V a lo sabe­
mos. Y el destino de t u preciosa 
colecc ión — su mejor destino — e» 
estar donde es tá : en el museo. 

Muere el coleccionista y por do­
nac ión en v ida o por legado a su 
muerte, o porque sus heredero» la 
venden... va a l museo: pero a ve­
ces no va. Y yo a menudo y con 
re lac ión a tu co lecc ión y a mi ac­
titud contra ti había pensado en 
ella. 

Barcelona estaba haciendo su 
museo, y en el momento de su ma­
yor ac t iv idad t ú empezaste a colec­
cionar ar te antiguo. T es natural , 
coincidiste con el museo en la con­
veniencia de adqu i r i r unas deter­
minadas piezas representativas de 
una* determinadas series h is tór i ­
cas... 

¿ P o d í a yo ceder...? ¿Podía yo te­
ner condescendencias contigo y no 
tenerlas con otros...? ¿Podía el di­
rector de un museo púb l i co espe­
cializado en obras sólo existentes 
en unas determinadas zonas del 
país dejarte l i b re el objeto disputa­
do, confiando en la s i m p a t i q u í s i m a 
t eo r í a de que todas las colecciones 
van a parar a l museo ? ¿ Q u é ga­
r a n t í a s p o d í a dar yo a Barcelona, a l 
servicio de la cual estaba...? ¿Qué 
garantías podías darme t ú , hombre 
en plena juven tud , con tus nego­
cios en marcha y a l a lbur de c i r ­
cunstancias como la que te ob l igó 
a venderla ? 

Afortunadamente y ta pesar de 
todos, cuando tú vendiste, el Museo, 
pidiendo dinero a prestado a la 
Caja de Pensiones para la Vejez y 
Ahorros , pudo eompiai ' , y digo «a 
pesar de todo» porque el momento 
pol í t ico era di f ic i l í s imo y a l lado 
de los hombres de buena vo lun tad 
hubo g r a v í s i m o s movimientos de 
opos ic ión a la compra. De manera 
que a veces los museos «no pue­
den c o m p r a r » , y entonces las co­
lecciones no van a parar a los m u ­

se con certeza). 
Por eso sigue 

siendo tuya, por­
que cumpliste con 
t u deber, y con 
ello hiciste dos 
negocios. Prime­
ro, el de dejar 
l imp io t u nombre 
de ciudadano. Se­
gundo, el de de­
j a r l impio con e l 
dinero de la ven-
la t u nombre co­
mercial antiguo y 
respetado. 

Y yo t a m b i é n 
Hice el m í o cum­
pliendo m i deber, 
en contra l u y a 

H H ^ ^ H S S l cuando compra-
inga. A l lado, bas y en favor 
Duran Reynals- tuyo cuando ven­

c is te , y por el lo 
yo t a m b i é n de jé 

«limpio» m i nombre de director y 
de ciudadano. 

LA PROYECCION DE TU HISTO­
RIA DE COLECCIONISTA EN TU 
NUEVO MUSEO INTIMO DE LA 
GARRIGA 

Todo esto se me ocu r r ió decirte 
al salir de «Can P l a n d i u r a » aque­
lla larde que en los muros de t u 
p e q u e ñ o museo de La Garr iga re­
v iv í a toda t » historia de coleccio­
nista apasionado. 

P a r e c i ó m e que este r a ro museo 
que has hecho en la casa donde na­
ció tu padre ha sido para t i la for­
ma de plasmar una imagen s in té t i ­
ca de tu colección y de t u v ida de 
coleccionista, que a fuerza de sen­
t i r l a y de a ñ o r a r l a te ha salido 
exacta y palpitante. " 

Cuando se la l levaron de t u casa 
de la calle de Ribera para el mu­
seo, t u casa q u e d ó vacia y t u v ida 
t a m b i é n y alargando tus brazos en 
el vac ío de la des i lus ión y de la 
inseguridad de las cosas humanas, 
diste con el vacio de la casita de 
La Garr iga , t ib io del amor de tus 
padres y ret irado de los caminos 
por donde posiblemente m a r c h a r á n 
los acontecimientos del f u t u r o de t u 
vida y las cosas que dejes después 
de ella. 

Sobre los muros de la casa de 
los muertos, con sus sombras que­
ridas para guardarlos, proyectaste 
en la blandura de su terneza este 
resumen s i n g u l a r í s i m o y evocador 
de lo que fué t u colecc ión quer i ­
da, desde los carteles pasando por 
e l arte c o n t e m p o r á n e o hasta los 
frescos r o m á n i c o s y los retablos gó­
ticos y las ce r ámicas moriscas. 

A l l i está la muestra, el detalle, 
la obra, el re t ra to evocador de un 
aspecto de t u coleccionismo, o de 
un momento de t u v ida fami l ia r , de 
hi jo , de esposo, de padre o de 
amigo... 

Y a l l i e s tás t ú retratado en cuer­
po y alma. De manera que cuando 
nuestro admirado Sánchez Cantón, 
subdirector del Museo del Prado, 
Ji jo de t u museo de La Garriga 
que si Velázquez te hubiese re t ra­
tado no lo hubiera hecho con ma­
yor semblanza, podemos decir que 
t en ía m u c h í s i m a razón, porque Ve­
lázquez retrataba a sus personajes 
en cuerpo y alma. 

Te abraza tu ex enemigo y ami ­
go a la vez y admirador de siem­
pre. 

JOAQUIN fOLCH Y TORRES 

EL ENAMORADO DE LAS COSAS 

Y por eso digo que c u m p l í m i de­
ber cuando me atravesaba en t u ca­
mino, y t ú sabias muy bien que lo 
c u m p l í a , y si nanea me lo dijiste 
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i ü mno Je ñor capri­
chos más o metíiu ra­

ros del destino, mu ha 
tocado coger el Irtu U 
víspera de Navidad y po­
tar la máxima celebración 
del año ta ama forma 
contraria al precepto de 

scada oreja ta su corráis. He vivido las Navidades « a corral 
ajeno, que en mi caso ha sido la capital de España. 

No había pasado nunca tan señalado día en Madrid, y esto 
me ha producido la sensación de ser mn absurdo turista sin ho­
gar determinado, j he procurado hacer lo que en tal situación 
ejeerntan los absurdos turistas. 

Uno de los elementos de que se sirven estos- señores, cuando 
no viajan en coche propio, es el taxi. Pero en Madrid, el did de 
Navidad, los taxis casi son inexistentes. Para pescar mno de esos 
vehículos hay que hacer plantones de cuatro o cinco horas, y, 
en la mayoría de los casos, completamente inoperables. 

He comentado con alguien el hecho curioso, y, a titulo de 
información, se me ha dicho que los laxistas hacen lo que les 
da la gana, y que Por Navidad les da la gana de tener el coche 
encerrado y dedicarse a profundas meditaciones sobre la tras­
cendencia del día. Que entre ellos hay quien busca ese estado 
superior con la colaboración del vino, y que así todo marcha 
de una manera perfecta y los ciudadanos están más qua satisfe­
chos, y a los turistas como yo no las queda otro remedio que 
estar laminen encantadísimos con el proceder de los laxistas. Esto 
a mí me ha parecido más que inteligenle y he procurado ale­
grarme y reconocer que el sistema navideño implantado por los 
taxistas de Madrid es el mejor del mundo. 

Además, el clima que se disfrutaba era casi primaveral, y d 
aire era fresco pero no molestaba en absoluto, y todo invitaba 
a los largos paseos. Estol paseos, por la mañana y en las prime­
ras horas de ta tarde, entonaban el cuerpo con un optimismo 
idílico, y el ambiente era entonces de la más delicada correc­
ción. Pero al atardecer, sea ello consecuencia de las comilonas 
navideñas y de la colaboración alcohólica, las calles, sobre todo 
esas calles céntricas, luminosas y lujosas, a las que acude todo 
Madrid, se llenaron completamente de un público que exterio­
rizaba la propia alegría, la benignidad del clima y la solemni­
dad de la jornada, en una forma atropelladamente dionisiaca, 
que a mí, turista absurdo, se me antojó el espectáculo más ori­
ginal y más elegautr que se me podía ofrecer. 

En el hotel donde suelo hospedarme, y que siempre se ha 
Portado conmigo con la más serena y puntual corrección, noté 
al penetrar en él algunas pequeñas irregularidades en el servicio. 
Por ejemplo, la llave que me dieron abría varias habitaciones 
menos la destinada a mí. Luego vi que en aquel local de tanta 
seriedad y tanta perfección, las cosas iban así un poco con las 
piernas ai aere, que dicen los italianos; y esto también me pa­
reció precioso, y al pedir, como un ingenuo de un cuento de 
Voltatre, las causas de lodo lo que me sucedía, se me dijo, son­
riendo, que lodo ello era consecuencia de la alegría de Navidad; 
que debía hacerme cargo de esos insignificantes detalles 1 que 
mi obligación era celebrarlos como se merecían, porque no de­
jaban de tenar mucha gracia. 

Antes de almorzar procuré tomar un aperitivo — ¡magnifi­
co! — en uno de los bares más famosos y más elegantes de la 
capital. Y mientras disfrutaba de la más sabia dosificación de 
alcoholes, se me ocurrió — olvidando que estábamos en Navi­
dad— pedir a uno de los bolones del local que echase un poco 
de gasolina en el mechero que uso para encender mis cigarrillos. 

Desapareció el muchacho con mi mechero, y pasó una hora, 
y luego pasaron tres cuartos de hora más. Hacía rato que habían 
dado las tres de la larde; a mí me aguardaban, y no podía es­
perar un taxi para acudir a la cita, que, afoilumedaminle, no 
estaba lejos. 

Cuando me disponía a abandonar el mechero a su propia 
suerte, apareció el muchacho, jadeante y en un estado que hu­
biera yo calificado de grave si la risa del muchacho no eviden­
ciase su salud y su perfecto humor. Al botones se le había ocu­
rrido lo siguiente: además de echarla la convenida esencia al 
mecánico chisme, creyó en la oportunidad de ponerle una me­
cha nueva, y marchó disparado en busca de la tal mecha; pero 
porque precisamente se celebraban las Navidades, los vendedo­
res ambulantes da mechas y utensilios parecidos. se habían di-
suelto dentro de oscuras e impenetrables nubes de dulcísima 
ociosidad. E l pobre muchacho corrió por lodo Madrid, buscando 
mecha, y no la halló hasta dar con sus adolescentes huesos en 
el vecino pueblo de Voliscas, donde un singular usurero se de­
dicaba al comercio de mechas de encendedor, precisamente en 
el día de Navidad, para suplir la ausencia de los vendedores ca­
llejeros. 

Lo realmente gracioso fué que el bolones me mostró una 
mecha de longitud como de medio metro, y a mí me pareció 
que para verificar el cambio y dejar mi encendedor en situación 
de poder usarlo yo, emplearía el chico a lo menos un par de 
horas más. Compré entonces dos cajas de cerillas y le dije al 
chico que por la noche volvería al local para tomar el aperitivo 
y hacerme cargo del encendedor. 

Acudí, cumpliendo mi palabra, pero el botones había des­
aparecido, y el mechero estaba en poder de una señorita que 
tenía a su cargo los lavabos, la cual lo había encerrado en un 
determinado Cajón y se había largado con su novio a tomar el 
fresco primaveral de la noche navideña. 

Por fin, serian más de las doce cuando en el restaurante donde 
cenaba yo apareció el diligente e ingenioso botones, con mi me­
chero convertido en un prodigio de puntualidad y de precisión. 

Yo le di una propina espléndida, muy superior a mi posi-
sión; la propina que en estos casos suele soltar el turista ab­
surdo. Felicité el bolones y le di las gracias, y le auguré que 
con el tiempo llegaría a ser un famoso mecánico. 

Todas estas pequeñas y triviales observaciones de un día de 
Navidad no despertaron en mi ni la menor protesta, ni fl uie-
nor espíritu critico. Todo me pareció delicioso y adorable, y 
consecuencia del júbilo navideño. Creo que don José Ortega y 
Gasset ha escrito en alguna parte que a medida que transcurre 
el tiempo prefiere, en vez de ser el juez, ser el enamorado de 
las cosas. 

Yo también preferí ser el enamorado de lodo aquello, en 
vez de convertirme en proteslataño y malhumorado censor. Por­
que, como he dicho, el clima era magnifico y, ai fin y al cabo, 
no lo pasé del todo mal. 
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O R M A S Y C O L O R E S 

R O D R I G U E Z PTJKi. 
O E L O P T I M I S M O 

• 

O n í U e r m o Ko 
d r i t r u n Fnig . es 
uno de • • w U w 
pintores m á s se­
rias y « p s r i » 

H—fcrc de 
s e w b i l i -

dsd , en cayo es-
p i n l n preocnps-
ciooes 7 eonriic-
tos resaltan siem­
pre vencidos por 
s a tcmpenunen-
to intrinsecamen-
te opUmiste. pa­
ra quien toda la 
filaso|bt de l reo-
cor se absorbe y 
resaelve en sa i n ­
declinable 

i d vi ta l de cordia l idad y 
crisma, si no f recaen la m i s el 
a t o de á r n i c a s 7 campaneros es 

trabajador incansable, se 
sí ml iaa» hasta el m á s 

eqneño solas para dedicarlo, m -
ígro . a ta pintura 
No obstante, si ea a l f á n lapso 
ntre trabajo 7 trabajo dais con 
I , podéis estar secaros de que pa­
iréis , por lo menas, un par de 
oras de amena 7 chispeante 
liarla, en la que h a b r á de sa l i r 
ida la pol í t ica internacional 7 la 
is l o r i a del a r te desde sas m á s 
-molos oricenes. s in dejar de ma­
lí el cuadro ea que e s t á t raba 
tado 7 e l sbiaco eaa qae la coos-
•aye. 
R a d i i t a u Pnic no es p r é d i c a ea 

ihibieinaea de sas abras. Sa es-
r á p a l o prafcsiamJ 7 l a l en t i tud 
•e del inlumii se deriva en sa 
-abajo, no le dan locar a e ran-
es demostraciones de ac t iv idad 
os ha dicho tiene en prepara-
¡ón una maestra con sus ú l t i m a s 
rodacciones. L a esperamos, ea l a 
f-Raridad de qae aa ha de de-
irnos defraudados. 

R A F A E L P A D I L L A 
He aqai aa vieja amica qae, tan 

¡Jas eamo ae q a l t i » durante es-
>s úl t imos años , aa d e j ó de estar 
anca ea espi r i ta 7 recuerdo 
m i nosatras. E l pintor Rafael 
•adilla. De vaelto 7a a Bar­
dana desde, alean tiempo, e s t á 
reparando actaalmente ana ex 
osicióo de sas abras, qae han de 
tr para todas aaa cra t i s ima sor-
resa. Quienes no le conozcan en 
a r á n ea n — t u l a con aaa obra 
resca. lozana. Juvenil y l impia , 
•nienes sepan J e j ü . qi^cnes le re-

El pintor R. M . Padilla 

••«rden eamo el ant icuo r o m pasero 
* Picasso, de Manolo, de C a ñ á i s . 
íL5** " '• ,npw, «te Javeatad p a r í 
("a. se e n c o n t r a r á n con l a gltsto-
« • m a novedad de ana p in tura tan 
a r a d a y viva , tan fuera de fó r -
™ a s y maneras, por parte de 
nnen, ea verdad, dis to a n c h o ya 

'^°gs to «*e naevo frente a las es-
S í ^ L Í 'L i - ^ t o d , « r i á i s 
fae Rafael Padi l la lo ha I 

aaeva mirada y esa 
» seambéUdad Estova. , 

K r r s s j r ^ s ^ e 

« i . . c a ™ ~ 8 acaas del Sena 
f¿° los Puentes de P a r é . En todo 
zZ.se„soU,u' nuestro p in tor y de 
r ~ „ r U o »rae r i q a s i m o fruto, 
araaconable. sin dada alcana, 

" á s d l c ^ seria y respoasa 
, se ha producido en esta d i 
« c i o n de maehas a ñ a s 

U n t o aqa i 
' M e r a s . 

a esto 

I O S f S C R / r O R E S ANTE SUS LIBROS 

Elena (juiroga, al publicarse «La sangre» 
g S T A N t o d a v í a lo* ejemplares de 

«La sangre» despidiendo ese 
perfume — t in ta fresca — que para 
nosotros, la gente de letras, es 
m á s ilusionante que todos los pro­
digios de la q u í m i c a parisiense. Es 
el perfume qae p o d r í a m o s ¡ lámar 
• ¿ C ó m o te r ec ib i r á e l públ ico?». 
Pero Elena Quí roga — Premio Na­
dal 1950 — no es tá inquieta por la 
suerte de su l ibro . Por lo menos no 
lo parece. Esta mujer da una i m ­
p r e s i ó n de absoluta seguridad en sí 
misma; no de « a n i d a d , sino de ha­
ber hecho algo que necesariamente 
tenia que hacer. A d e m á s todo es­
c r i to r que dir ige sus e n e r g í a s crea­
doras hacia ot ra obra, se desintere­
sa lo suficiente de la anterior para 
no angustiarse. T Elena Quiroga. al 
t e rminar «La sangre» , q u e r í a po­
nerse a escribir o t ra novela. D a l m i -
r o de la Valgo ma. el historiador y 
perfecto caballero que es su esposo, 
me dice sonriente: 

— ¿ N o le parece a usted que des­
p u é s de este l i b ro debe descansar 
un poco? De todos modos, trabaja 
lo mismo, porque las novelas le 
van creciendo a pesar de ello mis­
ma. «La s a n g r e » la esc r ib ió Elena 
en mes y medio, en la temporada 
que pasó en Kianxo ( L a C o r u ñ a ) . 
pero la novela «tenia» ya mucho 
tiempo, casi toda la v ida de ella. 

La escritora, que es tá atendien­
do a nuestro café, in terviene: 

—Si . a l lá en Galicia, siendo yo 
una n iña , me quedaba a b s t r a í d a 
contemplando las cosas de la Natu­
raleza, pensando sobre temas que 
yo entonces sólo p o d í a entrever 
muy confusamente. E n casa me de­
c í an : «Es una vaga» . 

—Si, Elena, esa es la vagancia 
que d e b e r í a fomentarse en los n i ­
ñ o s 

—iCon ta l de que cíos n iño* es­
t é n predestinados a las letras, por­
que sí no, amigo V á z q u e z - Z a m o r a , 
í b a m o s a ser un pa í s de sonadores' 

— A vece* lo hemos sido, amigo 
Dalmiro . Pero por lo que me dicen 
ustedes. «La s a n g r e » tiene g lóbulos 
muy antiguos. Esto se nota en el l i ­
bro. Se ve que el tema es tá a r r a i ­
gado en ese fondo de la persona 
que se hunde en la t i e r r a hasta pro­
fundidades m a r e a n t e » y que qu izá 
se une por a h í con lo espiri tual . 

—Sí , s í . por eso mismo ha nacido 
el á r b o l que na r ra la novela — me 
dice la autora. 

—Le confieso a usted que cuando 
supe que ex i s t í a un á r b o l - n a r r a d o r , 
tuve mucho miedo de que la novela 
perdiera fuerza V verosimil i tud- Era 
un procedimiento peligroso, muy 
peligroso. Pero luego, a l leer el l i ­
bro, me ha sorprendido la vida que 
tiene e l á rboL Es una persona más . 
En realidad no me parece u n á rbo l . 
O por lo menos e» como si estuvie­
ra el lector dentro de éL L o recorre 
una savia tan potente y su corteza 
posee ta l sensibilidad y todo esto lo 
ha «an t ropomor / i zado» usted de ut> 
modo tan contagioso í y perdonen 
ustedes dos esta horr ib le palabra, 
que no d e b e r í a decirse mientras se 
toma c a f é ) , que el lector siente 
t a m b i é n como si le crecieron r a i ­
ces y la t ierra tirase de él . Siempre 
me ha preocupado el problema de 
la veros imi l i tud en la novela. Creo 
que es posible darle v ida a cual­
quier cosa con la magia Uterana: 
un ánge l , una hada, una piedra.. . 
pero es m u y difícil . 

—Es que mientra* escr ib ía la no­
vela era yo un verdadero á rbo l— 
me dice Elena Quiroga con la mis­
ma seguridad que si d i jera : «Conoz­
co ese pa í s» . 

A m i me causan un gran efecto 
esas palabras de la autora porque 
concretan lo que yo intentaba ex­
presar. 

—Efectivamente, ¡el á r b o l es us­
ted misma' Por eso resulta ve ros í ­
m i l hasta ese punto. Cuando ese 
ca s t año formidable se pone me­
lancól ico , es una melanco l í a que 
usted ha sentido. 

—No lo he u luuaao como ua re­
curso que diera originaí ido-l a la 
novela. Ten ía que ser asi. Siempre 

me han impresionado esos á rbo l : s 
qae parecen personas, con tcntos 
brazos. Y éste aa ej ninguno con­
creto qu* yo rJcuerrfe n i es tam­
poco un s ímbolo. Es una persona, 
como usted decía antes, una perso­
na que aprende de la vida por lo 
que su circunstancia le permite ver, 
o í r y sentir. Tiene delante lo casa 
donde ocurre la acción d? la nove­
la, el Castelo, como cualquiera de 
nosotros dispone en su v ida de una 
cierta cantidad de ventanas por lo* 
que puede percibir el mando. Y si 
este cas taño está, naturalmente, i n ­
móvi l , tampoco nosotros vamos muy 
lejos por mucho que no* ajan moi . 
La vida sólo nos presenta unas fa­
cetas, a unos m á s y a otros menos, 
pero en total no es gran cosa. 

— Y , ¿qué me dice usted de ese 
juego del Tiempo en su novela? 

— E l á r b o l no puede construir una 
novela. Y ah í entra el ar t i f ic io . Es 
necesario que cuente las vidas de 
esa* cuatro generaciones como á 
las tuviera presentes a la vez. Cual­
quier suceso, una escena, unas pa­
labras, pueden «t i rar» de otras co­
sas, de otro* personajes... 

— A usted, Elena, la inf luye muy 
poco la l i teratura extranjera. Hasta 
ahora, sus dos nóvalas son, como 
si d i j é r amos , de nuestro propio j a r ­
d ín . Es tán dentro de la t r ad ic ión 
novel ís t ica españo la , aunque el d i á ­
logo, que en «La sangre» supera a l 
d? «Viento del Nor te» , es tan natu­
ra l , directo y desnado qa? se aporta 
por completo de nuestra inveterada 
tendencia a l reloricismo, esa ten­
dencia que estropea tantas buenas 
novela* españo las . Retoricismo 
que, a veces, es «lo mismo pero a l 
revés» porque se compone de ex­
presiones afectadamente naturales. 

Dalmiro de la Válgoma intervi<a> 
con una op in ión muy acertada: 

—Yo creo que lo esencialmente 
españo l de «La Sang re» radica en 
estas tres cosa*: la ideo de Dios, la 

p reocupac ión por 
la muerte, y e l 
patetismo. 

—Sí. cuando el 
n i ñ o Lorenzo se 
angustia por el a l ­
ma del p á j a r o qae 
se le ha muerto. 
pone una nota de 
espir i tual idad en 

el cruj ido de las 
pasiones. ¿ C o n 
qué cantaba, si no 
t e n í a a l m a ? 
Este Lorenzo es 
el contrapeso del 
Bien en este man­
do terr iblemente 
pasional de «La 
sangre» . Y la es­
cena de la Cruz.. 
—Es algo a s i 

como el Angel de 
la Guarda de las 
personas que aman 
y odian, gozan y i 
sufren en el Cas- j - a B ^ ^ ^ B 
teto. E l redime, en 
cierto m o d o , a 
lo* d e m á s qae han v iv ido con él o 
antes que él . Es la luz entre estas 
sombra*. 

—Pero Vicente t a m b i é n me re­
sulta un hombre en el que >e equi­
l ibran la pureza y los apetitos nor­
males. ¿Us ted , Elena, a cuá l de su* 
personaje* recuerda con m á s sim­
pa t í a? 

—Precisamente o ese, a Vicente. 
Pero usted ha dicho: personajes. Yo 
prefiero l lamarle «personas». Para 
mí , el personaje es algo que des­
cubre la tramoya que lo sostiene; 
en cambio, las «persono*» viven. 

Eso radical importancia que tiene 
lo v i t a l en la novela de Elena Qu i ­
roga, es lo m á s carac ter ís t ico de 
ella. A mí, cuando a c a b é de leer «La 
sangre» , me q u e d ó la sensac ión de 

Elena Quiroga 

haber pasado unas horas rodeado 
de visceras palpitantes, de corazo­
nes al rojo vivo, de pasiones que 
agitaban pa t é t i c amen te a lo* perso­
naje* pero qae no eran sólo de 
ellos sino de las generaciones ante­
riores y de siempre. S i tuviera que 
definir «La sangre» en pocas pala­
bras, d i r í a la* del t i tu lo del famoso 
l ibro de B a r r é s «Du sang, de l a 
vo lup té , de ta mor t» . Sangre, vo­
luptuosidad y muerte. Y el Tiempo, 

i c u y o paso es aqu í esencial — en 
contraste con lo permanente de las 
pasiones — hace que esa explosiva 
pero human í s ima mezcla sea absor­
bida por la impasible Tierra . 

Rafael V A Z Q U E Z - Z A M O R A 

¿ S a b e u s t e d q u é e s u n a " C a t a l u ñ a " ? 

• CERA posible que quepa ense-
t i ñ o r a los ca tó l a» ;* el sentido 
de la palabra «Cataluña»? 

Hace fres años , durante un viaje 
por el C a n a d á f rancés , l legué hasta 
las lejanas regiones, cubiertas de 
bosques y de nieve, en que trans­
curre la bella historia de Marie 
Chapdelaine y tuve que p : r m a n e c í r 
uno< día* en Ch icou tumí , una pe­
q u e ñ a localidad cercana a l lago 
Saint-Jean. A la pr imera noche, < 1 
r igor del f r ío imperante (SO" bajo 
cero), me i n q u i e t ó algo y ped í un 
suplemento de cobertores para m i 
cama. Q u e d é muy sorprendido cuan­
do el hostelero, me con tes tó : «Le 
s u b i r é un par de «ca t a luñ i s» . La* 
tale* «Cataluña*» resultaron s e r 
mantas muy pesadas y calientes. 

Después de pasar lo noche admi­
rablemente abrigado por m i par de 
« C a t a l u ñ a » ; s en t í que, residente en 
Barcelona desde largas años , nece­
sitaba una expl icac ión para nom­
bre tan peregrino. 

Pora empezar, pude darme cuenta 
de que se trata de una denomina­
ción y de un ar t iculo muy extendi­
dos en el C a n a d á f rancés . Son m u ­
chas hts casas campesinas en las 
que las mujeres y los moza* pasan 
las larga* velada* de invierno ante 
un « te la r de cataluñox», te j i ndo la* 
mantas que p r o t e g e r á n a los suyos 
del frío. En las tiendas .a menu­
do se puede ver montones de ellas 
bajo un l e t r e r í to con el nombre 
«ca ta luñas» y o í r a alguna ama de 
casa, pedir: « P u e d e venderme una 
«Cataluña»?, o decir, «necesi to una 
«Cataluña». 

Luego, d i con la expl icac ión qae 
andaba buscando. Como se sabe, el 
C a n a d á f rancés fué poblado por fa­
milias oriundas de la Francia occi­

dental, en los siglos X V H y X V I I I 
Sus descendientes constituyen hoy 
una poblac ión muy prol i f íca , de m á s 
de cinco millones, que ha conser­
vado su lengua, directamente deri-
uada de la de los emigrante*. N " 
es de e x t r a ñ a r , pues, que dicha I R-
gua conserve palabras que han des­
aparecido en Europa con posteriori­
dad a l siglo XVI11. Entre ellas M 
halla la palabra «Cataluña» en tan­
to que nombre común. Efectivamen­
te, tanto el diccionario de Bescherel 
como e l de Li t t r é atestiguan su 
existencia, aplicada a mantas de 
mucho abrigo. Decíase «castelonne» 
en las regiones en que se hablaban 
dialectos provenzales, «cotelonne» en 
B r e t a ñ a y «catologne» en P ica rd ía . 
Es probable que, en dicha época, 
los buenos tejidos de lana para 
mantas llegaran de C a t a l u ñ a y se 
vendieran bajo este nombre en dis­
tintas provincia* francesas. (Es cu­
rioso apuntar que en Nantes pre­
cisaban a ú n m á s su origen: «man-
resas» las llamaban a l l í en el si­
glo X V I I ) . 

Los franceses del Oeste íns ta la -

La caso de Mano Chcpdctomc y Luis 
Hcmon en Penbonfca ( C a n a d á ) , d t -

baio de Fierre DeHoatoiae* 

dos en el C a n a d á dieron su nom­
bre a los que ellos mismos te­
j í a n con lo que t en ían a su dispo­
sición (con trapos, antes que nada), 
y que les eran a ú n m á s imprescin­
dibles qu? en su pa í s de origen 
para defenderse de lo* tremendos 
frío*. Y tanto coma la t r ad i c ión de 
tejer mantas se ha conservado su 
nombre de «cata luñas». 

A s i pues, poco* países h a b r á en 
los que el nombre de C a t a l u ñ a se 
pronuncie con tanta frecuencia co­
mo en el lejano Canadá . 

Pierre DEFFONTAISES 

S. A. E. de Arcas Invulnerables 
Desea a sus clientes y amigos 
un próspero año 1953. 

CERDEÑA, 331 Teléf. 25 -64-42 
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COMO SIEMPRE 

Í Ü I S D E C A R A 1 T . e d i t o r 

ofrece los grandes éxitos literarios 

w M U 

CECIL ROBERTS 

U N A T E R R A Z A A L S O L 
I M wtás r é d e n t e novel» del famoso matar 

de E8TACION VIfTORIA. 
Montecarlo. Inglaterra e l u i i a . sirven de escenario 

• una historia de amor y desesperación. 

H A N A M A T A S A K I 

L A R U T A I M P E R I A L 

Una aovela que ka sido ItaMada el «Sin Novedad 
ea el Frente» del ejervito Japonés. 

El secreto del desprecio a la muerte, la brutalidad 
y el fanatismo de un pueblo. 

RENÍ1 TROYAT 

n vmjii 

PFTER CHEYNEY 

S I N I E S T R A M I S I O N 

Mujeres im presionantes, lances Imprevistos en un 
relata de cr ímenes y espías. 

Esta novela sirvió de base para el f i lm 
CORREO DIPLOMATICO. 

s i n h » s i r a 
m i s i ó n 

FERNAND H A Y W A R D 

L E O N X I I I 

I na magnifica biografía de uno de los personajes 
más atrayentes del mondo moderno. 

La gigantesca lucha de un anciano contra los em­
bates del anticlericaiismo, el Kul tnrkampf 

y las luchas sociales. 

DANIEL-ROPS 

H I S T O R I A 
S A G R A D A 
Cna magnifica edleión de Injo del 
más famitsu de los libros modernos. 
Un tema eterno maravillosamente 
desarrollado por un gran historiador 
religioso y magis t ra ímente traducidp 

por ANTONIO F. DE CORREA 
VEGLISSON. 

ELISA8ETTA CERRUT: 

L O S C O N O C I D E C E R C A 
Memorias de la esposa del embajador Italiano 

en China. Rusia. Alemania y Franela. 
Um grandes personajes de nuestro tiempo (Hltler. 
Mussolini. Stalin. Goering. Utv lnov . Péta in , etc.). 

vistos desde ángulos basta abara inéditos. 
Un l ibro sorprendente. 

I D W A L JONES 

A M B I C I O N 

Imores y aventaras ea los románticas tiempos del 
pasado siglo y e* tas más variadas paisajes 

del mondo. 
Seis meses en la hsta de bestsellers norteamericanos 

tflMlíflO» * 

JACK HENRY 
J Z K X 

BMMSYÍ 

C R I M E N 

E L P R E C I O D E L C R I M E N 
Memorias de on Inspector de Ncotland Y^rd. 

El mundo del delito juzgado por uno de los más 
sagaces agentes para su represión. 

Un libro es un regalo que honra por 
igual a quien lo da y a quien lo recibe 

HENRI TROYAT 

L A N O C H E S I G U E A L D I A 
Los Inmortales personajes de MIENTRAS LA TIE­
RRA EXISTA a t ravés del vendaval de la Guerra 

Europea y la Revolución Soviética. 
Un emocionante claroscuro de ta ludia de pasiones 

entre unas almas atormentadas. 

PANORAMAi'ARTEi LETRAS 
LA LETRA Y EL ESPIRITU 

« G I R O N A » , D E J O S E P L A 
por ANTONIO VILANO V A 

S U N « b u m I o la p r o d u c c i ó n ingco-
te de J a s é P í a , en lengua ca­

talana, hace muy dif íc i l coalqaier 
in tento de d i s c r i m i n a c i ó n de sos 
aciertes mejores, dada e l c a r á c t e r 
provisorio que ha de tener toda 
c r i t k m de conjunto de una obra 
en corso de i w W i f «r ión, creo sin-
cenunente que l a a p a r i c i ó n de m i 
ú l t i m a l i b ro de prosa na r ra t iva 
uGirona (Un Uibre de r e c o r d s ) » , 
que ha poMicado Ed i to r i a l Selecta 
(Barcelona. 1952). s e ñ a l a la m á s 

alte, c ima de so a r te de escritor j 
un h i to capi tel en l a h is te r ia de 
te l i t e ra tu ra cate lana contempo­
r á n e a . E l vasto retablo de costem-
bres que constituye la r i q u í s i m a 
serie de «Coses Vistes», m i s c e l á ­
nea nar ra t iva de impresiones y re­
cuerdos, en te que el autor quiere 
ofrecernos un cuadro total de ta 
vida esta la na c o n t e m p o r á n e a , t i e ­
ne en este ú l t i m o l i b ro so m á s 
perfecta cu lminac ión en un esta­
dio superior y m á s al te que e l de 
sus producciones anteriores. Y aon 
cuando en r igor no pertenezca a ta 
serie que viene p u b l i c á n d o s e ' bajo 
aquel título gené r i co , y que cons­
t i tuye uno de los intentas m á s a m ­
plios y ambiciosos que se haj> em­
prendido entre nosotros, t iene res­
pecto a e l l a una evidente depen­
dencia o r g á n i c a como par te de un 
todo común constituido por su obra 
na r ra t iva en lengua catada na. 

Es fácil darse cuente, a t r a v é s 
de los v o l ú m e n e s publicados hasta 
ahora, que J o s é P í a e s t á l levando 
a cabo con f é r r e a tenacidad, el 
proyecta balzactaao de t razar ta 
h is tor ia na tura l y social de ta Ca­
taluña del novecientos, a t r a v é s de 
su inagotable caudal de experien­
cias y recuerdos. Tomando como 
punto de par t ida la p in ta ra de su 
t i e r r a nat iva, e l bajo A m p o r d á n , y 
ta desc r ipc ión de sus costumbres, 
figuras y paisajes, el gran escritor 
ha ido a d e n t r á n d o s e en ta e n t r a ñ a 
de aquel mundo, que es e l cora 
ten mismo de la C a t a l u ñ a vieja. 7 
ha creado un verdadero microcos­
mos que abarca todos los ambien­
tes y todas las clases sociales; l a 
v ida r u r a l y campesina de paye­
ses y hacendados; las faenas pes­
queras de las poblaciones mar ine­
ras de l a Costa Brava; ta decaden­
eta de ta v ie ja aristocracia de 
grandes terratenientes; ta apar i ­
ción de una dase media comercial ; 
ta m d u s t r t a l i s a í í ó n de los pueblos 
campesinos; ta c r e a c i ó n de una d a ­
se obrera y f a b r i l ; d lento d e d i v e 
de ta p e q u e ñ a b u r g u e s í a p r o v i n ­
ciana. Este cuadro h i s t ó r i c o y so­
cia l de ta vida ampurdanesa en los 
ú l t i m o s cincuenta años , no s ó l o 
comprende ta his tor ia de _ tas cas-
tambres, sino que también tiene 
so geogra f í a y su a r q u e o l o g í a , su 
n á u t i c a y su m e t e o r o l o g í a , su per­
f i l a g r í c o l a y comercial , su a r q u i ­
tectura y su g a s t r o n o m í a , porque 
M a describe por igual tes t ierras 
y paisajes como los monumentos 
a r t í s t i co s ; tas faenas pesqueras co­
mo las condiciones c l i m á t i c a s ; tas 
faenas de ta labranza como los p l a ­
tos j manjares típicos, con un co­
nocimiento total y exhaustivo que 
no só lo le permi te describir la his­
tor ia de este mundo, sino t a m b i é n 
elaborar su filosofía como f ru to de 
ta ref lexión sobre una experiencia 
v iv ida . Desde el ponto de vista de 
ta t é cn i ca nar ra t iva , ta c r e a c i ó n de 
este vasto retablo de costumbres 
se caracteriza por ta u t i l i zac ión s i ­
m u l t á n e a d d m é t o d o descriptivo, de 
o b s e r v a c i ó n rea l r i ta . y por el co­
mentar io in terpre ta t ivo en forma 
de o b s e r v a c i ó n pe rsona l La imagen 
• t e o d l i t l i a i m d d espejo que corre 
a te largo de un camino, y que d 
mismo aduce en el p ró logo a su 
novela i d car rer e s t r e t » , es v á l i d a 
p a r a ta in tegr idad de su obra de 
narrador. Pero ea i p a l i i i l i ! can ta 
• a j e ó t e caat inaidad de ta nar ra ­
ción novelesca. P í a ha ut i l izado 
siempre la t é cn i ca f ragmentar ia de 
la i n s t a n t á n e a o d d cuadro, te re-
du'-MÚn dd ibe rada d d i a i | l » v i ­
sual en aras d d eofoque p r ó x i m o 
one Se ofrezca una v i s i r u m á s de-
txlIxHa y m i s precisa, siguiendo, a 
fin de cuentas ta misma t é c n i c a 
• ue M'upawsant o Ché iov . E l t r á n ­
sito d d relato breve a ta n a r r a c i ó n 
extensa, viene ar ñ a l a d s por la 
maenifica novela «El car rer e s t r e t » . 
ea ta que siguiendo ta t é c n i c a mad-
t i po l a r de ta novela baroHana, des­
cr ibe ta vida de un pneMo p rov in -
rtans a t r a v é s de una serie de m i 
auocates dramas y r t e r a t u grotes­
cas, cuya fuerza h i 
rejas coa su 11 «linmu y 

poé t i ca . D e s p u é s de este r é t e t e ma­
gis t ra l , en d que d autor h a re t ra ­
tado ta v ida de Patafrugell , l e ha 
tocado ta ves a Gerona, capi tal de 
este mundo m i n ú s c u l o y riquísimo 
descrito por J o s é P í a , y cuyo per­
fil lev i t ico y austero ha trazado 
con una belleza insuperable. 

J o s é Pía 

Pocas veces ta e v o c a c i ó n l i te ra­
ria de una d u d a d h a logrado una 
tan v iv ida plasticidad, a i ha sido 
t an certera ta c a p t a c i ó n d d a m ­
biente, de ta a t m ó s f e r a espi r i tua l y 
d d d i m a social de una c iudad 
provinciana, como la que h a l le­
vado a cabo J o s é P í a en este Ubro 
de recuerdos de so n iñez y addes-
cencia. Relato au tob iog rá f i co en d 
que ue cuenta su v ida de a lumno 
in terno en un colegio religioso y 
su experiencia ps ico lóg ica y peda­
g ó g i c a como estudiante de Bachi­
l le ra to en d Ins t i tu to de Gerona, 
este l i b r a posee un doble v a l o r de 
excepcional i n t e r é s . Por ana par­
te es d p r imer retato o confes ión 
personal d d au to r ea d que, a t r a ­
vés de una h e r m é t i c a reserva y de 
una e x d n s i á n tajante d e l a m á s 
honda in t imidad , se describen tas 
circunstancias reales de su n iñez y 
adolescencia, con un a f á n objetivo 
e impersonal que no e z d u y e una 
h u m a n í s i m a y p o é t i c a nostalgia 
Po r ot ra par te , y en mayor grado 
que una confes ión í n t i m a , este l i ­
b ro es una evocac ión no superada 
de ta ciudad de Gerona, de su i m ­
ponente grandeza a r q u i t e c t ó n i c a ; de 
su augoeta r e d n s i ó n espi r i tua l ; de 
su ambiente s eño r i l y provinciano; 
de su prodigiosa y m á g i c a belleza. 

lograda coa una fuerza y una 
m a e s t r í a descript iva sin preceden­
tes en las letras catalanas. Estamos 
frente a una obra maestra verda­
deramente excepcional; ante aaa 
c r e a c i ó n de est irpe puramente ba l -
sactana por d realismo y humani ­
dad d d conjunto, por te m a r a v i ­
llosa i m p r e g n a c i ó n d d ambiente, 
por ta densidad tác t i l d d c l ima es­
p i r i t u a l y d d ambiente social que 
ha evocada d autor coa ta auten­
t ic idad de ta v ida misma ea torno 
a l j o v e n protagonista. ¥ estamos, 
ademéis , ante d acorde perfecto de 
la intel igencia creadora, de ta sen­
s ib i l idad p o é t i c a y d d arte l i t e ra r io 
de un gran escritor en una pro­
ducc ión paramente c l á s i ca que ha 
logrado t ransformar la experiencia 
subjet iva en mate r ia de a r te y 
conver t i r d recuerdo personal en 
sentimiento humano. Lo novelesco 
0 paramente au tob iográ f i co existe 
solo como pretexto y en func ión 
de recuerdo para poner de rel ieve 
e l agudo contraste entre l a aplas­
tante y opresora grandeza de ta 
v ie j a c iudad y d e s p í r i t u adoles­
cente d d muchacho r e d n i d o entre 
los muros de un colegio rd ig ioso . 
Pero ta v i d a s o t e r r a ñ a l ev í t i ca y 
austera de ta d u d a d , d per f i l z ig­
zagueante de las viejas callejas, l a 
piedra gris d é los palacios, e l tañi­
do de las campanas, d susurro de 
los rezos, d estridente vocer ío de 
los mercados, d colorida abigarra­
do de los payeses y traficantes bajo 
los soportales de ta plaza, cobran 
bajo l a p l u m a maestra de P í a ta 
fasc inac ión rea l que ejercieron en 
su a lma adolescente y que pervive 
a t r a v é s de los a ñ o s . N i un des­
acierto, n i u n a estridencia, n i un 
desajuste en d acorde a r m ó n i c o de 
esta maravi l losa evocac ión traspa­
sada de una sensibil idad d e l i c a d í ­
sima, de u n a e m o c i ó n grave y con­
tenida, l lena de tristeza y de nos­
ta lgia . Y por s i esto fuera poco, 
ta l í m p i d a m a r a v i l l a d d estilo, 
fluido, puro , a u t é n t i c o , s in giros-, 
pedantescos, neologismos ar t i f i c io­
sos n i cult ismos arcaizantes, u n es­
t i l o c l á s i ca pero vivo, que fluye 
con re tardada morosidad, qae se 
quiebra en un esguince i rón i co , o 
se yergue en una i m p r e c a c i ó n h i ­
riente, pero que fluye siempre de 
acuerdo con las ideas, hasta cuando 
se impregna de sentimiento y de 
belleza p a r a matizar, con sobr ia 
elegancia, ta m e l a n c o l i » de una 
1 aani Ifm o d e u n recuerdo. N o es 
solamente la obra maestra d d me­
j o r prosista c a t a l á n c o n t e m p o r á n e o ; 
no es solamente l a obra de uno de 
los m á s al tos e s p í r i t u s que han na­

cido entre nosotras: es la obra 
maestra de une de los m á s gran­
des escritores que hoy v iven sobre 
la t i e r r a de E s p a ñ a . 

A l PIE DE LAS LETRAS 

clios volúmenes 
ruz l r - v a r é e l o 

fA muerto Abel 
Lefranc a ta 

edad de ochenta y 
nueve años. Le-
franc se hab ía he­
cho célebre por 
sos libros sobre 
^hakes-peare. Se­
gún él , las obras 
qoe tmsan por ser 
del gran Guiller­
mo las escribió 
WlUlam Stanley, 
sexto cande d e 
Derby. Esta tesis, 
defendida en mn-

—el úl t imo de los 
ea 195»—. ha des­

pertado apasionadas polémicas. Ya 
en M U . escr ibía Albert Thtbaadet, 

d gran cri t ico francés; «SI la tesis 
de Abel Ldranc fuera aceptada, por 
rasoalldad, por la cri t ica Inglesa, no 

•baria más que substituir un misterio 
por otro, d mteterlo Derby por d 
• i m i l n Sltakespeare». 

Como es nataral, los shakespirla-
mis ortodoxos no se han dejado con-
veneer. pero todos han reconocido la 
riqueza de doemueatacita reunida 
por M . Lefranc. Aparte de esíw t ra ­
bajos, éste ha demostrado con otros 
estadios literarios la originalidad de 
»a« u^todon de lavcst lgaclñn, espe-
riabnente ea lo qae se refiere a loe 
uHJl lanu d d RenarímlentOL 

El autor de «La vida cotidiana ea 
el Renacimiento» faé an gran eru­
dito, pero ta r rudl t tea no era sólo, 
para él. un trabajo de u u i | > I U t l « a 
y o rden» , loo de datos, stao « me­
dia de toaener mejor a l hombre. 
Ademas, ea sos escritos —especial-

los raaeern lentes a sha-
fue muy «paiilauadii y si 

esto le cegaba a veces para recono­
cer verdades, por otra parle «taha a 
sus obras on aliento juveni l . Increí­
ble en on hombre casa nonagenario. 

FTE ha sido un año mny fecundo 
para los estudios proue^taaos. En 

1933 se ha visto ta p^iHcarif in 
en la N.R.F., de «Jeaa Saateull». no­
vela qae vieae a ser d embrión de 
«A la recherche dn temps pcn la» . y 
donde los elementos autobtepaficos 
es tán mucho m á s claros qae ea la 
famosísima obro. Se han flrnmm) 
va contratas para la verslóo de «Jeaa 
Saateul l» en Norteamérica y en I ta­
lia. Por otra parte, la Sociedad de 
A misos de Marcel Proust. que presi­
de d pnrfesar Henrl Mondar, esta 
en pleno auge. La sobrina d d aove-
lista, señora de Mante-Froost. slgoe 
pahllcando los escritos Inéditos de és­
te. En algunas revistas literarias fran­
cesas han aparecido en d transcurso 
de 1952 tracas muy importantes de 
esa producción inédi ta gran parte 
de 'a caal será recogida proato ea 
na vniumra También se aaaneta ta 
i a a a g a r a d ó a próxima de aaa lápida 
qae será Instalada en la casa de la 
ralle Itamelln. donde m u r i ó el nove­
lista, l i l i m i v Georges Cattaal ha pu­
blicado ea ta editorial Jni l lard on 
ensayo crit ico sobre M a r r d Proas», y 
en las edlcioaes «Da Senil» aparece­
r á ea breve d «Proast par lu l -mé-
a«e». de qae es autor el h i jo del Pre­
mio Nobel. 1951, Claade Maartac 

irzpaia ao se ha quedado a t r á s en 
aportariooes valiosas a la bibliogra­
fía proustizna Así. Carmen Castro 
publicó uc l ta teawat t ua magnifico 
i i i l adhi cr i t ica sobre Proust ea la 
«Revista de Occidente», y J a a é s ha 
edMhdi su» ••bras ..-.smn'—tas 
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UNA TARDE CON XAVIER BEN6UEREL 
p o r J O S E M . " E S P I N A S 

XAVIER Bemguerel, e d u c a d í s i m o , 
suavemente apasionado, i n t e l i ­

gente; X a v i e r Benguerel, ^cuarenta 
y siete osos, acaba de cumpl i r sus 
bodas de plata coa las letras a l 
obtener el premio t joano t M a r t o -
reü» * ' novela catalana correspon­
diente a este ano. aLa f a m i l i a Rou-
quiert — e l nombre exacto es é s t e — 
ha motivado un i m p i esuimiute ca­
so de unanimidad, pues se l l evó los 
siete votos del Jurado. Desde es­
tas pagináis se ha dado ya l a n o t i ­
cia de este acontecimiento, y hoy 
vamos a encararnos, concretamen­
te, con la figura del ganador. 

—¿Cómo ha sido que ha ganado 
usted e l tJoanot tfartoreil?» 

—La culpa la tiene m í amigo e l 
poeta Juan Ol ivé , tPere Quart*. 

—¿Qué quiere usted decir? 
—Que él es el responsable. Que 

él conocía m i obra, ta hizo copiar, 
la p r e sen tó , etc. Diga usted una co­
sa: yo no sab í a nada de és to . H u ­
biera ren ido antes a Barcelona y 
habría estado en ta Casa del L i b r o 
la noche del premio. 

Porque Benguerel acaba de l l e ­
gar de Chi le , r e p i t i é n d o s e asi en 
el « M a r t o r e l b io q u é o c u r r i ó con 
el ú l t i m o t N a d a l » que g a n ó Ro­
mero: e l premiado r e s u l t ó ser u n 
catalán que se hallaba en SudafUé-
rica. 

- A n t e s de hablar de «La f a m i ­
lia R o u q u i e r » , ¿ p u e d e usted resu­
mimos su h is tor ia l l i t e rar io? 

—Sí. D e b u t é a tos 22 a ñ o s con 
'Pagines d 'un ado tescen t» , nonela 
que obtuvo et premio de «Les Ates 
eslesea, y con cuyo importe me 

fui a P a r í s . 
—Wos parece muy bien. 
—«Bl í e u sec re t» . o t r a novela, 

quedó f inal is ta por dos votos con-
Iro tres en et premio Creixelts, e l 
año en que venc ió Sotdeoita con 
i Valent ina». F u é editada por E d i ­
ciones Proa, que t a m b i é n p r e s e n t ó 
otra novela mía , tSuburbi* . és ta 
ganadora del t P r e m i deis NoveLlis-
tcs». en 1936, y t raducida a l caste­
llano po r M a r í a Luz Morales. 

Xavie r Benguerel se disculpa po r 
haóer obtenido tantos premios. Y 
ios ofrece un p i t i l l o chileno mar­
ca «Opera» . Quizá ello te induce a 
hablar de teatro. 

— T a m b i é n en 1936, e s t r e n é , en et 
Po í io rama , «El casament de ta X e -
l a : en la época en que la compa­
ñía V i l a - D a v í r e u n í a los mejores 
i n t é rp re t e s de! teatro c a t a l á n . N o 
pude quejarme (veo que usted 
piensa: «como s i e m p r e » ) del éx i t o . 

Si, S i no nos equivocamos, su pe­
núl t ima novela, «LTiome dins e l 
mi ra lb , se ha publ icado en cata­
lán y en castellano, en esta ver­
sión por la Ed i to r ia l Sudamerica-
«a, de Buenos Aires , que regenta 
el s e ñ o r L ó p e z - L l a u s d s , con un p r ó ­
logo de J o s é Ferra ter Mora , que 
Ion excelente carrera ha hecho en 
América . « £ í hombre en et espe­
jo» y «La m á s c a r a » , que completa 
el volumen, constituyen dos ensa­
yos novelados sobre la t imidez. 

—Díganos ahora algo sobre esta 
familia Rouquier. 

—«La f ami l i a R o u q u i e r » es la 
lamilia- de un suico que se trasla­
do a Barcelona. Y o m e imagino 
que. para w» suizo, el descubri­
miento de C a t a l u ñ a ha de ser algo 
sensacional. E l m a r que no ha v is ­
to, e l eterna, ¡a c iudad desde e l T i -
bidabo; piensa que a l l í debe p lan-

y* 

Xarier Benguerel 

tar su trido, casarse y tener hijos. 
Esto sucede en la novela. 

Benguerel duda, parece que se 
m i r a a s í mismo por dentro. N o le 
arranco la con / e j i ón , brota espon­
t á n e a m e n t e : 

— Y o intervengo en la novela, 
concretamente en un personaje, 
Juan: Juan se fo rma a lo largo de 
las p á g i n a s l i terariamente, y se q u é 
es casi temerario anunciar que hay 
en él un fondo au tobiográf ico- — Y 
obre sus manos, sencillamente.—Pe­

ro es a s i Por cierto, la novela em­
pieza como acaba. Con las mismas 
frases. Porque Juan, ya formado, 
decide escribir su propia vida. 

Cambiamos de tema. 
— ¿ C ó m o ve usted e l panorama 

cu l tu r a l chileno, en ta actualidad? 
—Realmente magnifico. Alte en ­

c o n t r a r é usted a Gabriela M i s t r a l , 
Pablo Neruda, Mar iano La tor re , 
Manuel Prados, Ricardo Latcham. 
un c r í t i co interesado por nuestras 
cosas, H e r n á n del Solar, autor de 
excelentes cuentos... 

Benguerel se anima. Su voz no 
crece, pero sus «vas b r i l l an : 

— Y e l teatro. . . Voy a expl icar le 
en cuatro palabras lo que ha pa­
sado a l l í con el teatro. Margar i ta 
X i r g u rec lu ta en la Univers idad 
Ca tó l i ca de Santiago y en la U n i ­
versidad de Chile, valiosos elemen­
tos que se t ransformaron en acto­
res, e s cenóg ra fo s , directores. L l e g ó 
u n momento en que este teatro de 
se lecc ión r o m p i ó las amarras y se 
a p o d e r ó de todos los escenarios de 
la capi tal . M i r e usted (es tá seguro 
de asombrarme): Se representa s i ­
m u l t á n e a m e n t e « Fuentetxefuna », 
con m á s de 125 personajes en esce­
na y mús i ca de fondo fo lk ló r i ca de 
la é p o c a ; « E n r i q u e I V » y el teatro 
de Shakespeare: «El t iempo y los 
C o n t o a y , de Priest ley; algo que no 
recuerdo de Giraudoux. Y no hay 
localidades. 

M i c iga r r i l l o , c laro es tá , se ha 
apagado. Me ayuda a encender 
otro. 

— ¿ Q u é puede decirme del mo­
mento actual de las letras catala­
nas? 

—Siguiendo con e l lema teatral , 
creo que e l Romea hace lo que 
puede, y ello es m á s que mer i to r io , 
vistos otros t i t u l o ; que campean. E n 
general, y por io que conozco, el 
predominio poé t i co me ha pareci­
do absoluto. Y aunque muchos 
poetas sean buenos poetas, es una 
l á s t i m a que ocurra a s i L a novela, 
e l ensayo y et teatro son g é n e r o s 
indispensables, que dan valores se­
guras, puesto que la i m i t a c i ó n me 
parece a q u í p r á c t i c a m e n t e imposi ­
ble, l í o creo que exista un p r o ­
blema de editor o empresario, sino 
un problema de autores. Pero ten­
go /e en ta j u v e n t u d , q u i z á porque 
quiero sentirme a ú n un poco j o ­
ven. 

X a v i e r Benguerel marcha de 
nuevo a Chile, para atender a sus 
intereses. Wos ha promet ido v o l ­
ver. Wos deja una pieza tea t ra l , 
c £ I foraster i els sornnts», en m a ­
nos del Romea. E n d í a , é l «somni» 
u t i l i za el verso, un elegante verso 
blanco, y los focos a c e n t ú a n , cuan­
do conviene, lo i r r e a l . Ot ra come­
dia suya, «A cada t e r r a l h i ha un 
á n g e l » , le impulsa a hablamos de 
que hay que ex ig i r un teatro ac­
tual . 

Sus ú l t i m a s palabras son para 
suscribirse a D E S T I N O Y agota­
mos e l ú l t i m o cartucho. 

— ¿ L l e g a D E S T I N O a Chile? 
— S i Al l í la gente se ha fami l ia ­

r izado con él . Liega , gracias a los 
env íos de los parientes y amigos, y 
se espera con avidez. Voy a decir­
le una cosa: Casi nadie ta conoce 
por DESTINO, ¿ e la l lama, la ere-
v is ta de B a r c e l o n a » . 

Creemos que no p o d í a m o s en­
contrar un f i n a l m á s cordial ¡ H a s ­
ta la vista, X a v i e r Benguerel! 

E S C A P A R A T E 

m w M n r l a p m m a v e r a por 
Eugenia Serrano. José Jmnís. -diUír 

L I B R O S D E R E Y E 
n E S D E hace unos pocos a ñ o s so­

bresale de las repletas alforjas 
de les Reyes Magos u n regalo gra­
to, ú n i c o , nos a t r e v e r í a m o s a de­
c i r : l ibros, muchos libros-

L a fest ividad de los Reyes cons­
t i t u y e la segunda g ran Pena del 
L ib ro . Alrededor de la gran jo rna­
da de ¡a E p i f a n í a aparecen e n el 
mercado l ibres nuevos o nuevos 
ediciones de viejos libros. 

E l in tento tan sólo de r e s e ñ a r to­
do lo recientemente publicado aca­
b a r í a con nuestras fuerzas y nues­
t ro buena voluntad. U n peleo, pues, 
a l azar, apuntaremos unos t í t u l o . 

E l an to lóg i co «L l ib re de l» Sants 
R e í s d Or i en t» , de la Ed i to r ia l Se­
lecta, encabeza lóg icamen te e*ta i n ­
completa lista de novedades. La se­
lecc ión y p ró logo de esto singular 
an to log ía de textos —prosa y ver-
j o — ha ido a cargo de un joven 
ascritor m a l l o r q u í n : Baltasar C o l l . 
Los nombres m á s ca ra» de nuestra 
l i tera tura asoman en este anaquel 
dedicado a los tres Reyes. 

LOS LIMOS DE SIEMPRE 
Entrfe estos l ib ro» de siempre, 

cidjico". que Se edi tan y reeditan 
felices en uno y o t ro a ñ o , cabe des­
tacar la p u b l i c a c i ó n de « Ivanhoe» , 
de s»r W a t e r Scott. po r A y m á , 
Editores, profusamente i lustrada con 
/otos procedentes del «film» L a 
novela se s i rve por vez p r imera en 
E s p a ñ a como la concibiera su autor. 

E n el n ú m e r o 7 de la «Bíbl ic ícca 
.je tecla Un ive r sa l» aparece otro t í ­
tulo eterno, los « C o m e » d 'Ander-
sen», t raducido ahora a l c a t a l á n 

por « J o a n d 'Albaflar* e i lustrado 
por f ranc isco A imam. 

Y entre los cuentos o adaptacio­
nes de obras f a n u p a » . Mol ino ha 
publicado, con destino a la fes t iv i ­
dad de los Reyes, «Héroes m i t o l ó ­
gicos», de Charles Kmssley, que ha 
traducido y adaptado certeramente 
el p r o f í s o r Pedro Voltes. Stenberg 
y Y us té han t raducido para lo mis­
ma colecc ión los «Cuen tos de hadas 
nórd icos» , del gran amigo de los 
n i ñ o s Z a c a r í a s Topelius. 

LOS U N O S QUE DISTRAEN 
0 INSTRUYEN 

Cada vez t a m b i é n cobro mayor 
vivacidad e i n t e r é s e l l i b ro sorpre­
sa, especie de caja de Pandora con 
figuras recor tado» , que con sólo 
ab r i r e l l i b r o cobran vida. Mol ino , 
nos sirve este a ñ o t P e d r í n y la 
casa de f i e ras» . «El tesoro á e K o -
leo» y «La falsa s i r e n a » . Ot ra no­
vedad de esta edi tora es el l i b ro 
teatro, et cual , con sólo ab r i r l o , se 
nos conviene en magnif ico escena­
r io dond? podamos representar. Lo 
bello d u r m i e n t e » y «Coperuc i to ro­
jo». E n esto b r e v í s i m a r e seña de 
«novedades» hay que apuntar te 
a p a r i c i ó n de «El p e q u e ñ o construc­
tor mecánico» (moderno apl icac ión 
de la m e c á n i c a recreativa in fan t i l ) , 
de R- S a b a t é s , y que por su ef i ­
cacia y poder d i d á c t i c o viene a ser 
algo asi como el po lo opuesto al 
«Coyote», que explica mucho y no 
e n s e ñ a nada. 

E d i t o r i a l « J u v e n t u d » ha publ ico-
do para tos n i ñ o s la t r a d u c c i ó n del 
« P i m p l o m p l i m p s » , de Ju l i o Bers t l 

(aventuras de u n m u ñ t c o de coja 
de sorpresas), profusamente i lustra­
do por Juez. 

VIAJES Y AVENTURAS 
E n los zapatas de los mayorcitos 

y de las personas' que ya peinan 
canas, Melchor , Gaspar y Baltasar 
dejan l ibros de viajeros y aventu­
ras. An te nuestra m e í a de trabajo, 
y eaperando el t u r n o para ser l e í ­
dos, vemos «El oasis pe rd ido» , de 
R. Prison-Rache,; o t ra g ran novelo 
de l au to r de «El p r i m e r o de la 
c u e r d a » . « M o n t a ñ a s de l Pacíf ico», 
en cuyo l i b ro —muy ilustrado— su 
autor, Saint-Loups, nos describe sus 
andanzas desde e l Aconcagua has­
ta el Cabo á e HorntH. E l l i b ro de 
Eric Shipton « P o r las c u m b r e s » 
cierra esta serie de novedades de 
« J u v e n t u d » . Sh ip ton nos describe 

sus escaladas en tres Continentes, 
y se deja en e l t in te ro que ahora 
organiza una e x p e d i c i ó n para as­
cender al Techo de l Mundo. 

«Dos n i ñ o s en la L u n a » , i lus t rado 
por Nar ro , es una deliciosa narra­
ción de David Craigie que nos re-
vuerda a Ju l io Veme y a Wells. 

Con el «Tibet» , de Poseo Mara in i : 
«El caballo de los d iases» , de H - G. 
Clouzot, y « / svor» , de la princesa 
Inbesco, ¡os tres t i t uUn de A y m á , 
puede cerrarse el capi tulo de las 
novedades de l ibros de viajes. 

A ú n p o d r í a m o s c i l n r «Sansón y 
Da li la», de Ar tmany ; ( L a t i e r r a de 
T h e o t i m e » , de H e n r i Bosco... Pero 
los Reyes esperan y el linotr^rista 
t a m b i é n . 

ELLE 

En ¡as tmorrinn 11— de este año 1963 
que t u acabado, ttemos leklo dos no­
velas que inciden en un tema dctfctm-
SJo y ancoBUcao: d paso de la infama» 
a ta joarentud. 'Lo n u r i i ino t a salo 
H i n i K i por J. A . Gonéoez-Amau en 
«Oe tTM t̂sf*— tas to» . Lo f-memno por 
s s ^ p i i j Serrano en perdimos ta p r i ­
mavera» . Quade constanoa de cote 
CTFVt" ieiitaiwno ae o t a coinci­
dencia. 

«PerdimoE ta p r imavn a» es *m ü -
bro <Sp gran intana. So«i m á s de e n ­
cientas páginas Centrada» cu un per­
sonaje. Caralta. snbre «J c u * se opera 
una int ima t ransfannación. La n iña 
se hace tms.ttm *i» y tuego mujer, 
aunque ello no le resulta fácil- Des­
ate «i f/ussfo de viste IMenrta. concre­
tamente estilístico, ta novtela es real­
mente notable, jr contiene «tanutai*-
tes aciertos de observación expuestos 
con u n teiguaje eficaz y brillante. 
La autora aprove»*»» ttabameote to­
das Ras i i i a i l iBi i l a i* ' ' fue le ofrece 
ta anécdota , agobiante en tas ú l t i ­
mas pág inas por la e w f im situa­
ción anímica He la protagoniza. 

A g lande» rasgos, sin embargo, la 
construcción de ta obra es desigual 
Excelente el -primer tercio, bueno el 
final mas confuso y desarbetriado <* 
central. La infancia de Cante, w v i ­
da de colegio, ha sido vista con autén­
tica gracia, con lucidez novelística. 
Su evolución hacia ta eonaagracíán 
como mujer no parece tan feliz, qu i -
z ¿ porque demuestra una Ir ia j súbita 
precocidad inníeo tusa la los trece 
añee habla de Coa Caudios de Lo-
rena y asiste a tas tíne-dubs Ue van-
guartlta). Pero en la úl t ima parle, 
cuando Can ia es ya mujer-y madre, 
eí relato recubra un impresionante 
acento de veracidad, una o resorción 
y una categoría l i teraria de primer 
drden. «Pendunoa l a pr imavera» 
está escrita hace ya varios años, por 
una escriU^a Kwen. Una autént ica es­
critora, a 5a oue debíaínos una cr í ­
tica sincera y rendista 

ELS ALTRES MONS. — Por Fél ix 
Cucumll . Torrel l de Reus. editor. 
BarceSona. 1952. 
Para «4 poeta M U x Cucurull, el i n ­

finito, la eternidad, la muerte, cons­
tituyen una proftmda preocupación. 
Ha pensado en ello muchas veces, y 
ha escrito un l ibro de poemas sota* 
este tema: «Bis al tres mons». 

La — W era ambiciosa. Félix 
Cucurull —asísteme» a una tectura de 
otro hbro suyo. «Vida terreno», hace 
ya varios años ; no hemos hablado 
nunca con el. no io conocesnos— nos 
parece también ambicioso. Hay en él 
mucho de e x i g e n c » . de destuaíea 
mental. Tiende. r«-'.igrasa«nente, a í a 
soledad del señorío, al énfasis. En su 
nuevo l ibro esto ha d e s a p á ñ e n l o casi 
por completo. Dentro del riesgo que 
«ig"*"-» pensar, preguntar y refle-
xionar en verso. Cucurull ha logra­
do que un l insmo sencillo y calido 
diera d .tono a la obra. Si eJ valor 
poético de las distintas .páginas nof 
parece a ígo desigual —et tema es in ­
grato— técnicamente e! volumen no 
presenta falla álguBa. Félix Cucurull 
domina todos los ritmos y todas las 
palabras. S-i madurez expresiva es un 
hecho. 

La consideración l ír ica de los Po­
sibles habitantes de otros planetas ha 
sido estrenada, si no nos equivoca­
mos, por el l ib ro que comentamos. 
Nos" ha igustado. sobre tddo. cuando 
él verso oierde en medi tac ión filosó­
fica y gana en sensibilidad, en i n ­
tuición colarlsta y humana de estos 
seres hipotéticos. Que constituyen un 
evidente —y ajeno— tema de disou-
sión. Muy bien editado. 

ANTOLOGIA DE LA POESIA BRA 
SIUERA — Ediciones Cultura His­
pánica- 1962. 
A 9a colección poética «La encina y 

el mar», se adscribe esta «Antología 
de la poesía brasileña», que despierta 
inmediatamente un vivísimo interés. 
Se ha logrado reunir en ella la can­
tidad y la calidad Sera para mucho* 

M A R T E S , Día 6 , a l a s 1 1 d e l a n o c h e , e n e l S a l ó n d e F i e s t a s d e l H o f e l O r i e n t e 

C O N C E S I O N D E L P R E M I O E U G E N I O N A D A L 1 9 5 2 
N A D A 

LA L U N A H A E N ­
TRADO E N CASA UN HOMBRE 

LA SOMBRA DEL CI­
PRES ES ALARGADA 

SOBRE LAS 
PIEDRAS GRISES 

LAS ULTIMAS 
HORAS 

VIENTO DEL 
NORTE LA NORIA 

Cafmen Lcfaiet 

«NADAL» 1944 

J. F. Tapia 

•NADAL» 1945 

Josa M . GironcHo 

«NADAL» 1946 a NADAL» 1947 

S. l u á n Arba 

«NADAL» 1948 

J. Sitavex Carraña 

«NADAL» 1949 

El'.no Quiroga 

«NADAL» 1950 

Luis Romero 

«NADAL» 1951 «NADAL» 1952 

En los salones del Hotel Oriente se ad iad ica rá , ca la nadie del p r á s i m o martes, per novena vez, el Premiu «Eugenia N a d a l » de novela, co r t e ipoad íen t r o 1952. 
Lo prestigioso y creoenle frayectorio de este importante premio, lo distiagaido y aa l i idu coacaneacia v e puasaciu t a concesión, el maico ea que se produce 
f el in terés coa que se «igae ea toda España , calofctiaa a hacer de este acto nao apasáoaoa te vetado, a la qae aos complacemos ea iavítar o maestro» lectores 

y a i páblico ea j t a o i a l 
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P A N O R A M á ^ A R T E i L E T R A S 
un a u t é n t i u revelación i r nadando las 
páginas de ente votumen. en el que 
nailamoa especialmente en l o que 
a t a ñ e a la aportación de loa pccftas 
modemoa. muchos (poemas de supe­
rior caUdad y «Icunoa de d ios l l t e -
raUnente impresionantes. TVaoociitoi-
mos a este respecto ion nombres de 
Manutt Bandetra. MuiMo ifc n ] , i 
Cu tos Drumcnond. V i n i d u s de Mo­
mea. e«c. Socnrende por otra parte 
comprobar que dos poetas c«*«lcoe y 
parnasiaiKu m u ñ e r o n en su m i s ex-

. tramada Juventud. 
En una sucesttva «introducción». 

Bmato de Mendoza planaea breve­
mente, de modo eeneuH. ta naturale­
za humana del braaUcAo y ta evolu­
ción de su l í r i ca . Los poemas que 
Incluye la antología' han sido tradu­
cidos por el propio prologuista. Rafael 
Mnrafca y Santos Tanaella. can evi ­
dente acierto. 

U n l ibro , en sumo, de singular m é ­
rito, a t ravés del cual apreciamos la 
vivacidad de 4a ignorada t inca brasi­
leña y la curiosa y earaoterfatlca se­
mejanza anímica de todos sus poetas, 
que parecen unirse ante «I agobio d d 
paisaje. <M otima. d e ta común san-

LA «EXPOSICION OEL RETRATO AGTÜAL» 
r j í - cerca de cuatrocientas piezas 

»e ha seleccionado d conjunto 
de ciento cincuenta que fo rman la 
• E x p o s i c i ó n del Retrato Ac tua l» 
instalada estos dios en los «a lones 
del Real Circulo Ar t í s t i co , I n s t i t u ­
to B a r c e l o n é s de A r t e . S i no e s t á n 
todos los que son, como p o d r í a de­
cirse r e f i r i é n d o s e a que ao f i g v r a n 
en el concurso muchos pintores 
nuestros que tienen ganado un 
buen nombre como retratistas, sí se 
ha l l an representadas, por medio de 
los que han concurr ido, todas las 
tendencias diynas de «er tenidas en 
cuenta dentro de esta especialidad. 
Por lo menos — nos parece tener 
que aclarar para quien encuentre la 
a f i r m a c i ó n alffo inexacta — aque­
llos que aun reconocen como con­
d ic ión inexcusable en el r e t r a to la 
de procurar el parecido de í s f e con 
la persona retratada. 

Abundan los retratos pomposos, 
en / á t i cos , solemnes, aquellos en ios 
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Agilidad, 
equilibrio. 
e l e g a n c i a 
p o r l o g i m n a s i o 

r « /«Arr Sttrrn mirir 

LA HISTORIA SAGRAOA 
DE LOS NIÑOS 

T r a d u c c i ó n d e M . Trena, Pbro. 
P roh i samonto i l u s t r a d o . 

P í a s . 65 

DH. JESUS N O G U E H M O R E 

Agil idad, equi l ibr io , 
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PRINCESA BIBESCO 

ISVOR, el p a í s de 
los sauces 
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cuales artista y personaje han pen­
sado en los grandes ejemplos de las 
escuelas cortesanas, no c o n t e n t á n ­
dose con menos de Van Duele, pon­
gamos por caso, s in que la s i m i l i t u d 
pueda apoyarse en otra cosa que 
las dimensiones y la p r e t e n s i ó n . 
Hay que decir, s in embargo, que 
esta tendencia a la desmesura que­
da compensada en gran medida por 
la que, mucho menos ambiciosa y 
tea t ra l , se c o n s t r i ñ e a formatos m á s 
normales y a una p r e s e n t a c i ó n del 
modelo mucho m á s de acuerdo con 
la o í d a cotidiana v con una psico­
logía menos altanera. No hay que 
decir cómo la p r i m e r a de esas 
orientaciones se ve mucho mas f re ­
cuentada por los artistas de con­
cepc ión a c a d é m i c a , mientras la 
segunda se hal la seguida por p i n ­
tores de toda dase de ideología , s in 
exclui r , tampoco, la -mencionada 
concepc ión . En general — y no es 
porque e l Jurado haya tenido que 
extremar sus exigencias en este 
sentido — , la d i r ecc ión que en la 
expos ic ión se marca, como s e ñ a l a ­
mos, es la realista 

El fal to r e c a í d o en el con urso 
para el cual la E x p o s i c i ó n era con-
rocada, ha sido otorgando e l p r i ­
mer premio al re t ra to n ú m . 79 
(Madame C h e r r i l l o n ) , de Olfla Sa-
charoff, y el segundo, a l n ú m . 71 
(autorretrato^, de J o s é P r i m , ha­

biendo sido concedido el de dibujo 
sz Francisco Sena . E l Jurado se 
hallaba formado, bajo la presiden­
cia de don R a m ó n de Campmany. 
por don Juan A i n a u d de Lasarte, 
mcepresidenfe; don Ange l M a n á , 
que a c t u ó de secretario, y don Ja­
vier Modole l l y quien f i rma la pre­
sente nota, como oocales. Esta c i r ­
cunstancia le parece a este ú l t i m o 
le veda cualquier m a n i f e s t a c i ó n 
comentando una d e t e r m i n a c i ó n que 
se ha hecho púb l i ca , suscrita por 
todos los componentes del Jurado, 
a la cual no considera haya que 
a ñ a d i r nada absolutamente por su 
cuenta. 

E n cierta medida, nos ha dado 
esta E x p o s i c i ó n ocas ión d< cer el 
n ive l de sensibil idad y de'..gusto, 
como la o r i e n t a c i ó n con que se 
encuentra practicado e l ar te del 
re t ra to entre nosotros. Apar te de 
las m a g n í f i c a s personalidades que 
a q u í f iguran — muchas de las cua­
les con aportaciones por las que 
no se puede considerar con justeza 
la excelencia de su obra — , e l con­
jun to , como no podía ser menos, 
descubre m á s c o r r e c c i ó n y apl ica­
c ión que genialidad. Hay, por otra 
parte, m á s de una agudeza y m á s 
de dos testigos de un v ivo i m p u l ­
so y una inquie tud. Sea como fue­
re, no ha sido descaminada, n i m u ­
cho menos, la in ic ia t iva del Ateneo 
B a r c e l o n é s , por la cual se nos ha 
dado ocasión de pasar esa revista 
a nuestros actuales retratistas y 
por la cual , t a m b i é n , se ha l lama­
do la a t e n c i ó n hacia una rama de 
las artes representativas que, con 
todo y ser la de c a r á c t e r social 
m á s exp l í c i to y determinado, pare­
ce mantenerse deliberadamente re­
t r a í d a de la publ ic idad. 

J U A N CORTES 

L A O B R A D E 

J U A N A R U S 
f ^ O N cLes abséncies» nos llega la 

nostalgia, el palpitante recuer­
do del pasado y la m e l a n c o l í a , dul­
ce y apadble como una canción 
del poeta. Juan A r ú s Colomer, 
maestro en el r a ro maestrazgo ée 
la poes ía , ha reeditado ahora con 
la p u l c r i t u d t ipográ f i ca con que lot 
versos se edi tan entre nosotros, 
«Les absénc ies» . N i n g ú n catador dé 

Juan Arus 

su obra, que discurre por cauces 
l í r icos siempre claros e inefables, 
ha podido olvidar «Les abséncies» 
de l poeta de Castellar del Valles 
publicados en 19J6. 

«Les absénc ies» s i rv ieron para 
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E l l i b ro en que resumen su experiencia cuatro grandes depor­
tistas. 486 p á g i n a s . 174 fo tog ra f í a s y 128 dibujos. Encuadernado 

en tela. Precio: 180 pesetas. 
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Montol iu y otro» c r i l i c o j l i ­
barlos insistieran sobre el calor 

la importancia de la personaii-
j d fragante y musical de Juan 

nís . Cuando A n í s p u b l i c ó «Les 
¡iséncies* tenia 45 años . Obra y 
jmbre se hallaban en la madurez 
el camino de la vida. La f ruta 
ibrosa se hab ía dorado b a l a n c e á n -

pose en el á r b o l , acariciada por el 
iento V besada por el sol. L l e r a -

K a escritos A n í s diez libros. E l 
r imero fué el de «Cancons d i 
ent» — «Color de rosa, un nuvo-
•r — per la blaoor del cel divaga 
- ara <iue el sol mor a p í e r e t — 
la claror s apaga» . 
Con estos cantos iniciales, una 

telodia nueva brotaba en la í i r i -
s del país . A t r a v é s de ella h i b i a 
lucho de abrirse el alma del poe-

Profundamente subjetiva can-
iba — «Tota la vida se me'n v a 

cancons, — com l'aigua clara 
•una font Que canta,-» — aque-

cosas que afectaban la «ensi-
B i l i d a d del hombre y del poeta; e l 

impo. la« m o n t a ñ a s y el viento y 
mujer, la mujer que como un 

^ e m o y encendido « r e t o m e lio» 
»blo el mundo vibrante de sus 

strofas, desde que empezó a p u -
frlaa. a darles vida. 

El bagaje técn ico df A rus — 
imás el vocablo «técnico» puede 
jijearse mejor que a l hablar de 
jesta — tenia una gravidez i m -
res ionaníe . Aportaba a la gco-
rafia lírica de C a t a l u ñ a los cáno -
es severos y encendidos, amorosos 

tiernos de Ronsard, el poeta de 
is rosas, de A n d r é C h é n i e r , que 
lurió en la gui l lo t ina con una pu-

sonrisa en los labios, y las for -
it tan caras a Jean Moréae el 

ona de las e legías . 
A par t i r de «Les abféncies» no 

aliamos en el «opus» a r u s í a n o 
inyuna otra obra impresa. Su voz, 
anuda musical, se p i í r d e en los 
loes» confundida las m á s de las 

Jeces en un triste y mediocre coro 
•tico. En cada certamen, A r ú s 

•ja un rastro perfumado de rotas 
í íertas. Como un taumaturgo de 

poesía deposita sobre la mesa 
Irida del Jurado, el mi lagro pro-
hyioso de unos versos que exaltan 
II paisaje, el amor, los lejanos re-

Blai Bonct 

E L P R E M I O " O S S A M E N O R " 
Blai Bonet acaba de obtener el Premio «Otsa Menor» de poesía corres­
pondiente a 1952, con n i libra «Cant espir i tual». En la actualidad cuenta 
veinticinco años y te bolla dedicada a ana vida de reposo por su estado 
de talud, ya en franca mcjoiio. He publicado «Qwotre poemes de Sef-
mono San ta» y «Entre el Coral i I 'Espiga». El libro premiado, «Cent 
esp i r i tua l» , sorprende por sa madurez y tu profunda ri talidod. Brindo-
mas al lector la fotografío y estos primeras datos que nos han llegado de 

este nuevo poeta mollot^uín, nacido en Sontanyi 

cuerdos de la adolescencia acuna­
dos por los vientos de a b r i l y ma­
yo. A r ú s deja oír su voz en el 
concurso de los maestros canto­
res porque, como a n t a ñ o , como en 
tas horas juveniles de «Noves can-
;ons» i «El Kibre de les donzelles», 
i iente el imperioso deseo de exal­
tar aquello que ve o aquello que 
oive en los r íos adormecidos d? su 
alma. 

Con «Les abséncies» enriqueci­
dos con diez nuevos sonetos, nos 
llega integra, hasta conmovemos, la 
esencia de la poesía arusiana. S i n 
miedo a l castigo blanco de la m u ­
je r de L o t el poeta vuelve los ojos 
hacia el pasado no a ñ o r a d i z o de 

lejanías perdidas, de ausencias i r r e ­
parables, sino alegre de la sabia 
lección que lo vida nos do o me­
dida que los a ñ o s huyen. 

La impronta del tiempo fi ja el 
soneto de Juan Arús , lo b a ñ a de 
pá t inas g ráv idas y solemnes. Con 
su l ibro nos recuerda ahora su 
autor que dentro de una cuerda pe­
culiar, extraordinariamente l í r ica , 
poseemos un inefable poeta, t ierno 
y elegiaco, de clara d icc ión y be­
llo pensamiento. El l ib ro d? A r ú s 
va prologado por Hon to l iu que ha 
escrito para éste un ensayo mag­
nífico. 

A. L L 

Las E x p o s i c i o n e s y l o s A r t i s t a s 
RAFAEL PADILLA 

esta bienaventurada ciudad 
' nuestra, sede de tantas luchas e 

nquietudes. donde los artistas p i n -
ores prol i feran con una exuberan­

cia verdaderamente t ropica l y doo-
pe las sens ib i l í s imas antenas de 
antos sagac í s imos e s p í r i t u s captan 

pos mensajes de la ú l t i m a nove lad . 
cas Exposiciones de p in tura se 

nos han ofrecido de unos cuantos 
a esta parte, donde se nos d é 

cuenta, como en la que actualmen-
tiene abierta Rafael Padi l la en 

l ' S y r a » . de una tan a u t é n t i c a con­
dición p ic tór ica , s in n i n g ú n adjet i -

| v o más . bajo una p r e s e n t a c i ó n tan 
co enfá t i ca , tan intrascendental. 

|»an desnuda de f á r r a g o de cual-
luier clase. 

Ha residido Rafael Padi l la m u ­
chos a ñ a s en t ierras frarecsas. de 
donde ha regresado ú l t i m a m e n t e -

su Exposic ión —de paisajes— 
versa toda sobre asuntos del « b e a u 

| pays» de a l lá , salvo la sola ex-
epción de un lienzo. La pobla-

Icion y ios pasajes de alrededor de 
IMontauban. de Honfleur . los puen-
|tes de P a r í s , son los temas que el 
I Pintor nos ofrece en esta su mues-
I t r a , después de largos a ñ o s de au­
sencia . 

Era Rafael Padi l la p in tor con-
I j!elrlzudo y correcto, de e x p r e s i ó n 
I delicada y sin e x a g e r a c i ó n n ingu­

na por el lado que fuese. Era un 
buen l u m i n i s U y su sentido del 
í ? " 8 ^ 6 transcun-ia dentro de una 

l dignidad sobria y contenida. Pero 
el Padilla que nos viene ahora es 

| "ñas que concienzudo y correcto 
y todo él muy diferente del de an­
tes. Sus viejas cualidades han evo-
lucionado hacia su m á x i m a efica-

| f18 y su concepc ión se endereza 
noy por caminos de mayor sustan-
i ividad. La fina y tamizada l u m i -
"ssidad del paisaje f r ancés en-
«^en t ra en la d icc ión del Padi l la 
actual su maravil loso i n t é r p r e t e , 
cuya a t e n c i ó n por el matiz atmos-
j * " " » - su a g u d í s i m a sensibilidad 
w los acentos menos perceptibles 
para una visión grosera y que son 
~ " • • • agudamente reveladores de 
un ambiente determinado, nos Ue-

HOMBRE 0 MUJER 
EiCOÍa ' « mejor cultura o carrera 
que puede cursor fác i lmente en el 
O ' T i o domicilio. Pido hoy mismo la 
Jato 3 grotls q BELPOST. - L A U ­

N A . 98 . BARCELONA 

Rafael Padilla. — «Honfleur» 

gan a dar la exacta sensac ión físi­
ca de cada lugar y hasta, como su­
cede en esos aspectos, vivísimos, de 
Honfleur, nos parece sentir llegar 
hasta nosotros la salobre humedad 
de un aire impregnado de perfu­
mes marineros. 

R A M O N DE ZUBIAURRE 
La sala de «La P i n a c o t e c a » se 

hal la estos d í a s convertida en re­
tablo vascuence, por obra de la 
veintena de lienzos que al l í se ex­
hiben de mano del famoso pintor 
R a m ó n de Zubiaurre. 

Como . su hermano Va len t ín , 
quien menudea mucho m á s sus v i ­
sitas a nuestra ciudad, este artista 
encuentra su pr inc ipa l fuente de 
i n s p i r a c i ó n en los tipos y costum­
bres de su 'recio t e r r u ñ o . Rome­
r í a s , festividades populares, esce­
nas marineras, pasos de las espa-
ta dan Izas, etc., le sirven de m o t i ­
vo para sus lienzos, de compacta 
contextura composicional > de ás­
pero colorido- COn un acento que 
l l a m a r í a m o s m á s ingenuista que el 
de Va len t í n . R a m ó n describe y s i ­
túa sus temas, d á n d o n o s una v i ­
vida v is ión de los mismos. En su 
Expos ic ión , el panorama v izca íno 
se ampl ia con a l g ú n lienzo de asun­
to castellano, h o l a n d é s o chileno. 
M u y representativos de ese inge-
n u í s m o que s e ñ a l a m o s son «El ro ­
deo» (Chile) y «Mar ine ros» 

RODRIGUEZ PUIG 
Con una extensa serie de lienzos 

de formato reducido, el p intor Ro­
d r í g u e z Puig reanuda, en «Sala 
Rov i ra» . su contacto can el púb l i ­
co ba rce lonés - del que habla esta­
do alejado algunos a ñ o s . N o es él 
artista de Expos ic ión por tempo­
rada, cosa que n i su p roducc ión 
— m á s bien lenta—, n i su idiosin­
crasia — pues no es. tampoco, de 
los ansiosos Dará quienes siempre 
se hace tarde— le p e r m i t i r í a n . Ro­
d r íguez Puig anda paso tras paso 

y no se impacienta. De a q u í que 
su obra no nos d é nunca esa i n -
confortable sensac ión de improvi ­
sada que nos dan, n i menos, sea l a 
que sea su tón ica expresiva, nos 
parece, par lado alguno, pueda ser 
susceptible de mayor acabamiento. 
Se presenta el p intor con aquella 
svt c a r a c t e r í s t i c a yux tapos ic ión de 
toques que proporcionaba a sus 
lienzos considerables gruesos de 
materia, con los que nos supo dar 
sus «Car r i l e r i a s» . sus bodegones o 
sus panoramas ciudadanos que tan 
bten le calificaron, se muestre, co­
mo hoy. con una técn ica mucho 
menos insistida y m á s suelta, sus 
pinturas nos dicen siempre, exac­
tamente, lo que tienen que decir­
nos, lo que su autor quiso y lo que 
nosotros esperamos de ellas. 

Presidiendo el conjunto de esas 
realizaciones de menos d imens ión 
y t ra to m á s ligero, figura un l ien­
zo de mayor t a m a ñ o , representan­
do un aspecto de nuestra Plaza de 
la Universidad, por lo cual reafir­
ma el artista su m a e s t r í a en estos 
asuntos. Esta pintura aparte, lo 

Kodnguex Puig. — «Puerto de 
Barcelona» 

d e m á s de la Exposic ión e s t á for­
mado por una ext raordinar ia va­
riedad de asuntos trazados con agi­
l í s ima pe rcepc ión lumín ica y cro­
má t i ca . Algunos de ellos, verdade­
ramente insignificantes de por si . 
a l ser vistos e interpretados por 
Rodr íguez Puig. se revisten de i n ­
t e r é s y verbosidad. 

ELISA REVERTER 

En «Argos» exhibe Elisa Rever­
ter una v a r i a d í s i m a colección de 
figuras en barro cocido, c e r á m i c a 
y biscuit, cuya adsc r ipc ión a la 
bibeloteria es indiscutible, pero so­
bre las cuales hemos de decir son 
t a m b i é n indiscutibles la gracia con 
que e s t án concebidas y realizadas 
dentro de su declarada intrascen­
dencia, la agudeza psicológica de 
sus agrupamientos. gestos y expre­
siones y la buena técn ica de su 
modelado, con la consiguiente bue­
na conducc ión a su completo aca­
bamiento. 

J- C. 

DOS 
EXITOS 
EDITORIALES 

E D I T O R I A L A H R A r i b a u , 178-BARCEfcONA 

C O L E C C I Ó N 
L A C O R T I N A D E H I E R R O 

De las obras que integran esta co­
lección bien puede dacirse que son 
«lo» libros que hacen la his tor ia». 
Cada uno de eUce ha sido elegido 
entro los mejore» en su tema- Ha­
rán diaf i lar ante el lector toda la 
historia c o n t e m p o r á n e a en su aspec­
to m á s interesante, descubriendo 
facetas y hechos hasta ahora des­
conocidos o a medio conocer. «LA 
CORTINA DE HIERRO» es una co­
lección qu? a los pocos meses de 
I>jblica.r el p r imer tomo es va fa­
mosa entre los amantes de un buen 

l ibro 

SORGE, JEFE DEL ESPIONAJE SOVIETICO 
M a y o r G e n e . a l C H . A . W I L L O U G H B Y 

L a historia de SORGE no es una novela, pero emociona m á s que 
cualquier relato novelesco. «SORGE. JEFE D E L ESPIONAJE 
SO V I E T I CO » es la historia más asombrosa del espionaje contem­

p o r á n e o . Una historia alarmante, incre íb le , pero ve r íd ica . 

A T R A V E S D E L A R E D 
S O R A N A C U R I A N 

Sorana Gur ian . escritora de reconocida valia, nos describe en este 
d ia r io lleno de angustie, ternura y finísimo humor, la historia 
de una huida a t r a v é s de «la cortina de h ie r ro» , haciendo de este 
relato uno de los m á s apasionantes y crudos de los que ú l t i m a ­

mente se han publicado. 

M O S C U N O C R E E E N L A G R I M A S 
M I C H E L K O R I A K O V 

Esta es la historia de un hombre nacido a l a vida como producto 
t ípico de la revo luc ión soviét ica . Periodista y combatiente, viajó 
por toda la U.HlSS. a l servicio de la Prensa roja. En este l ibro 
nos describe sus experiencias a l u c i n á n d o n o s con un mundo de 
odios, he ro í smos y ferocidad, p r e s e n t á n d o n o s en forma or ig ina l í -

sima la vida en el « p a r a í s o soviét ico». 

( O I H I I O N 

GUNCiSMIBBB 

C O L E C C I O N 
G R A N D E S N O V E L I S T A S 
Verdadera an to log ía de la novel ís t ica mundia l , 
esta colección se propone ofrecer al púb l i co de 
habla castellana aquellas obras que en su idioma 
or ig ina l han alcanzado un éx i to rotundo. En ella 
e n c o n t r a r á el lector aurores de viejo prestigio y 
cimentada (ama jun to a las ú l t imas revelaciones 

literarias 

L A D E S C O N O C I D A D E L S E N A 
W I L L I A M W O O D S 

Es é s t a una obra profundamente emotiva, conmovedora y e x t r a ñ a . 
E l autor ha basado su historia en la mascaril la de una muchacha 
de e x t r a ñ a belleza, cuyo cuerpo fué encontrado flotando en las 
aguas del Sena y cuya cara se hizo mundialmente famosa como 

«La Desconocida del S e n a » . 
«LA DESCONOCIDA D E L SENA» s e r á un l ibro inolvidable, que 

l e e r á n m á s de una vez la m a y o r í a de los lectores. 

E L J U I C I O D E D I O S 
D I N A H S I L V E I R A D E QUE1ROZ 

A t r a v é s de una a t m ó s f e r a de fan tas í a y de imaginaciones exci­
tadas, la autora nos lleva con mano maestra a una isla descono­
cida en donde la protagonista. Margar i ta La Roque, se encuentra 
indefensa ante criaturas demoniacas que m á s tienen de bestias que 
de hombres, y entre d í a s viviendo y descendiendo a todos los 
gradas de abyecc ión , vive sola fuera del t iempo y m á s a l l á de la 

conciencia humana. 

U n a e x c l u s i v a d e CREDITO E B t t f f l f M D i s t r i b u i d o r : 

C P A D f l HA QV S A N Z D I S T R I B U C I O N E S 
L , U n U n L J H L U I Rombla d« Cataluña, 6 A N F O R A 

S á m a l o , 46 B A R C E L O N A B a r b a r á 13 

B A R C E L O N A B A R C E L O N A 

B a r b a r á 13 

B A R C E L O N A 
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E . C A B A L D A L B T 
P R E S E N T A 

N O V E D A D E S y 

S E L E C C I O N E S 

I C K I B A U M 
NOVtl*5 

Lajos Zilohv 
SORGE 

Un documento vivo 
y 1*1,11. inante, <M «e-
pionaje ruso en l o ­

do et mundo 

Peietos 75 

ESPAÑA CABEZA 
DE PUENTE 

Una ma^iatxuá visión 
de una Europa Ucna 
da intrigas, de ta 
que España es pun­
ta* imprescinkUMe. 

Peseros 75 

VALLE DEL 
DESTINO 

Una historia de amor 
a t ravés de tres ge­
neraciones que ha 
mnaamuilui a su au­
tora como escritora 

de Auna mundial 
Pésete j 100 

O. COMPLETAS 
V I C K Y B A U M 

Por primera ver 
m a r i d a ta pcodlic-
ción literaria de la 
novelista m i s leída 

de nuestros d í a s 
Pesetas 225 

OCHO VIDAS DE 
CONQUISTA 

Jcaús. Boeer d e n a r . 
Hernán Cortés. f*an-
asco Javier. Francis­
co de Borla. Q u i ­
que V i n . TaUesrand. 

Beroadotte. 
Pesetas 250 

UVAS OE L A IRA 
El t e r r i t í e desampa­
ro del huutüde sin 
reculaos, en l a au-
per-ctvülzaJda Norte­

américa moderna. 

Pesetas 90 

I T A L I A 

EL AGUA A M A R G A 
¿ a atormentada Bb-
pafia <le las luchas 
caitlatas sirve de 
fondo a a t a novKa. 
la m á s lograda de 

nsejor pro-

Pesetas 6 0 

HOMBRES 0E 
BLANCO 

I-a quijotesca lucha 
de un joven ciruja­
no, contra los médi ­
cos desaprensivos y 
sus sistemas de oats-

tencia médica 
Pesetas 6 0 

PARIS I T A L I A PORTUGAL ESTADOS UNIOOS 
Q m u n d o en color es la Guía de la Elite tur ís t ica en modernas y pintorescas descrip­
ciones a todo color, de la historia, costumbres, tesoro ar t í s t ico , folklores, paisoie. . . de 

todo el mundo 
150 Pesetas 150 150 Pesetas 150 

i 

LOS DUKAY 
se la crúoiica nove­
lada de los años 
turtxüentoB per que 
ha atravesado Euro­
pa en lo que va de 

Pesetas 85 

' á J 
SARRACENA 

LA HOJA 
SARRACENA 

L a más apaiiiaiaiW» 
novela de] autor de 
«Mientras la Ciudad 

duermes 

Pesetas 60 

PLATERO V YO 

La m á s genial pro­
ducción de nuestro 
JuBo Ramón J iménez 

Pesetas 60 

JANE 
Una novata de amor 
y aventuras en Lon­
dres del siglo X V I I I . 

Pesetas 50 

ruN* c smucHiift 

SAMGAREE 
bANGARfcfc 

'Una autént ica histo­
r i a médica combina-
<ta con la mas i n t t -
r^^ante y d inámica 

<te las narraciones 

E L N I 

1 

dietas 60 

LA HEREDERA 
S mayor éxi to edi­
tor ia l en ios •"a«''~>n 
afioa. l levado aA cine 
y al teatro sin igua­
lar la calidad de la 

novela 
Pése t e s 60 

H . ' DE INGLATERRA H.« H . ' OE I T A L I A DE POLONIA K.° 0E FRANCIA 

Una colección que no puede faltar en ninguno biblioteca, y que resulta imprescindible 
poro el conocimiento de los hombres y de los pueblos 

Pesetas 110 Pesetas 70 Pesetas 140 Peseta, 120 

JUICIO DE OIOS 
Una novela que se 
rtmnrroltB e n u n 
mundo tanbéatáco y 
que arrebata el i n ­

t e r é s del lector 

Pesetas 5 0 

G U I A DE ESPAÑA 
Y PORTUGAL 

Las bellezas ar t ís t i ­
cas y naturales de la 
PeninaiMa. formando 
un l ibro único en la 
UbUagraf ía espaAola 

Pesetas 150 

I S I 

EL NUEVO 
L A Z A R I L L O 

Libro de extraordi­
nario in terés que 
supera el éxi to de 

«La Familia de 
Pascual Duartei « 

Pesetas 45 

fiOSJKOHC HARSIDU! 

iMíñmm 
LA MUJER 
DESEADA 

Como todas las obras 
de la autora de 
«Kittom. es ésta una 
novela alegre, y lle-
- - j i a de colorido 

Pesetas 50 

• I I 
LAS ARTES Y EL HOMBRE 

Una visión d a r á y concreta de la evolu-
lución de todas tas Artes 

2 toaras. Ptos. 600 

N X I C L O P f p i 

E D l Q t 

A M I L Í A R . 

ENCICLOPEDIA 
MEDICA F A M I L I A R 
Las causas y s ín to ­
ma» que preceden a 
toda enfermedad y 
los primeras cuida­
das antes de la lle­

gada del doctor. 
Pesetas 4 0 0 

ENCICLOPEDIA 
PRACTICA DEL 

A U T O M O V I L 
Toldas las piezas y 
averias del au tomó­
v i l trotados por or­

den a U a U ü c o . 
Pesetas 180 

E N M U D E C E N 

CUANDO ENMUDE­
CEN LAS SIRENAS 
La obra postuma des 
afamarlo autor 
•Cuerpos y 

Pesetas 50 

de 

Steftw Zweic- — A a s é r i e o Ves 
puccla r t a a . 38 

SteCaa Zweig — Paisca y pa i -
aaies ... » 3« 

S i r i a n Zweic . — Ftasoaas y des-
t inos » « 

A n d r é M a v o t a . — Dickens » 35 
a a Chapia » 36 

A n d r é M ú r a l a . — M á g i o a a y ló-
gtoaa » 1 * 

A n d r é Maurois . — Retra to de 
« n a actr is > 3« 

A n d r é Ma i r a i s . — E l profesor de 
matrisnonios » 5« 

M . V a n d e r M u s iw* — Suata 
TeresMa d e L i s i e n . » 48 

O T R A S O B R A S O E £ S P £ C I A L I N T E R É S 

ANTOLOGIA DEL 
PENSAMIENTO 

Lo que ios hombres 
y tes mujeres m á s 
ftuatres han pensado 
del amor, matrimo­
nio, felicidad, vida 

y muerte 
Pesetas 40 

K . V a n der Meersch. — Hue l l a 
P*"»- i * 

Jacob Wassennaa. — B a l a M a -
» 38 

ML Fambo A nenio. — B Valle 
S o m b r í o » S8 

Radya rd E l p t i n g . — K a n de b 
I n d i » » ss 

K o d y a r d K i p i y n e . — L a L i t e r a 
fan tás t ica . » 45 

G. K Chester lan. — B hombre 
qne fué jueves » 45 

G . K . Oies te r tan . — Ortodoxia . >• «S 
G . K Cbeatertao. — H Candor 

de l P. B r o w m » 45 
G G. f T i r t t e i t a » . — P e q u e ñ a 

H.« de Ingrlaternt „ 45 

Aldoux Hax tey . — Un a ñ a d o 
felis P í a s . 55 

Huxley . — Ciego 

OE V E N T A E N T O O A S w 
L A S L I B R E R I A S + 

A M m u 
Gaaa 

Aldoux Huxley. — Esas hojas 
f i i l a t » 45 

A k i o n x Hoxtey — M i t ío Spencer » 45 
Warwicfc Deepinc — E l paeale 

de l d c s c « » 45 
WarwicR Decviaic. — WLttugio se­

creto » 88 
Warsrte Deeptag. — B e r t r á n de 

B r e t a ñ a » 88 
Laada BranBe ld . — E x t r a ñ o caso 

Aaale Sfrmgg » 58 
Saaaae C h a a U L — X a Sirena 

h e r i d a » 85 

Late B i a i B t U . — L a Selva. ... Ptas. 58 
a » N o c h e en 

Bombay » 88 
V i c k y B a o m — O r a n d Hotel . • 88 

a Vuelo fatal . ... s 88 
R i c h a r d Wagner. — M i v ida » 188 
Noel d a r a s ó . — E l a r te de no 

pensar ea nada • 58 
N a t i C l a r a s ó — « a r t e d e no 

decir que a i " 58 
Noe l d a r a a ó — E l l i b r o de km 

tontos » 58 
Sirana Gar iao . — A t r a v é s de 

te B e d — " 75 
F . G a r a » Saachis. — Naeva s i ­

t io d e GibraJtar o 35 
r . C. Wren . — E x p l o s i ó n » 5* 

Distribuiiot exclusivo: D I S T R I B U C I O N E S A N F O R A Baibaii, 13 - BARCELONA 



f u r t - m i P A I A U 

C E C I L B . D E M I L L E 
("•REO que deben ser _ muchos los lectores que conservan el re-

cuerdo de un Cecil B. de Mi t l e cordia l , s i m p á t i c o y op t i ­
mista, que es Cal como se mostraba en aquella escena de <E1 
crepúsculo de los dioses», en la cual se entrevistaba con Glo r i a 
Swanson. N o cabe duda que, aparte el papel que d e s e m p e ñ a b a 
dentro de la e c o n o m í a d r a m á t i c a del f i l m , la escena aquella en­
t r a ñ a b a un singular simbolismo a l enfrentar al veterano de Ho­
l lywood con una de las actrices que m á s glor ia alcanzaron en el 
pasado. L a estrella, ayer f amos í s ima , a p a r e c í a a l l í como la som­
bra crepuscular de un mundo fertecido, mientras Cecil B. de 
Mille , que h a b í a compartido con ella aquel pasado, a s u m í a , s in 
embargo, el papel de superviviente, f i r m e en su puesto, como 
si las heridas del t iempo, tan implacables para los otros, q u i ­
sieran absolverle de sus golpes. 

Esta es la impres ión que nos procura Cecil B . de Afil ie: la 
de ser un superviviente, lo que casi vale tanto como decir que 
empieza a ser una f igura h i s tór ica . Más del pasado glorioso que 
del presente activo. Es verdad que ha soslayado, mejor que nadie, 
el paso de ios años , pero t a m b i é n lo es que en forma inelucta­
ble ha ido r e z a g á n d o s e m á s y m á s sin que pueda decirse que 
hoy su esfuerzo creador — de alguna manera hay que calificar 
sus trabajos— sintonice con la s i tuac ión presente. De • £ ! c r t -
pusculo de los dioses», y de muchas m á s . puede decirse que sen 
pel ículas al d ía , pero no es posible a f i rmar lo de «Sansón y 
Ualilo», que produce, a cuantos vamos a remolque de las ú l t i m a s 
iiooedades c i n e m a t o g r á / i c a s . la sensac ión de algo a n a c r ó n i c o del 
todo desplazado /rente o las exigencias del espectador actual. 

Cuarenta a ñ o s han t ranscurr ido desde que r o d ó su pr imera 
película. A p a r t i r de «La marca de fuegos —que en su t iempo 
sigmftcó una considerable a m p l i a c i ó n de los recursos del l éx i co 
c inematográf ico—. Ceci l B . de M i l l e e n t r ó a fo rmar parte de 
aquella famosa t r i l og ía de directores ( G r i f f i t h . luce y M i l l e ) . que 
tanto c o n t r i b u y ó a consolidar el prestigio de la p r o d u c c i ó n nor-
'eamencana- Desde entonces, / c u á n t o s sucesos.' L iqu idac ión riel 
eme mudo, i n c o r p o r a c i ó n del sonido y del color. ¡ C u á n t a s glorias 
"'a!'c';itat<a* U c u á n t o s valores perdidos para siempre! Fugaci­
dad de las modas y de los gustos, sucesión de los géne ros , con-
quisias incesantes de lo t écn ica , sorpresas a granel y, mientras 
tanto Cecil B. de M i l l e navegando a favor de ta corriente, no 
cesa ae producir . Se consagra como un especialista del estilo 
•jranaioso. Posee, indudablemente, un sentido en gran escala del 
espectáculo y sabe elevar a l cubo cuantos /actores cuantitativos 
h r ü - U y c n n _ a ' fa3to v esVlencloT de las grandes reconstrucciones 
l i s tóneos . Prolongando y superando la t r a d i c i ó n que los italianos 

inauguraron con la famosa «Cabi r ia» . de D'Annunzzio. a s o m b r í 
a las multi tudes con «Los diez m a n d a m i e n t o s » (1923), «El Rey de 
Ke«es . (1927). . £ 1 signo de ¡a Cruz» (1933) y «Las Cruzadas» . 

n J10 CWar slno t í tu lo* adscritos a l reper tor io de «his tor ias 
sagradas» a l que pertenece igualmente «Sansón y Dal i la» . 

Es indudable que todo esto pesa mucho y m e r e c e r á siempre 
enerse en cuenta. Se trata de una larga vida de trabajo cubnen-

ao casi toda la e x t e n s i ó n de la historia del cine. S e r á por esto, 
que una pe l í cu la suya despierta siempre curiosidad y los aficio-
nados no puedan resistir la t e n t a c i ó n de ver la , aunque luego sea 
para comprobar, una vez m á s , que el c r é d i t o que le concedimos 
"a menguando sensiblemente. 

Se acostumbra a decir que si fueron tantos los éx i to s que 
ooiuuo es porque, mejor que nadie, Cecil B. de M i l l e a d i v i n ó 

empre las apetencias es té t i cas de la m a y o r í a , que es tanto como 
aectr de la m e d i a n í a , pero a la vis ta de «Sansón y D a l i l a ; cabe 
preguntarse si las mismas f ó r m u l a s victoriosas ayer r e s u l t a r á n 
encientes en lo sucesivo. 

No sé hasta q u é punto la pe l í cu la en cues t ión representa un 
"epocio, lo que es seguro es que d e s p u é s de Cantas cosas como 
t¿Ti?S "" 'J* u admÍTad° los dominios de la r econs t rucc ión nis-
onca y de las intenciones pías y teniendo en cuenta las con-

sr i i í1"" n f ? r e c i c » t " de la t écn ica de estilo monumental , «San-
<"» y Da l i l a» . con su penuria de valores visuales, acrecentada 

Por la e s c e n o g r a / í a p u e r i l de la m a y o r í a de sus episodios: nece-
« a n a m e n i e ha de p roduc i r desencanto incluso entre los m á s 
dispuestos a t ransigir con la fal ta de enjundia a r t í s t i c a que siem-
?re el esrtIo personal del autor , todo lo cua l reviste mayor 
gravedad por trazarse de una historia que procede del L i b r o 

° n t o n o m a s i a , que. por su s ignif icación cu l tu ra l y va lor insu-
f-f • P***6 y e ñ g ' « n o act i tud y una capacidad de l todo ausen-
sihti^1 / ' : a s esCamf'a* b íb l i ca s fabricadas en Hol lywood . La sen-
" " " d o d c i n e m o t o g r á / i c a va d e p u r á n d o s e y como sea que u l t i m u -
serTrf hemos vis to como temas religiosos eran tratados con una 
. f T ^ " " 1 V competencia e x t r a ñ a s a l cine de ayer, resulta que 
enemos razones suficientes paro fo rmula r ahora exigencias que 
•empo otras no nos h a b r í a n parecido tan perentorias. 

La danza en ei « m u s i c - h a l l » 
K L ojeas durante estos l i ldm JS ¿ias 

los programas de nuestras saino de 
f l u í a s correspondientes al año que ha 
terminado con objeto d« trazar un 
resumen para no aunarlo de esp:c-
láci tos , mocho se lia sorprendido ano 
de ver la infinidad de números de 
duna , para babiar coi: toda exactitud, 
de parejas de baile, que han tomado 
parte en los espectáculos nocturnos 
durante 1952. 

Ante ese predominio de la dama 
sobre las d rmás atracciones, lo pr i ­
mero que uno piensa, teniendo en 
cuenta que el «mnsÁc-halI» es ana 
creación reciente con respecto a la 
antisfiedad del teatro, es que la «atrac­
ción de la danza» no es slno una ra­
ma secundarla de la danza ttatral . 
emigrada en ese nnevo (sce.-.a: i > y que 
se ha t r I r lanzado en el mismo. P.ro 
es un error suponerlo. 91 en verdad 
que hallamos en el «maslc-halh ele­
mentos coreoEraflcos pedidos presta­
dos al «ballet» de ópera, no lo es me­
nos que - esto constituye ana excep­
ción. En realidad, tí «muslc-hail» pro­
cede d i los espectáculos callejeros y 
de la feria. Estos últimas, que ya 
dieron oriicen al cirro y al café con­
cierto, retresentan. al lado dei gran 
movimiento teatral salido de los espec-
ttcalos reUglosos y artstocrúllcos. kw 
ntovlmientos dertradOK, las forana 
populares del arte del espectáculo. La 
danza de «music-hall» ha segiMo ese 
caprichos:) camino. Es la gitana de 
las ferias y fiestas callejeras o pne-
blerinas, la «saltadora» de las tropa-
d i volatineros, que de golpe se ha 
colocado bajo la luz dr los reflecte-
res con su hermano acróbata, con sos 
primos: el hércules, el miisici». ele. 
De ahí que la danza de «music-hall» 
procure seducirnos con unos presti­
gios que nada tienen qo• vrr coa 
los de la danza teatral. Fierre Tugal. 
autor de un libro nmv discutible en 

cuanti a ductrina. «Iiiilialinii de la 
danse». afirma que «la danza de «mu­
sic-hall», a menudo grosera, es supe­
rior a la danza clásica (teatral;), por­
que es más expresiva». Sin nrctsldud 
de llevar las cosas a extremos tan pe­
ligrosas, se puede decir, eso si, qoe 
ciertas danzas de «music-hall», por sn 
excentricidad y sn carácter burlesco, 
tienen más vigor y fuerza que la Insi­
pidez, la cursilería, la comlcMad In-
voluniar t i de algunas danzarinas seu-
dodásloas. 

Otro aspecto del «music-hall» m e 
tiene mucha importancia para el co­
reógrafo moderno, es la acroliíji ia. 
La acrobacia es importante como ele­
mento de continuidad, ya que pro­
porciona la posibilidad de proseguir 
un movimiento en el punto en que 
se ITmina» l>esgra<-|a<*Mnent<\i la 
cnaformación del cuerpo humano no 
permite ser a la vez perfecto dan­
zarín y perfecto acróbata . Los múscu­
lo* que connnohm a esas dos téc­
nicas distintas vedan esa stmultanei-

TEATRO ESPAÑOL 
TODOS LOS DIAS 

TARDE 5'45 y NOCHE K M S 

Lo teviste que ho sobieposodo las 

100 representaciones can la mis­

ma fuerza de sn estreno 

dad. Pero ana cosa es la teor ía v 
otra la práctica, o. no hay regla sm 
excepción. Y existen artistas tle 
«music-hall», superdotados fisteameu-
te. qoe son JH mismo tiempo muy 
buenos bailarines y excelentes aeró­
batas. La unión de la acrobacia -on 
la danza no es una innovación del 
«music-hall» contemporáneo. A me­
diados del siglo X V I I I . Iba errante 
de ana feria a otra de Francia cier­
ta tiertrnde Boon. llamada la «Brlie 
Tournense», que giraba sobre si mis­
ma durante un cuarta de hora, al 
compás de los violines. con deslum­
hrante velocidad. Entre los antepasa­
das de la danza de «music-hall», me­
recen ser citadas todas las «estrellas» 
de la danza sobre alambre que. dftt* 
de la Edad Media a la famosa Ma-
danie Saqul, embelesaron a los pú­
blicos de las ferias y fiestas de los 
pueblos y de las ciudades. La Kosa 
y la Málaga fueron también célebres 
danzarinas sobre alambre. Dicese que 
la Málaga mezclaba en sus evolu­
ciones coreográficas una parte de 
dislocación y que sabia anudar sn» 
miembros a la manera de los moder­
nos contorsionistas. Taie^ ejemplos 
demuestran que la danza acrobática, 
hoy dia preponderante en el «music-
hall», paede vanagloriarse de su pa­
sado. 

De la gran cantidad de números 
de danza que han deítfUado por an­

te nuestros ojos ai ojear ios antedi­
chos programas de nuestras salas de 
fiestas se ha destacado al ponto el 
nombre de Mal Harhcrs y Georgia 
Dale. pareja, que tiene un sen­
tido muy agudo de lo qne ha de ser 
la danza de «music-hall», ac tuó ha­
ce cosa de dos meses en «Rigat» y 
luego en el «Emporlnm». La actuali­
dad de los circos fué ta razón por 
la cual no nos ocupamos de esos dos 
artistas a raíz de su presentación en 
Barcelona. Y lo deploramos viva­
mente, porque hubiésemos recomen­
dado a nuestros lectores que corrie­
ran a verlas. Son n a de tas mejo­
res., si no la mejor, parejas de baile 
de salón que han pasado por Bar­
celona Hal Harbers y Georgia Dale 
son norteamericanos. Muy Jóvenes 
ambos. Personifican en grado super­
lativo ai «couple mundídn». Bailan 

y sus evoluciones son maravillosas. 
Bailan con un tacto puro, una gra­
cia, una elegancia, una naturalidad, 
una sencillez admirables, y también 
con aquella «pudeur sous-marine», co­
mo dlrfa el exquisito poeta super­
viene, y «le mystere des grandes 
profondeurs». Todo eso es ca-*i ina-
nallzabie. Posee un mesura exacta j 
una palabra muy vaga, pera también 
muy concreta, secón la acepción en 
qne cada cual la tome: «clase», ese 
algo impalpable, indefinible, que re­
vela ta gran calillad de un artista, 
y qne también se traslucía en la 
tuaclún de Maurice fhevaller en el 
Windsor Pal are, en ta de Beta K re­
mo en el Circo Prk-e. ¡Clase! 

SEBASTIAN GASCH 

fProgramos dignos de estas festividades! 

F E M I N A tSH KURSAAL 
Un f i lm sincero desde lo prime 

o lo úl t imo de «us escenas 
¿Puede nuestro mundo 

jer destruido? 

5 8 I ' 

¡ V I V A Z A P A T A ! ULTIMATUM A LA TIERRA 
MARLON BRANDO 

JEAN PETERS 
Productor: DARRTL F. ZANUCK 

Director: ELIA K A Z A N 

MICHAEL RENNIE 
PATRICIA NEAL 

Director: ROBERT WISE 
Apta pora todos los públicos 

P R Ó X I M O S E S T R E N O S 

REVUELTA EN HAITI 
(LYDIA BAILEY) 

—- En Technicolor 
DALE ROBERTSCN - ANNE FRANGIS 

Director: JEAN NEGULESCO 

LUCHAS SUBMARINAS 
(LOS HOMBRES RANAS) 

RICHARD W I D M A R K 
D A N A ANDREWS - GARY MERRILL 

Director: LLOYD BAGON 

R E T E N G A N E S T O S T Í T U L O S 

Martín, el gaucho 
RORY CALHOUN 

GENE TIERNEY 
RICHARD BOONE 

HUGH MARLOWE 

Director: 
JACQUES TOURNEUR 

¡Hombres como Mar t ín crea­
ron la riqueza de ana nac ión! 

¡DOS M A R A V I L L A S EN 

L A S N I E V E S D E 

k h i m a n j a r o 
GREGORY PECK 

SUSAN HAYWARD 
A V A GARDNER 

HILDEGARDE NEFF 

Productor: 
DARRYL F. Z A N U C K 

Director: HENRY K I N G 

¡El mejor poema de a* 

PERFECTO TECHNICOLOR? 

r! 
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U L T I M A S N O V E D A D E S D E 

EDICIONES DESTINO, S. L . 

/;/. r ñ N T f u m u i i 

R O B E R T L E W I S 

T A Y L O R 

EL FANTASTICO 
MISTER CHURGHILL 
Rofcert Lewís Tortor ma» revela teda lo 
q w hay d e t r á s del conocido pato y el 
«ig"o de lo nc to r i a del « r i e jo león m -

g l e s » . Cómo be sido ChoreHiN anta* do otconxar n 
popularidad, e é o w es realmente hoy. sao cogi tó los que 
todoTÍa estaban por escribir. Esta biografía eicepcia-
oal contiene, a d e m á s , m á s de 5 0 lotoatolMO que ¡ l a s ­

t ran la rida de CharchiU 
Publ-cado en Iq Colección cSER O N O SER» 

PRECIO: 9 0 PESETAS 

J O S E M . a M A S S I P 

L O S 

ESTADOS UNIDOS 
Y SU PRESIDENTE 
José M . ' Mossip, 
dista e s p a ñ o l , ai 
de ta i sdo y 

Publicado 

presti¡|»0«o pene-
proporciona ana 
visión de la rea— 

ericano, abarcando desde sos carocteris-
y e conómicas , hasta el apasio-

a de las á l l imus elecciones 
en la Colección «SER O N O SER» 

Profusamente ilustrado 
PRECIO: 100 PESETAS 

E L E N A Q U I R O G A 

L A 
S A N G R E 
Lo oataio de «Vien to del N o r t e » , obra 
que obturo el Premio « N a d a l » J 9 5 0 , 
relata en «La sangre» la historia de 

cuatro generaciones que desfilan, con su carga de pa­
siones y deseos, bajo la sombro protectora de un árbol 

centenaria 
PRECIO: SO PESETAS 

H A R R Y S C H R A E M L I 

H i S T J O R I A 
D E L A 

GASTRONOMIA 
Lo vida de los grandes m n t x t r m de la cociaa | 
evolución his tórica de magiares y bebidas. N o es un 
l ibro m á s de recetas culinarias, sino ana obra o r íg ina -
l ís ima que nos explico cómo se ha ido formando a t r o -

vés de los siglas el arte gas t ronómico 
PRECIO: 175 PESETAS 

O b r a s e n p r e n s a , d e i n m i n e n t e p u b l i c a c i ó n 

GILBERT CESBRON 

L O S S A N T O S V A N A L I N F I E R N O 
FRITZ K A H N 

P A R A C O M P R E N D E R E L A T O M O 

PARA PEDIDOS E I N F O R M E S : 

E D I C I O N E S D E S T I N O , S . L . 
P E L A Y O , ' i 8 - B A R C E L O N A - T E L . 2 1 - 1 4 - 8 2 

£ a alegnía que pxtóu 
O P E R A 

E N E L 

L I C E O 

D O S E S T R E N O S Y U N 
t C A S I E S T R E N O » 

•pL tema de «Soledad», la ó p e r a de 
Juan Manen que acaba de estrenarse 

: l H ^ ^ ^ ^ ^ | c*1 el Liceo junto con el ballet «Rosario 
la T i r a n a » , es sencillo; Dolores y Soledad 
— dos sevillanas de cartel de toros — son 

i sus protagonistas. Gifanillo, marido de Do-
• k S | B L sB^HES lores, ama a Soledad, que t ambién es tá 

a t M i ^ B casada. Su pas ión sube de tono y al no 
j £ ¿ ^ ^ E B ^ ^ H Querer é s t a ceder a los requerimientos rie 

s k ^ enamorodo, Gitanillo la estrangula. Do-
lores rubrico la tragedia a p u ñ a l a n d o a G i ­
tanil lo con u n cuchillo que llevo en lc| 
liga. En el desarrollo escénico de este dra­
ma domést ico intervienen ú n i c a m e n t e los 
dos matrimonios: Soledad y Santiago, y Do­
lores y Gitanil lo. N o hoy en el transcurso 
de los tres largos actos otra escena de 
ambiente que el paso de una invisible pro­
cesión de Semana Santa y el canto de una 

wdos diálogos o monólogos sobre los celos, la 
infidelidad y sus inconvenientes. 

Desde el punto de vista escenográf ico , pues, la obra no es ni buena 
ni mala, porque «no e s » . N o existe trama escén ica y la posible agudeza 
literaria de la letra se pierde envuelta en un mar d é tópicos sobre los 
claveles, la Semana Santa, los contrabandistas, los cuchillos en la liga y 
el amor conyugal entre sevillanos. 

Sobre este pueril c a ñ a m a z o argumental, el maestro Juan Manen ha 
escrito una part i tura en cierto modo perfecta, en la que la orquesta y la 
melodía e s t án tratadas con verdadera maes t r í a . Exceptuando alguna esce­
na de concesión a la ga le r ía (el cuarteto final del primer acto o el d ú o 
del segundo), toda la obra, musicalmente, es de una positiva dignidad y 
de un gran in terés sinfónico. Las influencias inevitables (Granadas, Strauss, 
Wagner), aunque son muy pronunciadas, no llegan a e m p a ñ a r el sello 
t ípico de la lírica de Juan M a n é n y de su sistema de ins t rumentac iórv 

- q u e revela siempre una extraordinaria pericia, una gran fluidez y claridad 
de ideas y un conocimiento de la orquesta moderna fuera de lo común . 

Ert el «bal le t» «Rosar io la T i r a n a » , el asunto es t a m b i é n de poca 
monta, pero pasa a segundo plano ante el in te rés de la p lás t ica y de Ib 
coreograf ía . M a n é n , al escribirlo, pensó , sin duda, en los rusos, concretamente 
en la «Schehe razade» de Rimsky; pero tampoco és te es defecto mayor. 
¿Quién no piensa en los. «Ballets Ruses» al idear una pieza coreográf ica? 
A la obra le sobran diez minutes de mús i ca para quedar e s c é n i c a m e n t e 
perfecta, pero no sabr íamos de dónde quitarlos, porque todo la part i tura 
es igualmente interesante, aguda y viva. Tal vez de a lgún desarrollo, so­
bre todo el de la danza f i n a l . . . -

«Soledad» puso a dura prueba a los cuatro cantantes que la interpre­
taron.' N o creo que ni Lina Richorte, ni Raimundo Torres, Pablo Civil o 
Inés Rivadeneira se hayan enfrentado nunca con una obra m á s cansada 

y peligrosa. Los cuatro personajes interpretaron sus particelas valiente­
mente, sin desfallecimientos. Los cuatro excelieron igualmente en su labor 
Lina Richorte canta durante toda la obra en una tesitura capaz de fatigar 
a lo soprano m á s resistente. A pesar de eso, desde la primera escena 
hasta la ú l t imo a g u a n t ó su voz potente, clora y dúct i l . Otro tanto hizo 
Pablo Civ i l , aunque vacilara algo cuando su voz deb ía encaramarse a la 
región aguda. 

Raimundo Torres fué el cantante y el actor fogoso y expresivo de siem­
pre. Inés Rivadeneira comple tó el cuarteto poniendo a contr ibución unas 
facultades vocales que no le conoc íamos y nos parecieron de primera ca­
lidad. 

Laura Díaz supo adaptarse bien al papel m ímico que le fué asignado. 
La excelente labor del directo de bscena Augusto Cárdi fué evidente 

en toda la obra, especialmente en el primer acto, que sal ió considerable­
mente aligerado gracias al relativo movimiento que a r r ancó de las e x t á ­
ticas escenas. 

Los decorados de Pou V i l o , realistas, muy bien eiecutados, especial­
mente el del primer acto. 

La in terpre tac ión de «Rosar io la J i r a n a » fué sinceramente aplaudida. 
Lo coreograf ía de Juan Magr iñá es rica, variado y muy adecuada al ca­
rác te r goyesco del «ba l l e t» . Magr iñá fué t a m b i é n celebrado como bai la­
r ín al lado de Rosita Segovia — ágil y armoniosa — , Ramón Montl lor y 
cuerpo de baile. 

Jus t í s imo — como es de suponer — , claro y preciso en la gesticula­
ción, inaccesible a la fatiga, el maestro Juan M a n é n , en el primer a t r i l , 
llevó la orquesta y fué al final de todos los actos calurosamente aplaudido 
por el públ ico, no muy numeroso pero visiblemente interesado por las obras. 

T a m b i é n se ha dado estos días en el teatro de las Ramblas lo «Car ­
m e n » , de Bizet, en vers ión original, o seo en francés, con sus recitados 
sin mús ica y unos cuantos latiguillos orquestales que por lo regular se 
suprimen en la versión italiana. 

La represen tac ión — ya se ha dicho en la prensa diaria — fué def i ­
ciente a causa del escaso nervio de la protagonista, Solange Michel ; de 
la poca p repa rac ión del tenor Antonio Annaloro, a quien se le confió el 
popel de José unas horas antes de lo representac ión , y de los d e m á s can­
tantes, que no lograron, en general, animar la represen tac ión . 

Pese a lodo, tuvimos la sensación de que es en francés, con los breves 
y pintorescos recitados, c ó m o la obra debe representarse. Tiene así m á s 
ca rác t e r , más sabor afrancesado — que es lo que intereso — , m á s poder 
evocador y un mayor sentido de « e s p o g n o l a d e » . Bizet hizo de su «Gor ­
m e n » una deliciosa litografía pintoresca y conviene que no pierda este ca­
rác te r , cosa que se logra respetando en lo posible la idea generatriz de 
su autor. 

Lo que no se puede hacer como se ha hecho, es presentar una « C a r ­
m e n » b i l ingüe en la que el celoso José cante a ratos en italiano y el coro 
lo haga t ambién en esta lengua, mientras los otros actores se expresan en 
francés. 

La «Carmen» de esta temporada ha fallado por culpa de algunos de 
sus in té rpre tes . N o por el hecho — como creen algunos — de presentarse 
en su versión m á s o menos original . 

M 0 N T S A L V A T G E 

E L S A B A D O E N 
L A B U T A C A 

KUftSAAL: « U L T I M A T U M 
A L A TIERRA» 

Una especie plat i l lo volante des­
embarca en el centro de la ciudad 
de Washington a un habitante de 
otro planeta que, a pesar de su pro­
cedencia y de su ex t r año tra je, es un 
hombre como usted y como yo. Ha 
venido para advertir a las gentes 
de este mundo que en su casa ya 
empiezan a estar con «mosca» por la 
turbulencia que reina en la Tierra 
y que si los continentes no consiguen 
ponerse de acuerdo, ellos des t ru i rán 
tí globo. El f i l m tiene desde lue­
go contenido. Los propósitos del na­
vegante interplanetario no pueden ser 
m á s dignos de aplauso: la paz entre 
todos los planetas.. Pero lo m á s ex­
traordinario deft caso -— ¿ironía?, 
¿bravuconada? — es que cuando el 
hombre de otro planeta, dice: «No 
tengáis miedo y vivamos en paz>. 
disparan contra él y movilizan el 
país. 

Hay en «Ultimátum a la Tierra» a l ­
gunos pasajes eminentemente cinema­
tográficos que son rf fruto de un 
montaje muy háb i l : los radars y te­
lescopios que señadan 'la presencia en 
el espacio de un cuerpo ex t raño , el 
alud de gente que provoca el extraor­
dinario acontecimiento, el protagonis­
ta perseguido por tí Ejército y la Po­
licía en las calles de la ciudad. Hay 
también cosas muy curiosas como la 
demostración del poder del emisario 
de otro planeta mediante e l corte de 
luz en el mundo entero. Inteligente­
mente expuesta con algunos detalles 
cotidianos y de gran sencillez: las ra­
dios domésticas que dejan de fun­
cionar, etc. Hay igualmente «trucajes» 
bastante logrados: el vuelo del pla t i ­
llo volante en el cielo de Washington 
y su aterrizaje. la mirada centellean­
te den «robot» que destruye fusiles, 
tanques y cañones y los deja reduci­
dos a unos montoncitos muy pareci­
dos a lo que queda de un soldadilo 
de plomo olvidado sobre una estufa 
candente. Y todo eso produce en el 
án imo tanta m á s impres ión cuanto, 
por lo general, se ha huido tíe incu­
r r i r en lo espectacular burdo y en 
las seudo precisiones cíentíficas-

Michael Rennie hace el papel de 

F O C O 
B l K W > N«T1( I.\s.—So exis­

ten motivos para ser pesimistas 
resprcto a' aBo cine se avecina por 
lo aar s» reflerr a los programas 
cioematoeráflcoK. 8e aanociaa 
bastantes t i talos interesantes ou r 
no dejaremos de ver. En 5ladrW 
se ha estrenado «Oro en barras», 
de Chrlston. considerada como una 
de las manifestaciones más logra-
das del t ianxir b r i tán ico en el 
campo de la expresión clnemato-
gráfica. Clfesa, !>or su parte, ase­
gura qne nos presentara «El pe­
queño mnndo de Uon Camilo», una 
cinta que habr ía bastado para ase­
gurar la celebridad de un director, 
si Jean Duvlvier no contara ya 
con un historial glorioso. Angel 
Zúñiga comentó desde estas pá­
ginas la película qne el célebre 
realizador francés ha rodado se­
gún la novela de Gnareschi. cuya 
acción transe-arre en na vl l lor io 
de la llanura del Po. real ización 
qne, en el Festival de L o c a n » , 
fue calificada como Ja pel ícula 
m á s optimista del certamen. La 
interpretación de Don Camilo, por 
Feraandel. se destaca como n a de 
las mejores creaciones del popu­
lar actor qne ea la cinta discute 
constantemente con Gino CervL 

Se es t r ena rá t ambién «El nozo 
de la ansas t i a» . Se trata de una 
obra antirracista. Una muchacba 
negra cae en un pozo. Sos padres, 
ante la tardanza al volver del co­
legio, denuncian la desapañe ión a 
la policia, la cual detiene a nn 
joven blanco qne fué visto Junto 
a la muchacha, horas antes, pero, 
no poseyendo pruebas contunden­
tes, el sospechoso queda en liber­
tad, lo qne nmol i in a los negms. 
los coala, sabiendo qne si u n » 
blanca es nltralada por nn negro, 
éste difícilmente se l ibra del U»-
chamiento. reclaman el mismo t ra ­
to para todos sin dist inción. Blan­
cos y neeros luchan denonadamen-
te hasta qne se pone en claro la 
si tuación de la muchacha en el 
fondo del poro y . entonces, todo 
el mondo, OÍ un esfuerzo • • M i ­
me, acude a salvar a la nifta. sal­
vamento qne da ocasión a ana pa­
gina antoióElca. Ue la película se 
desprende una espléndida lección 
de solidaridad qne aftade un va­
lor moral a los inillscutibles m é ­
ritos de orden artisUeo señalados 
unán imemen te por toda la cri t ica. 
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itante de otro ptantta « « t ó í o de 
3no> en tono d » ctmuGaiM ca 
güleu — pero humor — muy 
o y S»m J«He . que fu* tan no-

' c «u glacial in terpre tae ién de 
iungla de asfalto», ae ha carac-

Jao de un modo que recuerda a 
rtíin y a Harpo Marx-
^ u ú n e n t e . tí menaaje que lleva 
•hnitum a la t ierra» no va muy 
. ^«,0. como carece de p r e « m -
J; u película se ve con aerado. 

IVOLI : .TAMBORES LEJANOS. 
, dirigido ««ta película Raoul 
[sh un «vrai-de-crai». como dicen 
Franca las «entes del »Mll>eu». 
hombre que ha puesto en earena 
tenares de films de aventuras y 
. se fracturó los miembros y per-
un ojo rodando un f i l m de aven­

ís. Esta vez tí veterano cineís ta 
da sentido a t r a í d o por lo ingenuo, 
a acción de «Tambores lejanos» se 
arrolla en 1«*0. cuando la guerra 
tra los indios seminólas en la 
.Insula de Florida alcanzó su pun-
culmlnante. Esta cinta es algo asi 
so un cuento muy divertido para 
os de todas las edades, ya que 
Lodan en ella las aventuras que se 
arrollan en parajes fanUsticos. que 
en mucho gracias a un «glorioso» 
jicolor borradlo de vente. B intré-
o capitán Wyatt y sus hombres 
ian por trances muy apurados: una 
rible persecución a t ravés de una 
rradora zona pantanosa, un por-
do y sangrieto combate a cuchillo 
0 tí agua y . en el entretanto. «I 
1 sordo y "monótono de los tambo-
bélicos llena los ámbitos y hieren 
oídos los rugidos de las fieras, los 

.idos d i los reptiles y los grazni-
i de las aves de rapiña . 
Qué en las selvas pantanosas de 
inda nunca hubo esa variedad de 
males? Claro, pero loa niños no 
fijan en tales pequeneces, a i en 
as de mayor cuant ía , como esas 
has en que siempre vencen los 
dados de Gary Cooper. el eterno 

Gonr Cooper en «Tambores 
lefomn» 

Un de la pantalla, de quien toda-
». a sai años, ve enamoran las mu-
achas. No cabe duda que tiene 
crte el hombre. Esta vez la enamo-
d^a de turno (Mari Aldon) es una 
ida rubiales que se ha salvado de 
destrucción del fuerte que abaste-

1 ^e armas a tos Indios, peraona-
convenclonal que ha sido sobre 

"esto al argumento como un par-
e, un pegote, que desdice total-
ente del carác ter del f i lm . 

FANTASIA Y PARIS: 
«MAGNOLIA» 

p hecho es lo suficientemente i n -
lito pera marcarlo con piedra blan-

y escr.birlo con mayúsculas . Por 
uñera vez ha asomado a nuestras 
in tallas un f i lm en colores que no 
i sido tratado como una serie de 
tografiaa iluminadas, sino como una 
"tura, un fita «n «me tí color 
' s i d o « t n t e t m t a t d o s y no ea-
rfh»l1l»i mptarto. Raras veces «4 
penmento de ta t ran^xis ic ián —para 
*»ar can toda exactitud, de ta 
i**mcUa— del cotor h a b í a sido 

U n lejea y tan imerua-
"nente Mudios apectadores dis-
"tloB — ni stquiera loa d i s t r ibu í -
>re5 de l a , cinta lo han notado— 
eerán que ae trata de colores na-
rales cien por cien, como si una 
ñora Kalmus cualquiera hubiese 
elido Laza en el asunto, cuando en 

TEATRO Del sentido de la perfección 

Howoid Keei en «Magnol ia» 

realidad ae trata de todo lo contra­
rio. Los colores de «Magnolia» son 
vivos cuando han de serlo, suaves y 
matizados cuando es menester que lo 
sean. Nos hallamos situados en los 
ant ípodas de la tarjeta postal. La 
prueba de que ello es asi ta tenemos 
en Las escenaa nocturnas que hatta 
ahora faabtan sido vilmente « m t k d u r -
nadas. pintarrajeadas, HIT» 1 — l i t coa 
«I m á s oaeuro y unWonne de ¿os azu­
les. £ n la* de «Magnolia», en cambio, 
el nacarado, «f aeriaado, toda ta es-
cs ía de los grises, adquieran desacos­
tumbradas calidades. Inusitados mati­
ces. A l (tn. «á e t í o r forma parte de 
la expresión y no copia nada; gana 
un tíuo de mi i ans 

Son tres las versiones f m t c s s 
que ae lian hecho de ta i f t a U e 
opereta americana de Jerone Kern. 
«Show Boat», basada en la novela 
del mismo nombre de Edna Ferber. 
La primera, titulada «El teatro Co­
lante», dkta de 1SS9 y la hizo la Uni­
versal, bajo la dirección de Harry 
Pollard. con Laura La Plante. Alma 
Rubén» y Rudolph Schildkram. Cree­
mos, no estamos seguros, que el can­
tante negro fué. en aquella ocasión, 
Daniel Haynes. creador de la obra 
en la •srins Como es natural. la 
música y las canciones talaban sin­
cronizadas. La segunda versión se 
hizo en 1930. también bajo la ban­
dera de la Universal y con el t í tulo 
de Magnolia». La Interpretaron Irene 
Dunne. Helen Morgan. Al ian Jones 
y e l estupendo cantante neero Paul 
Robeson, cuya ruuime popularidad 
arranca de su «Oíd Man Rivera de 
entonces. Dirigió James Whale. En 
esa segunda versión traba*6 la gran 
actriz de color Ha t i le Mac Daniel* 
recientemente fallecida y única de su 
raza que ha conseguido un «Oscar», 
y e l papel del capi tán estaba a cargo 
del autor de carketed Charles Win-
nlrgsr. La tercera reí alón, produci­
da por la «Metro» y dirigida por 
George Sldney. es la que se exhibe 
actualmente en Barcelona. 

S i no la han visto aún, peor para 
ustedes. Es un espectáculo agradable, 
de una extraordinaria «imp^tt» A 
nosotros, nos ha embelesado. «Mag­
nolia» nos devuelve ei helio rnrantn 
de la ot ra de J e r ó m e Kern, pese a 
que no siempre se ha sabido dar sen­
tido cinematográfico a las canciones 
y adaptar con tiento la novela de 
Edna Ferber. hecha obra teatral. Pe­
ro, por el enorme atractivo plásti­
co del inteligente colorido, ya co­
mentado, ñ o r su mús i ra que tiene 
todas las cualidades que lo* más exi ­
gentes pueden pedir a la música de 
opereta, por la vida pintoresca de 
loe teatros flotantes, por los uaBIOS 
con sus cantas henchidos de triste­
za. «Magnolia» satisface plenamente. 
En cuanto a los artistas del reparto, 
todos están muy bien en sus pape­
les, comenzando por Kathryn Gray-
son. que actúa y canta impecable­
mente, para seguir con A va Gardner. 
que luce inclusive como actriz, y ter­
minar con Howard Keel. Joe E. 
Brown, el inolvidable «Bocazas», la 
gran actriz Agnes Moorehead. pe­
tando por todos los artistas que tie­
nen a su cargo los número? musica­
les o coreográficos, especialmente 
una notabil ís ima pareja de baile — 
Marge y Gower Champion—. con tan­
ta fantasía como precisión dp loa 
p í o y una irresistible s impat ía en el 
rostro, y un cantante negro de una 
pieza. Will iam Warfield. francamen­
te conmovedor en el «Oíd Man Ri-
ver». creado por Paú l t Robeson. 

S. G. 

T J L T I M A M E N T E be interrogado a 
varios de nuestros jóvenes d i ­

rectores escénicos . Con ello — cao 
sus puntos de vista — he intentado 
actualizar una de las preocupacio­
nes b á s i c a s del teatro. L a que se 
refiere a la mano a n ó n i m a que 

movil iza, recrea y dis tr ibuye los 
efectos escénicos , la que d i c e 7 
ensaya a los actores, l a que deter­
mina la oportunidad de los silen­
cios y el tono exacto de las I I ' I ^ 
cas. E n f in . la de ese elemento hu­
mano llamado director, en cuyas 
manos invisibles, en su acertada 
i n t e r p r e t a c i ó n general de la obra, 
e s t á l a posibilidad de corporeizar 
y moldear el f r ío texto de una co­
media, un drama o una tragedia. 
Y convert i r la en un resul tada sino 
perfecto del todo, v ivo al menos. 

Y hete aqu í que ellos mismos, 
aun c o n t r a d i c i é n d o s e con lo que 
s e ñ a l a r o n como ideal en sus tenta­
tivas, nos acaban de dar dos re­
cientes ejemplos discutibles. Uno, 
el de «Medea». Otro, el de «La 
sonrisa de la Gioconda» . L a pr ime­
ra tuvo efecto en e l p e q u e ñ o esce­
nar io del s a l ó n C - A P 5 - A Y la 
• •g l iml» . en el Teatro Barcelona. 

En el caso de «Medea», A r t u r o 
Carbonell puso a prueba a una 
nueva y joven actriz. En cierto 
modo — según noticias llegadas 
hasta m i — dicha r e p r e s e n t a c i ó n DO 
tuvo otro mot ivo que e l de dicha 
prueba. C r e a a d e m á s , que antes 
de presentarse en el C A-PS-A., 
esta «Medea» fué dada a conocer 
en v í a s de ensayo general en un 
teatro de Sitges. Y . en cierto modo, 
e l e s p e c t á c u l o r e s u l t ó aprobable 
en muchos aspectos. Pero — y a h í 
interviene un aspecto inédi to—. con 
la t a l «Medea» no se consiguió , en 
n i n g ú n momento, sobrecoger el á n i ­
mo del espectador. En n i n g ú n mo­
mento se hizo veros ími l l a trage­
dia. Ninguno de los actores, n i n ­
guna de las actrices, l og ró con­
vencemos del desdichado grado 
t r á g i c o de sus pasiones. No es que 
ellos, con su voz y sus ademanes, 
no intentaran persuadirnos de l a 
autenticidad de cuanto declan. Es 
que ellos w * i — — m á s a l l á de su 
voz y de sus gestos — no conven­
cían- A ninguno de ellos «lesa ocu­
r r í a de verdad l o que coa tanto 
ahinco iban puntualizando frase 
tras frase. 

M a r í a Kosa Serra. joven actriz 
de fina sensibilidad humana, pero 
evidentemente no dotada a ú n para 
protagonizar a «Medea», nos recor­
d ó constantemente aquella certera 
frase de Anton io Machado: «Nues­
tros actores que. en general, no 
carecen de inteligencia, suelen en­
tender lo que dicen, pero muy ra ra 
VEZ lo s ienten». Ninguno de los co­
mediantes que intervinieron en la 
tragedia s en t í an la d imens ión t r á ­
gica de su papel. Y , ya desde las 
primeras frases, l a tragedia nos re­
s u l t ó falsa. Falsa por cuanto la 
realidad escén ica , quieras que no. 
impone sus fueros asi que se le­
vanta el te lón . Y no se t r a t a de 
saberse bien el papel, n i de una 
m á s o menos exacta colocac ión es­
cén ica , sino de que el actor inspire 
con su sola presencia el drama 
que interpreta. N o tiene que re­
presentar el papel de Medea, sino 
« s e n Medea. Y mientras e l espec­
tador pueda distraerse observando 
c ó m o hace su papel la actriz o e l 
actor, es evidente que n i la actriz 
n i e l actor han logrado «sera lo 
que representan. 

Por falta, pues, del comediante 
idóneo, se m a l o g r ó d'cha «Medea». 
O t r o defecto hubo, a m i j u i c i o sub-
sanable. pero de fatales consecuen­
cias para la i m p r e s i ó n general de 
la rea l izac ión . Y fué el decorado. 
El escenario del C-A-P-S-A es re-
duddis imo. Y si el decorador dis­
minuye el t a m a ñ o convencional del 
decorado en p r o p o r c i ó n a su boca 
de te lón , comete evidentemente un 
er ror m a y ú s c u l o Porque si bien 

con t a l sentido de las proporcio­
nes somete la realidad a una re­
ducc ión , ¿ q u é hace entonces con 
las figuras humanas? E l actor esta 
siempre en correspondencia con su 
punto de c o m p a r a c i ó n , que es la 
pared, el muro, la casa o las es­
caleras que le circundan. Pero si 
estas formas físicas se reducen de 
t a m a ñ o , se crea un confl icto visual 
de difícil d igest ión. A s i resultaba 
que los comediantes de «Medea» 
se m o v í a n en, un ambiente l i l i p u t 
La mura l l a estaba en r e l a c i ó n d i ­
recta con la pequenez del escena­
rio, pero el actor babia aumenta­
do, por c o m p a r a c i ó n , de volumen, 
a g i g a n t á n d o s e ante el espectador 
de una manera desorbitada. 

Ent ro en tales pormenores con 
el ún i co objeto de airear la sumisa 
tolerancia del espectador. Creo que 
buena parte de los males que aque­
j a n a nuestro tea t ro se deben a 
esa insensible fal ta de preocupa­
ción por el resultado bello, per­
fecto, logrado. En marcha con las 
prisas que muchas c o m p a ñ í a s de 
profesionales Impr imen a su desdi­
chada labor, d teatro en general 
se resiente de un grave desorden 
en lo que concierne a p r e p a r a c i ó n , 
ensayas y gusto por la rea l izac ión . 
Hay que dar una comedia, y se 
da. Pero se da sin el decorado 
Oportuno, s in e l «atrezzo» necesa­
rio, considerando que el públ ico , 
con su imag inac ión , s u p l i r á las f a l ­
tas o los errores. Es ya intolerable 
que en una comedia una actriz 
haga referencia a su vieja casona 
historiada y el espectador vea un 
decorado cubista con una vieja ar­
madura herrumbrosa y fuera de 
lugar. 

Bien es tá que. en muchas oca­
siones, nuestro instinto genial para 
la improv i s ac ión nos permita que­
dar bien ante la gente. Pero to­
mar lo como costumbre va en per­
ju ic io de nuestro propio prestigio. 
As i es de ver c ó m o los muchachos 
del «Tea t ro de C á m a r a » que hace 
poco nos dieron una sobrecogedora 
ve r s ión de «El deseo bajo los o l ­
mos» , de O 'Nei l l , incurr ieran poco 
d e s p u é s — con «La sonrisa de la 
Gioconda» — en una representación 
balbuciente y mediocre. Una re­
p r e s e n t a c i ó n tea t ra l d e b e r í a ser sa­
grada. No hay que hacer la come­
dia porque si. sino hacerla bien. S é 
las muchas dificultades con que t ro­
piezan, pero mejor les i r í a s i como 
en este caso, hubieran suspendido 
por unos d i as la obra. Sobre el es­
cenario hay que da r un sumo sent í -
de la per fecc ión . N o se trata de 
una carrera de representaciones, en 
la que gana y merece gremio e l 
que mayor n ú m e r o de ellas consi­
guió . M á s vale una sola obra, un 
solo estreno, pero perfecto, que cin­
cuenta mal logrados. 

En «La sonrisa de la Gioconda» 
fal ló casi todo. L a m a y o r í a de los 
comediantes no se s a b í a n el papel, 
yendo a remolque siempre del 
apuntador. En algunos momentos se 
deslizaron {rases improvisadas que 
des luc ían el texto de una ya muy 
d i s c u t i r é t r aducc ión . Los efectos 
de una supuesta tempestad, desdi­
chad í s imos , hasta e l punto de que 
unos reiterados golpes dados contra 
una tabla p r e t e n d í a n sugerir e l su­
puesto ruido del trueno. A m i 
modo de ver, pudo prescindirse de 
tales efectos sonoros, s in que por 
ello se perjudicara la obra. Pero si 
se e s t á dispuesto a remedar el rea­
lismo y se pretende dar la sensa­
ción de l trueno, entonces conviene 
que el ruido sea veros ími l . Cual­
quier sala de doblaje les h a b r í a 
prestado por una noche sus a r t i -
lugios, y se h a b r í a n ahorrado las 
justificadas risas del auditorio. 

Hay que dar la obra ensayada, 
justa, precisa, con la sana inten­
ción de impresionar al espectador 
hasta conseguir una realdad escé­
nica admisible y bella. N o pode­
mos seguir tolerando esa insensata 

improv i sac ión que malogra los me­
jores efectos y perjudica a los mis­
mos directores de teatro. S é que 
ellos, los del « T e a t r o de C á m a r a » , 
s a b r á n comprender • la honradez 
profesional de quien esto escribe. 
Y a d m i t i r á n conmigo que y a es 
hora de que los buenos propós i tos 
sean algo m á s que simples p r o p ó ­
sitos. Hay mucho que aprender, 
mucho que hacer y rehacer, y no 
es recomendable lanzarte alegre­
mente por el camino de las discul­
pas. E l espectador no tiene por q u é 
saber si hubo falta de ensayos, s i 
la t ramoya tuvo que improvisarse, 
si el d í a antes aun no estaban a 
punto los vestidos o si el t imbre 
del te léfono que tenia que sonar a 
t iempo nc sonó por equis razones 
o zeda circunstancias. 

Y Graciela Crespo, magnifica y 
arriesgada i n t é r p r e t e de «El deseo 
bajo los olmos* — con cuya repre­
sen tac ión se impuso por su bravo 
y contenido dramat ismo—. convie­
ne que no manifieste tan visible­
mente su contrariedad cuando se 
equivoca en una palabra o frase. 
Le fal ta temple en ese b r e v í s i m o 
lapso de tiempo en que se comete 
el error para rectificar o corre-
girae sin hacerlo demasiado v is i ­
ble. Y bago h i n c a p i é en el lo por 
cuanto en la anterior ses ión co­
m e t i ó idén t i co a d e m á n , como un 
gesto de apuro, que si bien pone 
de manifiesto su voluntad de ha­
cerlo bien hace ostensible su falta 
de aplomo para sortear esas pe­
q u e ñ a s dificultades. Su excelente 
disposic ión para e l teatro, su dulce 
voz y su palpitante sensibilidad de 
actriz creo que me hacen pe rmi ­
sible esta obse rvac ión . 

En f i n . creo que de todos y cada 
uno de nosotros depende que nues­
t ro teatro vuelva a un pleno y res­
ponsable resurgimiento. Tanto m á s 
si . como en este caso, me refiero 
concretamente a la gente nueva, 
joven, en quienes cabe depositar 
nuestras mejores esperanzas. 

JULIO COLL 

COLISEUM 
PASMOSO COMO NINGUN 

OTRO ESPECTACULO DE 
CECIL B. DE MILLE 

mxuootyamcMHK» 
CECRIJEMUE 

M O V VICTO» CCO>C> * * C 

UIUM MOIK SMDEIS u r a n r 

fcitltiit M OMS fuerte »oi 
qae itatcinsa los sifln 

* AJEDREZ * 
OLIMPIADA DE 
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Blancas 
Negra-s 

Piltakowaky 
SMYSLOV 

•mblto de la Dama «eoptarto 
J5J*̂ M«»-. *- I t A D . P x P ; 

^jya caracter ís t ica para 
™ r la réplica P4H!. que es 
« peligrosa que no el em-
» o de la« negras en conser-
r tí peón de ventaja. 

<1A*; C I M t + . 
9 * " "noa a seguir, que es 
»s reposada es 4. PSL P3H, 
A « P , P«AO; C O-O P3TD. 

J * " - O A : t . T I D . I*4CD: 9 
«C. DZA: Me 

• P»A; S. D*P4.v ASC: 

Saliéndose de lo usual que 
CS 5 . A4A. 
*. CSB. -\3B; 7. DSK. CDZU: 

C x f . A x f ; ». CIA. B i t . : 
W. AZD. P4B'; 

Naturalmente que la dama 
no ae aven tu ra rá a la captura 
del PCD por elemental pr in­
cipio, ya que facilitarla ana 
columna abierta a la torre 
enemiga. Por otra parte la 
textual es un claro ejemplo de 
dinamismo para movilizar la 
imslc lón negra. 
B . P x P . ... 

Aceptando la avalancha que 
el negro desencadena a raíz 
de esta ganancia de esparto 
que le conceden. Compor tán­
dose pasivamente con I I . P3R 
lar K1*~~*n habr ían acá harto 

asf iyadar pues el gran maes-
t n ruso lleva trazas de mos­
trarse enérgico en su agresi­
vidad. 
I I . . .. CSC; 12- DSC, O-O-O; 

Bella fantasía ajedrecística 
ta que presenta cata posición, 
pictórica de posibilidades, de 
acosado moderno. 
IX 

Se inicia una Interesante 
combinación, al no ser posiLle 
contestar con 14. P x C por 
14. .. T x A ; 15 R x T . DxPC-»-
con un «toque arrotlador. 

14. T I D . D x P ; 15 PxC, M C ; 
15. TST, ... 

Un recurso muy original, 
propio del juego moderno que 
desarrollan los contendientes, 
aunque condenado a resultar 
estéril por no secundarle el 
re«to de la posición, que se 
halla francamente agarrotada 
en contra de la maravillosa 
sinfonía de recursos que des­
pliega el negro. 

U T5D; I I . DSK. T K I D : 
U . P4A. A x P C ; IS. TSC. 
A4AB; 

Acentuando una presión 
«goM adora que sólo necesita 
él isoi lino capaz de poner en 
rrcvlmiento la fuerza que en­
gendra la disposición del ata­
que de Smyslov. 
» . TÍA. ATT; EL P t C .. 

Plltakowsky no «a t e como 
sacudirse el dominio y tantea 

ercaramuzas inofensivas como 
la presente. 
H . .... A7A: 

La jugada que hada falta. 
No hay remedio contra 23. .... 
A x T ; 23 R x A . A x C ; S». 
D x A . D«C+: 25. D I A . T x A + . 
etcétera, en cualquiera de sos 
formas o vanantes que se 
presente. 
22. PCB. ... 

Una simple digresión enca­

minada a alargar la lucha 
inút i lmente , pues «stá prác t i ­
camente decidida. 
O . . P x P ; 23- D x P + , «1C; 
84. T3D, ... 

Terminando por complicar 
los cosas que K^n*""*^ com­
prometidas se hallaban. 

AxTSD; «5. P x A . 84 
A x C ; « I T 

J O R G E PUIG 
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RtSULTADODEL 
C O N C U R S O P E P S O D E N T 

MAV/DADS51952 
Loa premio* 1°, 2.°, 3.*, 4." y 5.* de ta Lotería de Navidad han termina­
do en 6, 1, 9, 5, 2, respectivamente y forman el n.* 61.952. 
La respuesta a la segunda pregunta es "IRIUM". 
Los SS primeros premios y sus décimos del Niño respectivo* en el 
n." 37.728, han correspondido a: 
Primer premie: Pía». 10 .000 y M I Ü I Í M I I I , Miguel Molí, Espartero, 32, 
P. Mallorca. 
Segundo premio: Ptas 5 . 0 0 0 y S décimo». Ramón Codiriach, Inés 
Armengoí, 156, SabadeU. 
10 premios de L 0 0 0 Ptas. y t iMrimni • loa sigoiantes concm—n-
tes: K. Lozano, Valldoncella, 60 Barcelona, María A. Decampo, P * 
Bonanova, 112, Barcelona, G. G. García, S. O. Aviación, Tablada 
(Sevilla); M. Olivar Marrnll, P. Artigas, 2, T. de Montgrí (Gerona), Ma­
ría P. Moreno, Limón. 7, Madrid, Irene H. Kammann, Balmas, 394, Bar­
celona, Soledad L. Bonaterra, Uis, IS, Figueras, L. Lobato Sánchez, E. 
Dato, S, Sevilla, M. Catató, G. Mola, 8, Tarragona, M. Devesa Pérez 
P ° Barceloneta, I. Barcelona. ' 
1 0 premios do « 5 0 Ptas y 1 décimo o loa siguiente* concursan­
te»: Joan Zulaica, Znlaica Enea, Zarauz, C. Jiménez Gles., Dulcet, 7, 
Pedralbes (Barcelona), Eulalia Esteva, J. Amo , 9, P. del Uobregat, C. 
Sánchez Ramírez, S. Bernardo, 112, Madrid, P. Giménez, Manso, 22, 
Barcelona, Aurora Encinas, Jorge Juan, 73, Madrid, Carmen Maza-
rrón, Iniante, 53, Valdepeñas, Puar Monterde, M. del Duero, 131, Bar­
celona, Emilia Q. Büngeler, Casanova, 24, Barcelona, F.° Morales 
Fdez., 12 de Octubre, 7, Córdoba, M.* Ascensión Teresa, S. Bernardo, 
55, Madrid, P. López MascarelL c. Medio, Tortoca, F. Gil Coslado, 
S. Bernardo, 27, FuencaUante (C. R ); Antonio I. de la Rosa. D. de 
Sexto, 16, Madrid, P. Arroyo, Dehesa de Llamas, C. do Sayago (Za­
mora), V. García Román, J. Amo., 15, Villana; J. A. Martín Sánchez, 
Entenza, 37, Barcelona; V. Olmedo S. Escribano. Merced, 3. Burgo»; J. 
Bordes Ros alió, E. Granados, 19, Barcelona; R. Tamadella, Hospital, 27. 
Barcelona. 

Lo* 100 con cursan les premiado* con 100 Ptas. cada uno y 
lo* 200 > • • 50 s • • 
serán informados por correo. 

PEPSODENT se congratula del creciente interés con que son acogi­
do* sus concunos y al felicitar a todos lo* favorecido* con algún pre­
mio, queda muy reconocido a todo* los señores concursante* por su 
gemil colaboración. 
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mu UBRE 
ÜMBRES. H E C H O S 
G E S T A S DE F l \ DE 

E M A N A 
EL PARTIDO CON A L E M A N I A 

Uucbo nos tememos que don Pedro Es-
t,n el seleccsonador imcinsial de fú tbol , 

d e convertido en la f igura depor t iva de 
semana, d e s p u é s del empate logrado por 

lestra se lección contra Alemania en Cha-
irtin. Algunos y a han comenzado a rasgar­
las vestiduras sobre loa errores de a l i -

icióo que evidentemente existieron, y so-
• los que es justo recaiga una cr i t ica pa-

evitar que, como viene sucediendo en 
os ú l t imos a ñ o s , se cuelen de r o n d ó n en 
equipo nacional jugadores que ratera-

amenté han fallado en el mismo —caso 
)lowny — u otros que. nuevos en las l i -

de La escuadra del pa í s , no dan el pe-
mínimo, en dase, que la intemaciona-

ad exige. 
>ooer el dedo en la l laga de estos erro-
;. seré una labor desde luego constructi-

Pero antes de hacerlo, conviene dar a 
alemanes lo suyo, y reconocer que h i -

ron un gran juego digno por sus propios 
ritos, no ya t an sólo del empate, sino 
nbién de la vic tor ia . 
tn es la pr imera vez que Alemania nos 
-prende. Y a en 1938. en la pr imera 
M que se j u g ó en nuestras c é s p e d e s de 
i forma preconcebida, vimos c ó m o en el 
a d i ó de Mont ju ich . el equipo nacional 
Ernán, se p e r m i t í a el lu jo de bat i r , por 
e jugó de una forma m á s c ient í f ica , a 

conjunto nacional e s p a ñ o l en e l que las 
manas de u n Zabalo. CDaurren. I r a ra -

y L á n g a r a , para c i t a r tan sólo a a l -
de sus componentes, lo t i ar lan intan-

a toda posible d i scus ión «avaq t -ma tch» . 
uéllos eran internacionales indiscutibles, 
cuerpo entera. Y sin embargo, fueron 
cidos por el m é t o d o y la a r g a i n z a c i ó n . 
va entonces, de las l í n e a s alemanas. A u n -

justo es recordar t a m b i é n , que aque-
coleeos de nuestro fútbol , unos meses 
larde, en Colonia, c o n s e g u í a n en una 

endida v ic tor ia en •'•••nm ajeno, un des-
e magnifico, opc ión a ú n v á l i d a para 
'tros nacionales de ahora que a comien-
de la p r ó x i m a temporada d e b e r á n i r a 

a Alemania, 
patar y perder, son cosas que t a m b i é n 

an en el juego de los grandes interna-
ales. y a tantas nuevas ptumas que aho-

>fcAS P A S A DMA B E O B G A N I Z A C I O N 
U N I V E B S I T A U A . par Jasé L a s EB-
lerem. 

U N O C H E B U E N A B E C O C E A , por H a -

BISTOMA S B C B E X A D E L A 8 H H J N » A 
K E r C H U C A I C I ' i l i ) . par 
Edssrda Camin Cslsaser. 

f-A N A T I V I D A D E N L A P I N T U E A . par 
José María Jove 

CADA P I J E B C O L E L L E G A S O S A N 
* A R T I N . por Federico OHvÉo. 

•KAEL G A S S E T . Pncrnaas *e ana 
Itma pal itks de Obras póbl icas pmr 
Natalio U v a s . 
SHJSICA D E U N V I L L A N C I C O , par 

L'NA E N C U E S T A C O N E L DOBBCTOB 
G E N C B A L D E E A D I O D I F U S I O N . por 
Joan S i—ptUyo. y las Seeeinma Oe 

[ A C H A U U E U A . A B T E . L E N G U A D E L 
*OOW. C B C H O C A S D E L E X T E A N J E -
• T I E E E A S D E E S T A S A. C U E N T O S . 
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125 51 8 8 

i C O M E I C I A l « M A N Y E * 

ra. a t r a í d a » por r u 0"pi i l3nrtnt l , se acercan 
a l fú tbol , bueno s e r á recordarles que hay 
que despojarse de todo patriotismo trasno­
chado, al enjuiciar esos encuentros y sus 
consecuencias. 

S i e l contrar io es mejor, como lo ha sido 
en este caso, la ley del departe es i n d i n a r ­
se respetuosamente y reconocerlo asi. Y pro­
curar mejorar para que en d futuro, los 
papeles se cambien. 

A h o r a bien, como antes hemos dicho, si 
esto es obligado, justo es t a m b i é n plantear 
ao pocas reservas a los m é t o d o s que pre­
siden la fo rmac ión de nuestra Se lecc ión na­
cional . Con Escartln tuvimos la esperan­
za de oue se h a r í a n las cosas bien, des­
apasionadamente, s in influencias de me­
dio ambiente, y sus pr imeros pasos asi pa­
recieron indicarlo. Pero ya con los partidos 
encima, parece como si la l inea recta hu­
biera comenzado a desviarse. As i . cada una 
de las dos alineaciones que han vestido es­
tos dos ú l t imos encuentros nuestra e lás t ica , 
han presentado algunos puestos no ya tan 
sólo perfectamente discutibles antes del en­
cuentro, sino en los que a d e m á s los hechos, 
han dado ta r azón a aquellas que no c re í an 
adecuada so a l ineac ión . Escudero, contra 
Argent ina , y Molowny y Joodto contra 
Alemania , han sido los principales prota­
gonistas de estas discusiones, y so rendimien­
to en e l campo, ha confirmado lo que se te­
m i ó . Que serian lunares por los que se nos 
e s c a p a r í a n no pocas posibilidades. 

¿Es e l sdecdonador. d ún i co responsa­
ble de ello? Aunque a pr imera vista así pa­
rezca, las causas son m á s profundas. M a l 
nos p a r e c i ó y sigue pareciendonos. d re­
parto de escenarios de los encuentros inter­
nacionales. Si d fútbol e spaño l es lo que 
es, se debe a la a p o r t a c i ó n generosa de m u ­
chas ciudades y regiones entre ellas la nues­
t r a que m e r e c í a una mayor cons ide rac ión , 
i m i nln que posee u n magnifico Kstadin, d 
Mont ju ich . para d i o , a la hora de estable­
cer d calendario de encuentros in ternado-
nales que d e b í a n ser jugados cada uno en 
una capi tal dist inta. Pero es' que. a d e m á s , 
esa «««•« t " ' " ' 1 "»^4*" hubiera facilitado la 
labor ya de por si comprometida, del sdec­
donador nacional que en estos cambios de 
ambiente, hubiera podido evadirse mucho 
mejor de esas inevitables presiones, casi 
siempre de buena fe, de la afición, prensa 
y elementos direct ivos de la dudad donde 
d encuentro va a jugarse. Tenemos d con­
vencimiento de que si el Alemania-Espa­
ñ a se hubiera jugado en otra capital es­
p a ñ o l a , n i Molowny n i Josdto hubieran 
figurado en el equipo. ¿Lo hubiese hecho 
mejor o t r a pareja de interiores? L a suposi­
c ión es perfectamente plausible, psrque con­
t r a l o que se dice no estamos tan ma l de 
inter iores como lo que se estima. Hay. na­
turalmente, que buscar bien y fijarse en los 
que realmente, a r r iba y abajo, saben t ra ­
bajar en la ancha zona de este puesto, hu­
yendo d d eufemismo del « In te r io r en pun­
ta» , maniobra buena para realizar en for­
ma e s p o r á d i c a en una part ido, mas no para 
def in i r u n t ipo de jugador. 

S i estos dos ú l t imos er.cuenlros imponen, 
como creemos, una r ev i s ión de m é t o d o s en 
nuestro fútbol en lo que se refiere a sus oar 
ü d o s internacionales, en real idad é s t a no de­
be l imitarse a las estrictas responsabilida­
des del sdecdonador. Hay t a m b i é n otras 
causas, y é s t a s deben ser buscadas y des­
menuzadas. 

UNA VIDA DEDICADA A L FUTBOL 

Hemos querido des­
glosar, por completo. 
!a figura venerable de 
don Ricardo Cabot tan 
justamente homenajea­
da en el par t ido A l e ­
m a n i a - E s p a ñ a d d en­
cuentro en sí. porque 
entendemos que este 
reconocimiento a su 
irabajo y a sus v i r t u ­
des, es tanto o m á s 
importante que d par­
tido. 

^_„ooi na deuurado su ya larga vida al 
fútbol. Es, podemos enorgullecemos de ello, 
una de las m á s destacadas aportaciones del 
fútbol c a t a l á n a la ingente obra de dar a 
ese deporte, en sus balbuceos, un e sp í r i t u 
y una forma. Este al to edificio d d fútbol 
e spaño l tuvo en don Ricardo Cabot el i n ­
geniero perfecto que supo asentarlo en la 
base f i rme de una o rgan i zac ión lógica, ade­
cuada .y duradera. 

L a Liga , una de las creaciones que m á s 
d e f e n d i ó a l o r i n d p i o contra la voz de los 
grandes clubs, ha sido uno de los pilares 
m á s firmes del edificio. Con el la. Cabot. 
so luc ionó el impor tante problema económi ­
co de los clubs de fútbol que vieron cómo 
el torneo a puntos, les p e r m i t í a establecer 
una temporada continuada, con un n ú m e r o 
asegurado de partidos en su campo y, por 
tanto, seguras taquillas. 

H a r í a m o s esta glosa interminable, de i r 
relatando, aun cuando fuera sucintamente, 
estos largos a ñ o s de don Ricardo dedicados 
d fútbol . Digamos a d e m á s , que supo hacer 
las cosas silenciosamente, buscando la con­
vivencia sin t ra ta r j a m á s de imponer sus 
puntos de vista que. en definit iva, se impo­
n í a n por su lucidez y acierto. No sabemos 

exactamente si este homenaje que ahora le 
ha sido tr ibutado, significa un alejamiento 
de Cabot de las altas tareas de estructura­
c ión futbolís t ica. Q u i s i é r a m o s creer que no. 
mas en ta l caso pedimos que quien le subs­
t i tuya sepa conservar y acrecentar la obra 
que Cabot deja hecha, y que es en def in i t i ­
va la que hizo grande y popular d fú tbo l 
—« nuestio pa í s . 

PEDIMOS MEJOUS EQUIPOS NAVIDEÑOS 

Hemos tenido en Barcelona partidos i n ­
ternacionales de club ya clásicos en estas 
fechas. El « K i c k e r s Offembach» de Alema­
nia y d sOdense Boldkluben» han sido los 
visitantes d d Club de Fú tbo l Barcelona. Y , 
realmente, no nos han e n s e ñ a d o nada como 
no fuera una perfecta deport ividad y un 
gran entusiasmo. 

¿ N o ' seria posible en sucesivas Navidades 
traer equipos m á s fuertes, de m á s cartel? 
L a t r ad i c ión es la t r ad i c ión y sabemos que 
por estas fechas, a veces, es difíci l hacer ve­
n i r grandes equipos d d extranjero. Pero 
precisamente porque estos encuentros sig­
nifican algo m á s que unos amistosos 
para l lenar fechas el viejo aficionado 
recuerda aquellos «Spar ta» , «Slavia». «Aus­
t r i a» y otros grandes equipos que en los fe­
lices «años veintes de nuestro fútbol nos v i ­
s i taron y le a g r a d a r í a ver en d campo, equi­

pos capaces de hacer algo m á s de lo que 
hicieron los dos conjuntos atados. 

U n Miza, finalista de la Copa Lat ina; un 
«Juven tu sa enemigo azul grana en un par t i ­
do d d mismo torneo, hubieran, sin duda, 
significado un mayor atract ivo para d pú­
blico, que. sin embargo. l l enó d «ntnp» mos­
trando su fervor por esos encuentros inter­
nacionales nav ideños , que pueden y deben 
ser mejores. 

BUENA TEMPERATURA Y POCOS 
PARTICIPANTES EN L A COPA D i 
N A V I D A D 

Estas han sido las ca r ac t e r í s t i c a s de esta 
prueba, disputada cada a ñ o en la m a ñ a n o 
n a v i d e ñ a en nuestro puerto. ¿Decae la Copa 
de Navidad, prueba que es una de las m á s 
h i s tó r i ca s de nuestra nac ión? No qu i s i é r amos 
creerlo pese a que es evidente que ha perdi­
do gran porte d d valor técn ico que un d ía 
tuvo. Pero sí t é c n i c a m e n t e su valor no es 
considerable, sí que lo es desde el punto de 
vista s imbólico. Viene a ser como un recuer­
do a aquella época h e r ó i e a en la que nues­
t r a na tac ión no tenia comodidades. 

Por d i o vale la pena que nuestros ases y 
los que no lo son no le vuelvan la espalda. 
Nadar los doscientos metros en esa agua 
f r ía es algo asi como conseguir una vic tor ia 
sobre s i mismo... 

U N A R B I T R O Q U E R E G R E S A 

E L P I T O DE A Z O N T R A E 
A I R E S C O L O M B I A N O S 

—No. Me hicieioa barasi pro 
posicieacs para i»as»ai caatra-
fo y, desde lacgs, mt haa Ira-
todo muy biea. Ptse sn iatca-
dao es qacdanBC ca Espoáa y 

p O L O M i l A as ka sida séla 
ea estos óltraoi tiempos oa 

espciocle pora los i «poder n de 
látboL La ha sido I I T pora 
los arbitras, y pceosasHate aao 
de ••«i t io i mt jortl pilos, Azáa, 
pera ollí se loé boca aa aao. 

Abara, Axáa ba ¡1911 lado, y 
sos bo cootado sos ioteresoates 

sobre d fátboi co 

coasMadéo di 
toado i í lm U o preda oficioI 
para la adqaisiciáa de los flraa-
des ocstidtesa de Asenos poi-

Ho traído éxito el tapes»-
dd iátbol calsabiBas. 

creado a golpe de BMIIOOH? 
— La piissua twaporoda. s i 

Pera ohera los 
Hojeada sradba y 
qae allí soa de propiedad pci-
rado, bao dcsaporaado 

par las 
d qae «atitaa Castillo, 

por atrasas ea las suddov 
— i Coól es d oras pattmtr? 
—So dada d MdlsBniii da 

—No; ca qntral, ao. El oras 
gardo ca Isnaogsilla, ca d 
dtüao partida qae arbitré. Ge 
MraloKote d pábiiee es boe-
•o. A les qae boy qae laacr 
aras es a las jagodsres, osubsi 
<f» dios nttiaaus y coa •rachas 

—«Sabes oigo de la posddi-
dad de qae Di Stdooo, d os da 
I05 Millo •o nos, VCMQfl o ÍVQQL fll 
íaredooo' 

—Sé qae ha habido algaaas 

—Ua paco, por la 
Otra, parqoe d Gobteroa 
grandes facilidades para 

—¿Volverás a Calsaibia a m-
brtrar? 

ase Di S té tan aa se 
Caloarhia. Es allí d |0 
•ras biea pogodc. So 
neasad vieae a ser ca 
ciococata OMI pesetas 
aparte de la prisa O M 
so le paga ea dólares. 

de 
Eso 
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Loe •atairtkw espertóte 
1963 se loaagaraa roo el coo-
•trairotlTo * la I KXPUM 
CMO FIMéilra de Igaalada. Oel 
1 a l 7 Oe enero. Veremos «t es­
te aurro a lo .será taa proli-
tieo en esta andalMaO Oet co-

ISS* 

masaifkw seBos redeotesoea-
tr 1 raWHss coo • s i t i a Oe» 
Dta Orí ScBo Cshiolsi Esta 
a a M é o . rural las praeOeale-, 
ha sMo asay Meo arodda co­
fre les eolecrtaoMafi par so 
heOesa. taopresMo y tolorlds. 
sigMcaOo la cacóla 4e ¿xlta» 
qor en raaterta coloaUl vtear 
apiiBtáadOhe l a Páhrica Nacio­
nal de Moneda y Timbre. 

EXTRANJERO 
He aod los aonos rolare* 

bri l la Iras cao la efigie de Isa­
bel II . Con estas signas. Ingla­
terra signe su iaveterada tra-

[8 r : I 
dleUo rltaira. poesto qoe •«al­
vo los BMtivon orasieatalen, 
los sellos de la actoal Betaa 
en nada se dlfereadaB de Isa 
de so dlfantu padre, y san de 
las de so «Ootfc». riipniraisi 
qoe qalsá lea altas valorea qoe 
nütaa BOA depafaráa algaao 
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CONSULTAS POR 
T E L E F O N O 

mSr. Director de 
DESTINO 

Recuerdo qu« en mi m-
fancia era toda una compli­
cación el tener que llamar 
a un medáco. .Cómo han 
caminado Los tiempos y cuán 
fácil ea hoy dáa. con sólo 
copar el «mncuiar' 

Esto representa una gran 
üenta>a para el paciente, 
pero tal vez no tanto para 
el medico. Voy a expli­
carme. E l primero, si tu do­
lencia no es muy grave, 
tiene, naturalmente, la ten-
dencía de limitarse a «uta 
consulta. Y esta consulta te-
lafdnéca no la oa a costar 
ni nn céntimo; en camírto. 
si médico se encuentra ante 
el dilema de complacer eco­
nómicamente a su. cliente o 
a su bolsillo. Ejemplo del 
caso primero: 

—Ooctor, me permito lla­
marle porque tenpo a mi 
hija en la cama, con fiebre 
y mal de parganta... 

—¿Desde cuándo se en­
cuentra mal? ¿Cuál es su 
t e m n e m í t i a ? ¿Qué le ha 
dado usted? 

—Desde ayer lorie; le he 
dado dos aspmnas y gar-
oarumos con limón V bicar­
bonato. Tiene 3» grados y 
dos décimas. 

—¿Le duele mucho la ca­
beza? 

—Un poco, doctor. 
—Pues siga usted con el 

mismo tratamiento, mire st 
tiene puntos blancos en la 
garganta y llámeme usted 
mañana a primera hora 
para decirme cómo sigue. 

Ejemplo del cano segundo; 
—Doctor, me permito lla­

marle, etc.... 
—Vo se preocupe usted, 

señora, aunque en estos mo-

v 

stantoi estamos pasando 
UÍUI ^nútAmú* *dr ynp*r axl/o* 

seria. No le haga usted 
nada más a la niña hasta 
que yo venga. 

—¿De veras, doctor, hay 
una gripe seria? 

—No se preocupe, señora, 
que no tardaré en estar en 
su cosa. 

Yo sugiero que pora evi­
tar en lo posible estos di­
lemas ineludibles entre la 
dignidad profesional y las 
necesidades económicas, «e 
implante una tarifa de con­
sultas ñor teléfono a cada 
tres minutos, por ejemplo. 
como para las conferencias 
interurbanas o interna cló­
nales, según la categorifl 
d*l facultativo. ¿Cuajará la 
idea? 

UN P A C I E N T E 
COMPttE.VSIVO.» 

C L A V E , L A P L A Z A DE 
T E T U A N Y LA GUERRA 
DE A F R I C A 

<5r. Director de 
DESTINO 

Algunas veces llegan a 
mis manos periódicos de 
Barcelona y es para mi una 
fiesta cuando entre ellos en-
cut ntro algún DESTINO. 
aiuufue sea incompleto, 
como el que motiva estas 
lineas 

Leo en él que el Ayun-
tamiento barcelonés h a 
acordado trasladar la esta­
tua de Clavé a la Plaza de 
Tetuda; pero los concejales 
actuales quizó no sepan que 
allí hay enterrada una pie­
dra fundamental, como de­
cimos por acá, o ana pri­
mera piedra, como dicen 
ustedes, para la erección de 
un monumento a los héroes 
de la guerra de Africa, si 
no recuerdo mal, pero no a 
los de las guerras de este 
siglo, sino a aquellos de la 
barretina, «els d'en Pnm». 

Antes de dedicarme a 
criar vacas por estas tie­
rras he sido muchas otras 
cosas, una de d í a s perio­
dista en un diario de Bar­
celona. Recuerdo perfecta­
mente la ceremonia de la 
ooAooación de esta primera 
piedra , c o y a fecita ejpacas 
na puedo prec isar i pero s i 
casi asegurar que fué entre 
1*10 y ¡913, púas en ella 
ocurrió nn acc idente que 
nos dió motivo p a r a L T f c a r 
—.se me escapó.' p u e s es lo 
que dec imos por acá para 
s igni f icar bromear, tomar 

el pelo — a cierto compañe­
ro corresponsal de la Agen­
cia Fabra. 

Durante el acto llovió 'ta 
bots i barráis» y todos los 
concurrentes civiles procu­
ramos cobijamos del.¿yo de 
los paraguas. E1 menciona­
do corresponsal de la Agen­
cia Fabra. el compañero 
José fbdftez Jaso, que a la 
vez era taquígrafo del «Bru­
sia, era un valenciano alto, 
flaco, con barba en punta, 
tan quijotesco de aspecto 
como de carácter, pues 
siempre andaba metido en 
lios por proteger al pró­
jimo. 

Indudablemente, compa­
decido de que el anciano 
capitán general don Vale-
nano Weyéer estuviera 
aguantando la lluvia a pie 
firme, completamente em­
papado, IbáÜex Jaso encon­
tró ta manera de acercárse­
le y tratar de cobijarlo con 
su paraguas, pero en cuan­
to cr'atlot rondinaires se 
dló cuenta, de un manotazo 
lo apartó y le dijo al bien 
intencionado periodista: SÍ A 
mí no me tapa nadie'» Por 
una temporada le llama­
mos a Ibáftez Jaso el «pro­
tector de generales» 

Por lo visto, el proyecto 
de levantar un monumento 
a los héroes de la guerra 
de Africa en la Plaza de 
Tetudn -ha sido olvidado; 
pero la primera piedra debe 
de seguir enterrada allí. Si 
emplazan encima el monu­
mento a Clavé, figúrense 
ustedes con qué lio pueden 
encontrarse los arqueólogos 
de dentro de treinta siglos, 
que si se guian por las 
piedras que puedan encon­
trar no sabrán si los cata­
lanes hicieron la guerra de 
Africa cantando o si los co­
ros de Claré se dedicaban 
a empresas guerreras. 

Con mi felicitación por lo 
interesante que es su revis­
ta, reciba, señor director, 
m cordial saludo de este 
estanciero que pronto hará 
cuarenta anos que no ha 
pisado el Pía de la Boque-
ría. «pero se'n recordó molti: 

J . J . A. C-
(Buenos AíresJ» 

CLAUSTROS R O M A N I ­
COS MUSICALES 

«Sr. Director de 
DESTINO 

En el reciente número ex­
traordinario navideño. José 
Pía expone en su articulo 
«Claustros románicos musi­
cales* la interpretación mu­
sical de los animales-sím­
bolo de los capiteles de 
Sant Cugat. 

Celebro que la inquieta 
pluma de José Pía haya si­
do la que quebrase la li­
nea de incomprensible ol­
vido en que DESTINO Unía 
sumida a la «Catedral del 
Vallév». ¿Es que le resta 
interés áu quizá excesiva 
proximidad a la capital?... 
Bien merece el antiguo mo­
nasterio una mayor aten­
ción por parte de los inte­
lectuales en general. 

E n su articulo el señor 
Pía comenta y resume el 
brillante trabajo de F Brtd-
gman «Les cloitres musteaux 
de la Catalogue», que «Frun­
ce Illustrations difundió por 
todo el mundo en el extra­
ordinario de (Navidad del 
año IAS2. avalorado con 
magníficas ilustraciones en 
heliograbado. 

Considero, sin embargo, 
que es de interés y de jus­
ticia señalar que el justa­
mente encomiado trabajo de 
«France Itlustratxons no es, 
en realidad, un estudio de 
primara mano sino que, a 
su vez. debe ser considera­
do como un articulo de di­
vulgación de las investiga­
ciones realizadas en 1944 por 
el doctor Jfartus Scrfineider. 
colaborador del instituto E s ­
pañol <Be Musicología y di­
rector del Instituto de Et -
nografia Musical de Berlín, 
y publicadas en 2945 en Bar­
celona, en una extensa mo­
nografía titulada «El origen 
musical de los animaies-
simbolos en la mítologia y 
la escultura antiguas»; obra 
que. por la novedad de su 
método1 v orfiginaltdad de 
sus conclusiones, ha susci­
tado las más dispares reac­
ciones y controversias. 

UN SANC UGA T E NSE.» 

INFORMACIONES 
COMPLETAS 

«Sr. Director de 
DESTINO 

Me permito recomendar a 
usted que pregunte algún 
dato, por teléfono, a Infor­
maciones de la R . S . N. F . E . 

S u sorpresa no tendré ti-
mOes por la amabilidad, 
exactitud, concisión y cla­
ridad con que le contes 
tarán. 

MANUEL GOMEZ.s 

COPEO. COPEO 
cSr Director de 

OBSTINO 
E n el número 7 » de la 

revista Que usted tan dig­
namente dirige y de la cual 
soy subscriptor y asiduo 
lector, aparece una carta 
dirigida a usted, con el 
nombre de «Copeo, co­
peo...>, y que /trma el se-
«or J . Vorderi. 

Dice este señor, que el 
nooenfo por ciento de las 
ucees que entra en un es 
tablea miento a tomar co­
ñac, le dan gato por liebre, 
de consiguiente y si no en­
tiendo mal, según el señor 
Varderi, el noventa por 
ciento de expendedores de 
bebidos son unos «desapren­
sivos recalcitrantes», pero 
admite que un diez por 
ciento na lo son. ,-Menos 
maZ! Porque con un poco 
más quedan copados estos 
del copeo. 

Yo le aconsejo al señor 
farden que se deje de 
discusiones y attercados y 
Que se busque uno de esos 
del dier por ciento, que o 
lo mejor está equivocado 
(todos nos podemos equi­
vocar; y en vez del diez 
por ciento sean el noventa 
por ciento (as casas serias 
qu? les gusta, quieren y 
ante todo necesitan, con­
servar la clientela. 

R RIERA . 

SANTA MARIA DEL 
PINO 

«Sr. Director de 
DESTINO 

A través de estas lineas 
quisiera, señor director, 
demostrarle toda la grati. 
lud que merece DESTINO 
por su campaña en favor 
del titulo verdadero de la 
tfliesia de Santa María del 
Pino de esta ciudad Pre­
cisamente guardo entre los 
papeles de mis anteposados 
un cartei anunciador de la 
fiesta de «dicha iglesia pa­
rroquial a su titular María 
Santísima en el misterio 
de su Tríun/ante Asun­
ción». Prende dsetio cartel 
una imagen de la Virgen 
Asunta con dos escudos la­
terales del «Pi». y termina 
asi e* cartel: <A tod"- los 
fieles, que habiendo con­
fesado V imiKil^iilii' debi­
damente visitaren dicho 
iglesia parroquial del Pino, 
desde primeras vieperas. 
hasta el anochecer d«l día 
de la Asunción de Nue*ra 
Señora, tfunardii índultfe"-
cia pienaria. E l eminentísi­
mo cardenal don Antonio 
Despule, concedió IDO dios 
de indulgencia a toda* la* 
que lucieren acta* de E * . 
de Caridad, de E ^ i i r » — 
o de Piedad. Los limos, y 
Rvdmo* obispo» dom Gas i ­
no de Vallodares. do* Eue-
taquio de Azara, don P«-
dro Oiaz de VebU*. don 
Pablo de Sicfcar y r r - Ciri­
lo de Barcelona, concedie­
ron « dio» por toe qu» 
osistirdn al Rosario o Ser­
món, otro» » por loe t f * 
haoan limosna para ta con-
temei tm de «««*<• 'deoo-
ción. y dicho» lümae. da* 
Pedro Díaz de VttUés y 
Pr. Cirilo de Barcelona, 
concedieron edro» " « • » 
por lo» que dljenen Aoe 

com^tmla. Teniendo la 
Bula». . . 

Históricamente » j ' , 
mente es S a n . . 
Pino y no Sonto •J«™1 
los Reyes, « loocación «u» 
i n r i uso carece de soUOe» 
MtAiyico. T na dero d« 
lástima q»* ' " ' " " í 
del Pino «nden novegando 
en un mar de contrndtoclo-
«¡e». Así. par «Jompto. en 
la cuarta página da la «Ho­
ja Oiocesana» de este mMo, 
•orna « ta fiesta da la Epi­
fanía «Piesta patronal». En 
cambio la «Hoja» dM 15 de 

junio de este año. dice. 
«El 17 de junio de 1Í53, 
conme moraremos el V Oen-
tenorio de nuestro Templa 
Parroquial, cuvo titular es 
la Santísima Virgen en el 
Misurio de la Aeunción 
gloriosa. .Cinco siglos que 
«•«•*''°. TomiHd proclama 
la verdad dogmática que 
« o X I I definió el I de no­
viembre de 1950.'». No obs­
tante esta afirmación de la 
verdad, durante la fiesta 
de lo Asunción de la Vtr, 
Oen. la «Hoja» del Pino u 
los cartetea **abtaban td? 
lo Virgen de lo Asunción», 
con doble error, error gra­
matical, pues nadie dird 
«la Virgen da la Inmacula­
da Concepción», y por lo 
tanto hay que hablar de ta 
Asunción de la Virgen y 
no al revés y error litúrgi­
co, pues indicaba era la 
titular de la iglesia, como 
en el mismo mes de junio 
había afirmado. 

Además en las |ii m linaw 
que repartió la Junto de 
Obra «1 año pasado con 
motivo de los Bodas de 
Oro del Rvdo, señor párro­
co, muy acertadamente se 
decía: «Santa Mario <M 
Pino» y se inoooaba la 
Asunción de la Virgen. 
Asimismo en bu imitaciones 
y estampas de la bendición 
de la bandera de los jóoe. 
nes de A. C , el dio 26 de 
octubre de este año, tam­
bién se decía Santa Mario 
del Pino. Pero ta «Hoja 
Diocesana» del Pisto, con­
tinúa con «Santa Marta de 
los Reyes». 

S i el anuario de ta Dió­
cesis dice Santa Marta del 
Pina, así como la Junta de 
Obro y los Asociaciones 
parroquíale» « i e l n r e i n la 
verdad, ¿quién se opone a 
restituir el nombre autén­
tico y celebrar ta fiesta de 
lo Asunción, conforme ea 
de rozón? ¿Por qué se con­
serva «Santa Mario de loe 
Reyes», titulo falso, impo­
pular, desarraigado? 

Ñ dta de ta Asunción se 
ganan indulgencia» en el 
Pino, porque «s s u fiesta 
patronal E n el dta de lo 
Epifanía no hoy concedidas 
indulgencias ni gracias es­
pirituales, pues se trata dé 
«na festividad religiosa 
inaljarfii par l a praatneta 
de Un concejales, pero «o 
es ta fiesta patronal del 
Pino 

M. DURICH.» 

«Sr. Director de 
DESTINO 

Cuando la reforma pro­
testante Teodoro Bezo —«u-
cesor y biógrafo de Calvi-
no— se mofaba de las ca­
tólicos porque él decía que 
la Iglesia enseñaba como 
doctrina de fe que las Mo­
gos que adoraron a Cristo 
fueron reyes. Hasta aquí lo 
•boaidu imputación protes­
tante. Pues nunca la Igle 
l ia católioa lia enseñado 
que fueran rayes. Entre 
otras razones, parque coma 
dice el fray Juan Interian 
de Aya la, en el libro «El 
pintor cristiano y erudito», 
cuya «jersión castellana se 
publicó en Madrid en It l t , 
contestando o dicha hereje 
mo fueron reyes, porque 
de otro modo no callaría el 
evangelista esta circunstan­
cia». S i na fueran reyes y 
el llamarlos raye» ha «Ido 
objeto de burlas heréticas, 
parece Jascafiellado supo­
ner que tenga fun^imento 
lo advocación «Santa Mario 
de la» Reyes», refiriéndose 
a ta E p fania. 

E l argumento tama más 
fuerza na ignorando que las 
pnnutsaas festividades ma­
ñanas han sida la Purifica­
ción, ta Anunciación, la 
Asunción y la Natividad-
Tanto en Oriente como en 
Occidente. L a Eiiifrnl» a» 
fiesta del Señor por ta oa-
cactón del mundo pagano 
ante el Salteador recién na­
cida. S i la iglesia del Pino 

fué dedicada o lo Virgen, 
como consta por los reite­
radas pruebas, es a la Vir-
gen a quien se debe honrar 
por titular y na a lo» «Re­
yes», que na fueron rayes 
sino Mogos, o sao uno» sa­
bio» orientales. Aunque no 
se supiera concretamente 
que la iglesia del Pino está 
dedicado a la Asunción de 

la Virgen, en este dio debería 
celebrar su fiesta principal, 
pues, asi la preceptúa la 
Iglesia. Resulta indiscuti­
ble cuando las pruebas de 
la Asunción de Marta como 
titular del Pino, son nada 
menos que definitivas 

Ojeando el libro «Pedro 
Nunyes y Enrüque Fernán­
dez, «pintores de retablos» 
de Jasé M * MadureU. cons-
idVwu» el maestro Joan de 
Burgunya y el pintor Pe­
dro Munyes ejecutaron ta 
obra de tallo del altar ma­
yor que eran dos tablas 
que representaban el «Tron-
sit de N ostro Uaná i en 
faltra rEncoronació de 
Nostra Senyoro», o sea el 
Tránsito y la Coronación de 
la Virgen. 

L a iglesia del Pino perte­
nece al tesoro religioso, his­
tórico, cultural e incluso 
sentimental de Barcelona. 
Estos motivos justifican lo 
más unánime reacción bar­
celonesa ante lo incon­
gruencia que supone la 
adulteración de un autén­
tico título. 

Es de esperar que el 
buen sentido se impondrá 
V se devolverá a Santa Ma­
rta del Pino su verdadero 
titulo, reparando la injus­
ticia religiosa e Histórica 
que supone una advocación 
QU? se presta incluso a las 
burlas heterodoxas u Que 
la apologética católica ha 
desmentido por tratarse de 
una pura calumnia protes­
tante. 

N. MATMj.s 

LAS SEÑORAS Y E L 
SERVICIO 

«Sr. Director de 
DESTINO 

Muy sertor mío: Ante las 
constantes e innumerables 
exigencias del actual servi­
cio doméstico y dado el mal 
humor que tal cosa propor­
ciona a las amas de casa, 
creo llegado el momento de 
reaccionar y de hacer valer 
también nuestros derechos, 
Ta pasó la época en Que Xa* 
seüoras tenían un servicio 
adicto; pagamos unos suel­
dos que a veces nos hacen 
mella en el presupuesto; da­
mos propinas; callamos a 
todo y encima nos miran 
con aire de perdonavidas; 
pero, eso sí, no se le ocu­
rra a uster hacer una ob­
servación porque de ante­
mano sobe que los portazos 
V rotura de platos será la 
contestación. Y «rué, seño­
ras mías, ¿no ha llegado 
nuestro turno? ¿No sabe­
mos empuñar la escoba? 
¿Ño sabemos demostrar que 
además de señoras somos 
mujeres? Seremos más es-
claras, quizá si, o tal vez 

i r 

na; por lo menos no ten­
dremos que pagar sueldos 
que no se ganan. Ahora 
digo yo: ¿somos tal cual 
deberíamos ser nosotras? E l 
dta en que una cnada se 
nos insubordino no debería­
mos tolerarlo ni par un mo­
mento; deberíamos abrirle 
lo puerto de par en par en 
ver da a i — ñ f a i l f el suel­
do. Otro asunto: más leal­
tad entre loe señoras; no so­
car las criadas de los co­
nocidos pora traerla» a ca­
sa, amén de lo uta» impor­
tante igualdad en los suel­
das. ¿No ganan los obreras, 
según la» rama*, un salario? 
Pues ellas iguaL Para si ya 
les doy cuarenta, la vecina 
de enfrente les ofrece cin­
cuenta, la otra sesenta, y 
asi van ellas con más hu­
mo» que un miembro de la 
Real Academia. 

Kn resumen: h a y poco ser­
m e » , paro el dta en qne 
todas los señoras se pangan 
de acuerdo y amanezcan to­

dos las criados en la calle 
rebajarán sus pretensiones. 
¿Tendremos los casas su­
cias? No lo creo, pue» la 
mujer española es mujer de 
su caso, pero aunque asi 
fuera, ¿no» las tienen muy 
Irmpias ellas? Can lo que 
les damos de sueldo, manu­
tención, la que tiran y lo 
que malgastan, podemos te­
ner máquinas, .abonos para 
limpiar cristales, mujeres 
interinas y -hasta quizá ha­
cerse serrir lo comido par 
un restaurante.. 

UNA SEÑORA QUE 
T I E N E T R E S D E 

SERVICIO.» 

DERECHOS DE ADUANA 
EN CORREOS 

«Sr. Director de 
DESTINO 

Muy seño? mío: No hoce 
muchos dios me fué envia­
da desde Alemania un fo­
lleto de propagando turís­
tica. E n vez de recibir di­
rectamente el sobre con su 
contenido, recibí aviso dé 
Correos conforme tenia, en 
uno de sus secciones, una 
corto que devengaba dere­
chos de Aduano. 

Un sábado por la tarde 
me presenté en la susodi­
cho sección, y coma ya an­
ticipadamente supuse, esta­
ba cerrado. E l caso no ne­
cesitaría explicación: me vi 
obligada, un dta, por la 
mañano, a perder tres ha-
ras de trabajo para poder 
retirar aquel dichoso sobre. 

Va en mi poder lo guia 
turística. Por «tía debí abo­
nar 3*50 pesetas. 1a guia 
que ocupa nuestra atención, 
consta de 21 páginas. ¿In­
teresante? Si, pero aun 
cuando fuese escrito en len­
gua españolo, no valdría 
más de 10 pesetas. Pero 
hasta aquí todo es norma­
lísimo... 

E l que suscribe reside 
en Sarda ñola, villa que 
dista del centro de Barce­
lona unos Km. Así, pues, 
fácilmente se comprendera 
que, por un objeto de tan 
poco monto como es la guia 
turística d« ta que hago re­
ferencia, entre una coso y 
otra tuve que desembolsar 
cerca de las 40 peseta», sin 
Contar las correspondientes 
molestias. ¿No serta paable, 
en cosos parecidoj, ahorrar 
al público tantos gastos c 
Incomodidades efectuándose 
los diligencias que sean ne­
cesarios par mediación de 
Correos de la propia loca­
lidad 

Hago constar que, dios 
más tarde, l legó o mí cono­
cimiento un coso análogo, 
acaecido a un compañero de 
ta vecino villa de Ripollet 

UN ESPERANTISTA.» 
fSardañolo). 

F I N DE LOS 
CONCURSOS 

«Sr, Director de 
DESTINO 

Muy señor mió: Mi inge­
nuidad me -había llevado 
hasta lo fecho a creer que 
para la adquisición de es­
culturas por el Municipio 
y paro ornato de la ciudad, 
fuera por concurso abierto 
a todos la» artistas que en 
el desearan presentar sus 
obras. 

Pero a través de una sa­
ne de hechas consumados 
de colocación de algunos de 
ellas sin que hasta la fe­
cho paiece que vaya a de­
caer tal costumbre; más 
aún, se lleve a comentar 
encomiásticamente tal ar­
bitrariedad per el sunaan 
rio de su dirección y por 
señores ajenos a l desempe­
ña de críticas de arte, aton­
do elogias en el mismo «que 
sería el monumento que ha 
de gustar más o los niños, 
sirvientas y soldados», crea 
que hemos llegada a la con­
clusión del fin de las eon-

Lo que me lleva a creer 
que el convocado para lo 
ruante Monumental del Pa­
seo da Gracia, expuestb a 
perpetuidad en 10 entrado 
del Palacio de la Virreina 
esperando el fallo. « J " de­
bía de pronunciaraa antes 
del Congreso Eucarístico In­
ternacional, tan sólo lleva 
aguardando lo pátina del 
tiempo y la cunostdad y e' 
escarmiento de las prórimd» 
generaciones 

Alte le saluda, 
SUBIRA-PUIG» 

3 0 
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El regalo mas 
apreciado... 
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MAQUINILLA ELECTRICA DE AFEITAR 

OISIRIBUIDOR GENERAL PARA VENIA AL POR MAYOR 
R A D I O H I S P A N O S U I Z A , S. A . PASEO DE GRACIA, 9 3 - BARCELONA 

y H 
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n H u 
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PARA USOS INDUSTRIALES 
Y D O M E S T I C O S 

Via Layetana , 19 - T e l é f o n o 21-14-84 

S I E M P R E E S N E C E S A R I O 
P O S E E R U N A R E F R I G E R A D O R A 

ELECTRO - AUTOMATICA 
PIENSE. . . 
QUE EN INVIERNO, SE PROCURA MANTENER LA TEMPERATURA DEL HOGAR 
E L E V A D A . . . Y LA FUNCION DE LA REFRIGERADORA, SERA, COMO EN VERANO. 

MANTENER Y CONSERVAR EN BUEN ESTADO LOS ALIMENTOS. 

PREGUNTE A LOS QUE LA POSEEN 
Y USTED ADQUIRIRA UNA PARA PROTEGER SU SALUD Y LA DE SUS FAMILIARES 

S t i S i c e 
M O D E L O F 88 

ES L A REFRIGERADORA IDEAL PARA SU HOGAR 

PRIMERA MARCA NACIONAL 

LE OFRECE: 
LA EXPERIENCIA DE DO­

CE ANOS, UNA CIFRA 

DE VENTAS SUPERIOR A 

TODAS Y L A GARANTIA 

DE ESTE NOMBRE 

m 
DE VENTA: 

SOLO EN LOS 

PRINCIPALES E S ­

TABLECIMIENTOS 

VEALA VD. 
Y SERA C O M P R A D O R 

POR SU CALIDAD, POR 

SU PRESENTACION, POR 

SU G A R A N T I A . . . Y POR 

SU PRECIO 

SOLICITE NUESTRO 
FOLLETO: 

.PROTEJA L A 
SALUD DE SU 

FAMILIA» 
LE INTERESARA 

F R I S I C E 
M E N S A J E R A D E B I E N E S T A R 



/ Ql/f MfRTARh 
Que Ud. acierta siempre, lo 

demuestra su propiedad en 

el vestir y «ese m a g n í f i c o 

reloj Automatic que luce 

en su muñeca, especialmente 

c r e a d o p a r a u s t e d por 

la famosa M a n u f a c t u r a 

U N I V E R S A L - G i n e b r a , 

cuyo prestigio garantizan 

con su adhesión las mejores 

relojerías* del mundo entero. 

Llevándolo breve rato, el A u t o m a t i c UNIVERSAL toma cuerda 

por un tiempo superior a 40 horas de marcha. Su mecanismc 

va provisto, además, de un invento especial anti-shock y tiene 

una perfecta proteccián antímagnética. A prueba contra todos 

los riesgos, Ud. puede sufrir algún descuido, bien en el ejercicio 

de su profesión, bien mientras practica su deporte favorito: 

el Automatic UNIVERSAL es el constante valedor de Ud. Poi 

esto sus amigos le admiran no sólo la corrección en el vestir 

sinó su m a t e m á t i c a exactitud en todos los actos de la vida 

UNIVERSAL 
RELOJ M 

En todo el mundo los Agentes Universal tienen stock de piezas d e recambio d e origen. 


